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Capítulo 51 Una tarde de descanso


Sofía se sintió confundida al escuchar las palabras de Colin. Pensó que no quería tener un bebé con ella y así que cambió la atención de Wendy hacia Levi. 

'¿A Colin no le gustaban los niños?'. Ella los amaba. '¿Qué debería hacer?', Sofía se sintió pensativa. 

Wendy dejó escapar un profundo suspiro: —Ambos necesitan resolver esto. Colin debe tener un bebé lo antes posible. Y Levi, te presentaré a algunas chicas. 

Después de tragar un trozo de carne de cerdo, Levi dijo: —De ninguna manera. Hay una chica que me gusta. No te preocupes por mí. ¡Solo cuídense y todo estará bien! 

La chica que le gustaba era una estudiante universitaria que era más joven que él. 

Wendy estaba emocionada cuando escuchó que su hijo tenía una chica que le gustaba y no pudo evitar preguntar: —¿Quién es ella? ¿Cuál es su nombre? ¿Qué edad tiene? ¿A qué se dedica? 

Levi respondió: —¡Come primero, habla luego! 

Wendy lo miró con decepción. 

Se había quedado sin palabras, pero se recuperó y se unió a la conversación nuevamente. La familia comió bien y se acomodaron en la sala para conversar. 

—Continúen, tengo trabajo que hacer. —Colin se levantó del sofá y subió las escaleras. 

Cuando vio a su hermano levantarse, Levi siguió: —Me voy ahora. Tengo que volver al ejército. 

Levi encontró que Selina había actualizado su Facebook. Ella y Ángela ya habían llegado al País A. Aprovecharía esta oportunidad para verla. De lo contrario, sería una lástima. 

—¡Oh, esos mocosos! —Wendy miró a sus hijos que se iban y se enojó. ¡Tener hijos era irritante! '¿Por qué no pude haber tenido una hija? Las hijas son mejores', pensó Wendy en su interior. 

—Mamá, están ocupados. Pero está bien, me quedaré contigo. —Sofía peló una naranja antes de dársela a Wendy. 

La mujer la tomó con un suspiro: —Ya no dependo de mis hijos. Sofía, cuidémonos unas a otras. 

La chica se rió: —Mamá, puedes vivir conmigo, ¡pero papá definitivamente diría que no! 

Yonata asintió de acuerdo. 

A mitad de las escaleras, Colin se sorprendió cuando escuchó a Sofía riendo. 

Rara vez la vio tan feliz. Cada vez que estaban juntos, perdía los estribos, lloraba y algunas veces sonreía, pero nunca se reía en voz alta de esta manera. 

Parecía que su madre y su esposa se llevaban muy bien entre ellas... 

—¡Sofía! —De repente, Colin llamó a la mujer que disfrutaba de su fruta. 

—¿Hmm? —Tragó un trozo de longan y Sofía miró al hombre que estaba de pie en los escaleras. 

—Tráeme un poco de fruta. 

Sofía lo miró fijamente. Se quedó sin habla. Recordó que Colin ya había comido algo de fruta antes. —¡Bueno! 

Sofía se levantó, pero Wendy la sostuvo de la muñeca. —No tienes que hacerlo tú. La señora Lyu puede hacerlo. —¡Wendy quería conversar más con Sofía! 

Cuando escuchó las palabras de su madre, Colin miró a la chica con descontento. Sofía notó esto y se apresuró a decir: —Mamá, está bien. Ya vuelvo. 

Sofía rara vez tuvo la oportunidad de hacer algo por Colin y no quería perdérselo. 

Se levantó y se dirigió a la cocina. Sacó un poco de fruta fresca, la peló y la cortó en pedazos antes de ponerlas al azar en un tazón. 

Sofía las acomodó en la mesa antes de salir de la cocina. Arregló la fruta cuidadosamente y tomó el plato de arriba. 

—¡Hola! —Sofía llamó a la puerta de la habitación como siempre lo hacía. 

Desde el interior, la chica escuchó que Colin decía: —No necesitas llamar a la puerta en tu propia casa. 

La chica se quedó sin habla. Abrió la puerta y encontró a Colin con una camisa blanca mientras sostenía una computadora portátil y revisaba su correo electrónico en el sofá. 

Dejó el plato sobre la mesa frente a él con mucho cuidado: —Aquí está tu fruta. 

Colin no respondió. 

Sofía se preguntó si él no la había oído. Levantó un poco su voz y dijo: —¡Aquí está tu fruta! 

Colin se mantuvo en silencio. 

Ahora Sofía se dio cuenta que lo estaba haciendo a propósito. Probablemente no quería hablar con ella. 

Con el corazón roto, se movió para irse cuando lo escuchó decir: —¿Dije que podías irte? —Su voz detrás de ella se escuchó muy fría. 

Sofía se detuvo en el momento y se volvió hacia él muy confundida. Colin no le dijo que podía irse, pero tampoco le pidió que se quedara. El hombre no le respondió nada. La había ignorado completamente. '¿Por qué se quedaría? ¿Para dejar que la insulte más?'. 

Pero Sofía tenía algo que decirle. —Colin, gracias por todo lo que hiciste por mi padre. Si hay algo que necesites, no dudes en decírmelo. 

Colin golpeó su dedo índice en el teclado sin levantar la vista: —Está bien, necesito tu ayuda ahora. 

—¡Bueno! 

—Comida. 

Sofía no entendió lo que quería decir: —¿Qué? 

—¡Quiero comer! 

Sofía lo miró en silencio. '¿No quería un poco de fruta?'. Había muchas manzanas en el plato. —Bueno... ¿Quieres compartir? 

Colin frunció el ceño con disgusto. —¡No las comparto contigo! 

Sus palabras rompieron el corazón de Sofía. Obviamente no le gustaba ella. 

Colin se dio cuenta de que fue demasiado lejos, tomó el tenedor y dividió la fruta en dos. 

—Voy a comer las manzanas. Tú come la fruta del dragón, las naranjas y los plátanos. 

—¡Bueno! —Sofía le respondió alegremente. A ella no le gustaban las manzanas. 

La chica le quitó el tenedor antes de comer la fruta del dragón. 

Después de que escribió durante un largo rato, Colin le dijo: —Dame de comer. 

Sofía lo miró fijamente. 

Quería negarse, pero no se atrevía a ofender a Colin. Tomó un pedazo de manzana con el tenedor y lo acercó a sus labios: —Abre la boca. 

Colin se comió la manzana. 

Se sintió satisfecha y Sofía ya no podía comer más. La chica continuó alimentando a Colin y siguió dándole la fruta una por una. 

Estaba tranquilo en el dormitorio y comieron la fruta en paz. Cuando Colin tragó el último trozo de manzana, Sofía se puso ansiosa. Estaba demasiado llena para comer más. Aunque sabía que a Colin no le gustaban la fruta del dragón ni las naranjas, trató de dárselas igual. 

—Colin. 

—¿Sí? —El joven le respondió sin mover los ojos de la pantalla. 

Sofía le acercó un trozo de fruta del dragón con el tenedor sin dudarlo y él la tragó. 

Colin sabía lo que estaba haciendo Sofía. No quería que ella se diera cuenta y siguió comiendo. 

Sofía tomó el plato vacío y se levantó, lista para bajar. 

—¿Listo? —Le preguntó Colin. 

—¡Sí! 

—¿Por qué me das el resto? 

—Bueno... es que... ¡Pensé que te gustaban! —Sofía era una mentirosa terrible. Miró hacia otro lado mientras hablaba. 

Colin levantó una ceja y dijo bruscamente: —No querías comerlas y por eso me las diste a mí. 

Colin vio a través de sus ojos. Sofía se ruborizó. Sin responder nada, la chica huyó de la habitación muy nerviosa. 

Cuando Sofía se fue, Colin miró la computadora portátil con diversión en sus ojos. 

Todos los que estaban abajo estaban listos para irse cuando Sofía bajó con el plato vacío. Wendy sostuvo a Angie y dijo con una sonrisa: —¡Pensé que te habías ido a dormir! 

Sofía se sonrojó: —No, solo esperé a que Colin terminara de comer antes de bajar. 

Todos podían ver que las palabras de Wendy la hicieron sentir un poco de timidez. Parecía que la pareja se llevaba bien y todos estaban felices por eso. 

—¡Bueno, adelante! —Wendy la ayudó a Angie mientras subía las escaleras mientras que Yonata ayudó a Harold. 

 

 





 

 

 


Capítulo 52 No puedes escapar


Los ancianos siguieron hablando de la pareja. Angie comentó: —Sofía es una buena niña. Ha vivido una vida muy dura. Debemos cuidarla. 

Wendy estuvo de acuerdo: —Sí, le pediré a Colin que cuide bien a Sofía. 

... 

En una calle peatonal en el país A

Un coche militar se detuvo al lado de la carretera. Un hombre con atuendo camuflado se bajó del vehículo y de inmediato atrajo mucha atención. 

Levi sacó un teléfono móvil de su bolsillo, abrió Twitter y observó de cerca el fondo de la foto. 

Este era el lugar. ¿Tal vez en la entrada del centro comercial? 

Levi se dirigió a su destino. Después de un par de minutos, encontró su objetivo y guardó su teléfono. 

En la puerta de una heladería de yogur, Ángela se echó a reír después de escuchar la historia de Selina. —¡Selina, eres una mujer astuta! ¿Cómo hiciste para que se encontrara con esa Trans? 

Levi estaba detrás de Selina. Aunque estaba atractivo con su uniforme militar, a Ángela no le importaba y no sentía curiosidad por él. 

—¡Sí, ella dijo que besó a Levi! —Pensó en Levi y la mujer transexual, Selina no pudo evitar reírse. 

La mujer 'Trans' fue a Tailandia para la cirugía. Ella hacía su propio negocio y solo engañaba a los hombres. 

—¿Qué hay de Levi? —Ángela quería saber la reacción de Levi. 

En realidad, ella no lo conocía. 

Apagó su celular y Selina dijo de manera complaciente: —Lo llamaron para que volviera al ejército antes de que pudiera vengarse. ¡No lo volveré a ver y no tendrá la oportunidad de volver conmigo! 

—¿Lo llamaron de nuevo del ejército? —Miró al hombre detrás de Selina y la cara de Ángela cayó. 

—Sí. Está sirviendo en el ejército aquí como... Creo que es un.... 

—Coronel mayor. —Alguien respondió por ella. 

Selina palmeó sus manos. —¡Bien! ¡Es un coronel mayor! —Miró a Ángela con curiosidad. —¿Cómo lo supiste? 

Ángela se rascó la cabeza con vergüenza. —El coronel mayor es asombroso, ¡pero no dije eso! 

—¿Quién lo dijo? —El helado de yogur estaba listo, Selina tomó uno y lo probó. 

¡Guauu! Su sabor era agridulce. ¡Tan delicioso! 

—Yo lo hice. —Selina escuchó la voz de nuevo. 

Y ahora claramente. Se dio cuenta de que era un hombre... un hombre que le resultaba familiar... 

¡No podía ser! Selina sostenía su yogur y se giró lentamente. Se quedó horrorizada. —¡Ah! ¡Ah! 

El grito de Selina atrajo la atención de mucha gente. Levi le tapó la boca rápidamente. 

—¡Deja de gritar o te venderé! 

Selina se calló de inmediato. Tomó una cucharada de helado de yogur y se lo acercó hacia los labios de Levi. 

Levi se quedó perplejo, abrió la boca y le dio un mordisco. 

Era demasiado agrio. A Levi no le gustaba este tipo de sabor. Cuando el hombre se distrajo porque todavía tenía ese sabor del helado de yogur en su boca, Selina agarró a Ángela y salieron corriendo. 

—¡Corre! ¡Ángela, vamos! 

Corrieron hacia la multitud. Ignoró el sabor agrio en la boca y Levi corrió rápidamente tras ellas. 

¡Tenía que atrapar a Selina y darle una lección! 

Las dos chicas que estaban corriendo llamaron mucha atención. Ángela le preguntó a Selina en voz alta: —¿Cuánto tiempo más vamos a correr? 

—¡No lo sé! ¡Hasta que lo perdamos de vista! —¡Se moriría si no pudiera deshacerse de Levi! 

No debería haberle prometido a Ángela que visitaría el país A. 

Corrieron durante medio minuto. Selina gritó ansiosa: —¡Perdóname, discúlpame! ¡Oh, Dios mío! ¡Ay! 

Selina se encontró con un hombre delante de ella. 

—¡Te escapas! ¿A dónde vas a huir? ¡No tienes escapatoria! —Levi miró a la mujer frotándose la frente y con los ojos entrecerrados. 

Selina sonrió y le susurró a Ángela. —Eres una atleta de taekwondo, ¿verdad? ¡Derríbalo! 

Ángela era de hecho una atleta de taekwondo. Pero frente a un soldado tan fuerte... La chica tragó saliva. No estaba segura de poder vencerlo. 

Pero Ángela quería probar por su amiga cercana. 

Le dio su bolso a Selina y Ángela flexionó sus nudillos. Apretó los puños, levantó los brazos y se preparó para luchar. —¡Ah! 

Ante esta situación, Levi pasó por alto a Ángela y levantó a Selina en su hombro. —Aquí está tu bolso. La voy a llevar conmigo. Ve a casa con tus guardaespaldas. 

Sostuvo su bolso y Ángela se sorprendió ante la arrogancia del hombre. El hombre llevaba a la pobre Selina sobre sus hombros. 

¡No! ¡No! ¿Cómo podía dejar que se la llevara a Selina? 

—Oye, ¡suéltala! —Ángela lo persiguió. 

Ignoró el pedido de la chica y Levi se llevó a Selina con la cara roja y se dirigió a su auto. 

—¿Quién eres tú? Lo creas o no, ¡mis guardaespaldas pueden derribarte! —Aunque Ángela tenía un cinturón blanco en taekwondo, no se tenía ninguna confianza al enfrentarse a Levi. 

El hombre se detuvo y la miró. —¡Soy su novio! 

Bien... Ángela se quedó sorprendida al ver a Levi llevarse a Selina. 

El hombre llevaba un uniforme militar. Selina debería estar... bien. 

Ángela se preguntó si debería llamar a su hermano. Pensó esto y corrió para verificar el número de la placa del vehículo militar antes de que se fuera. 

Luego hizo que sus guardaespaldas fueran detrás de Levi antes de llamar a Gonzalo. 

—¡Gonzalo, Gonzalo, algo sucedió! —Ángela comenzó a hablar frenéticamente tan pronto como comenzó la llamada. 

Gonzalo se frotó las sienes: —¿Qué está pasando? ¿Puedes dejar de hacer un alboroto?

—¡Gonzalo, un auto militar se llevó a Selina! Su número de placa es A6688. 

—¿De verdad? ¿Dónde estás? —¿Un coche militar? ¿Cómo tenía contacto Selina con el ejército? ¿Fue a través del padre jurado de Leandro? 

—Estamos en el país A. Acabamos de llegar esta tarde. Por favor, compruébalo rápidamente. Pídele ayuda a la madre jurada Lola. ¡Su hermano es soldado! 

—Está bien, ya entiendo. Espera mi llamada. 

Colgó el teléfono, Ángela se subió a otro auto y marcó el número de Selina. Inesperadamente, se comunicó. 

—Selina, Selina, ¿dónde estás? 

—Ángela, yo... No lo sé. —El paisaje parpadeaba fuera de la ventana y Selina se perdió. 

—¿Conoces al hombre que te agarró? ¡Si no, llamaré a la policía! 

—Yo... ¡No lo conozco! Ángela, deberías volver primero. —Selina estaba tan enojada con el comportamiento grosero de Levi que le mintió acerca de no conocerlo. 

Ángela estaba confundida. Si Selina no conocía al coronel mayor... ¿Por qué Selina le pidió que regresara primero? 

 

 





 

 

 


Capítulo 53 La quinta vez


—Selina, ¿él está a tu lado escuchando?

—No. Regresa al hotel primero. Volveré más tarde. —Levi era el sobrino de Lola. Él no se atrevería a hacerle nada. 

Ángela le prometió a Selina, pero continuó siguiendo a los guardaespaldas y se dirigió hacia la misma dirección que Levi. 

Cinco minutos después. 

Gonzalo le regresó la llamada: —Ángela, el auto pertenece a un importante coronel del ejército del país A. Su nombre es Levi. Es el sobrino de Lola. 

—¿De verdad? ¿El sobrino de Lola? ¿Por qué se llevó a Selina? —Ángela, confundida, le preguntó a Gonzalo. 

—Yo tampoco lo sé. Le pregunté a Lola sobre eso, y me dijo que llamaría al tío de Daniel. Como se conocían, Selina estaría a salvo. No te preocupes Cuídate.

—¡Está bien! La esperaré. —Ángela colgó el teléfono. Todavía no alcanzaba el coche de Levi. 

Gracias a Ángela, no pasó mucho tiempo antes de que Wendy y Yonata descubrieran que Levi estaba con una chica. 

Wendy miró sorprendida a su marido. —Levi dijo que había una chica que le agradaba. Estaba diciendo la verdad.

Mientras marcaba el número de Levi, Yonata miró a su esposa. —Cuando Levi se marchaba, dijo que regresaría al ejército. 

Wendy, sorprendida por un momento, dijo: —¡Ese mocoso! ¡Dile que no regrese si no trae a la chica con él!

Después de un rato, el teléfono de Levi conectó la llamada. —Papá.

—¿A dónde llevas a la chica? —Yonata preguntó sin rodeos. 

Mirando a la mujer a su lado en el asiento del copiloto, Levi le preguntó a Yonata confundido. —¿Cómo lo sabes?

—Ese no es el punto. El punto es, ¿a dónde la llevas? —La voz de Yonata parecía muy tranquila. Era difícil saber cómo se sentía. 

Levi redujo la velocidad del auto. —Todavía no estoy seguro. Por favor no te preocupes, papá. 

—Tu mamá está preocupada por ti. Quiere que traigas a la chica de vuelta a casa. 

Levi no respondió. Se pasó las manos por el pelo con frustración. ¡Colin ya estaba casado! ¿Por qué mamá todavía quería una nuera? —Mejor otro día. Ahora estamos ocupados. 

Cuando Levi estaba a punto de colgar, Yonata le advirtió: —No te metas con ella. 

—¡Está bien, lo entiendo! —Levi colgó el teléfono y se volvió hacia Selina, quien estaba muy asustada. —¿Quién te llamó hace un momento?

Levi se preguntó cómo su padre sabía que estaba con Selina. ¿Fue él quien había llamado a Selina? No, ella mencionó el nombre de Ángela. 

—¡Déjame ir, y te lo diré! —¿A dónde carajos la estaba llevando? 

—¡No quiero saber más!

Ni uno de los dos pronunció una sola palabra por un largo rato. 

El vehículo militar sacudió a los dos autos que lo seguían y entró en el estacionamiento de un jardín. 

—¡Bájate!

—¡No! —Selina se sostuvo del asa del techo con fuerza. 

Levi se bajó del auto, y luego abrió la puerta del asiento del copiloto. Desabrochó el cinturón de seguridad de Selina y la intentó arrastrar sobre su hombro. 

—¡Bájame!

—No.

—¡Si no me dejas bajar, gritaré! —El hombro de Levi se sentía un poco incómodo, y Selina se mareaba. 

Levi la ignoró y caminó hacia adelante. —Como quieras.

La voz de Selina se suavizó de repente. —Me siento muy incómoda. Me quiero bajar...

Levi se detuvo y bajó a Selina con delicadeza. 

Ya mareada, Selina casi se desmayaba en los brazos de Levi. 

—¿Estás bien? —Levi preguntó preocupado. Se veía enferma. 

Selina golpeó su pecho. —Por supuesto que no. ¡Llévame en tu espalda!

Levi se paró frente a ella y se agachó, esperando que se levantara. 

Al oír un sonido detrás de él, Levi se dio la vuelta para ver a Selina corriendo hacia la salida del estacionamiento. 

¡Le mintió! 

¿Pero estaba tan segura de que podría competir con él? 

Solo pasaron tres minutos, y Levi llevaba a Selina hacia el elevador. 

Al presionar el botón del sexto piso, Levi se metió la mano izquierda en el bolsillo de los pantalones y esperó a que el ascensor llegara. 

—Levi, lo siento. ¡Por favor déjame ir! —Sabiendo que no podía huir, Selina comenzó a calmarse. 

Debido a que le había mentido, Levi la ignoró. 

Las puertas del ascensor se abrieron. Levi la arrastró hacia su apartamento. 

Al ver al hombre usar su huella digital para entrar, el corazón de Selina latía más rápido. 

¿Era esta su casa? ¿Por qué la trajo aquí? 

La puerta del apartamento se abrió. Levi llevó a Selina a su habitación. 

Estaba muy oscuro por dentro, lo único que iluminaba su departamento eran los postes de luz afuera. Levi se cambió los zapatos rápidamente antes de encender las luces. 

Sacó un nuevo par de pantuflas de hombre. —Póntelas. 

¿Qué? Selina se quedó mirando las pantuflas en silencio. —No quiero usarlas. ¿Por qué me trajiste aquí?

Parecía ser la casa de Levi. 

—¡Para aprovecharme de ti y luego asesinarte! —Levi exclamó con frustración. Se agachó para desatar sus zapatos. 

Selina se puso roja. Su corazón latía rápido. Rechazó a Levi. —¿Qué estás haciendo? ¡Déjame ir!

Levi le apretó el tobillo con fuerza. No lo soltó hasta que le desató los zapatos. 

Selina lo miró. 

—Ya te pedí disculpas. ¡Solo déjame ir! —La primera vez que Selina y Levi se conocieron fue en la cama... Selina había pateado a Levi en la entrepierna, haciéndolo perder el aliento. 

La siguiente vez, Levi la atrapó y llegó a la segunda base con ella. Levi hizo de todo con ella, excepto tener sexo de verdad. 

La tercera vez fue en la boda de Daniel e Irene. Después de la ceremonia, Selina escapó de Levi. 

La cuarta vez fue... Hacía aproximadamente medio mes. Para vengarse de Levi, Selina deliberadamente lo invitó a salir. En lugar de presentarse, Selina le pidió a la famosa mujer trans de su universidad que se reuniera con Levi. 

Más tarde, la mujer trans le dijo a Selina, mientras cuidaba su ojo morado, que Levi la había golpeado después de que ella lo besó, arruinando sus pechos artificiales. 

La quinta vez... Esta era la quinta vez. Levi la trajo aquí y amenazó con aprovecharse de ella y matarla... 

—¡Imposible! —No había manera de que Levi la dejara ir esta vez. 

Mientras la arrastraba al dormitorio, Selina se aferró al marco de la puerta con fuerza. —¡Si no te detienes, llamaré a la policía!

—Bien. ¡Llama a la policía ahora mismo! —Levi sacó su celular y se lo entregó a Selina. 

Selina miró el teléfono con sorpresa. ¡No parecía temer a la policía! 

¿Qué demonios? ¡Ella no le creyó! 

Selina tomó su teléfono. Cuando estaba a punto de desbloquearlo, la metió a su dormitorio. 

¡La había engañado! 

—Levi, si te atreves a tocarme, ¡le diré a mi papá que destruya tu apartamento! ¡Ah! —Atrapada en la cama debajo de Levi, Selina dejó escapar un grito. 

 

 





 

 

 


Capítulo 54 Una farsa


—No me importa si arruinas mi departamento. Pero antes de eso, revisaré si dañaste algo con tu zapato. ¡Si hay algún problema conmigo, te harás responsable de esto! —Mientras le quitaba el teléfono de la mano, Levi besó sus labios rojos... 

La mente de Selina de repente se quedó en blanco. Este... ¡Este era su primer beso! Ella sollozó. 

Levi solo había querido asustarla. —Selina. 

—¿Qué?

—¿Todavía eres virgen?

Su franqueza hizo que Selina se sintiera demasiado avergonzada para responder. 

—¡Dime!

—¡Sí, sí, por favor, no me hagas daño! —Selina trató de alejarse, pero Levi presionó fuertemente su cuerpo. 

Levi la soltó con disgusto. —No me gustan las mujeres inexpertas. 

Selina estaba completamente asombrada. 

Le tomó un tiempo responder: —Parece que tienes mucha experiencia. 

Había escuchado que a los soldados no se les permitía pasar la noche fuera. ¿Cómo pudo violar las reglas? 

Levi trató de mantener su estado de ánimo, pero su voz ronca lo traicionó: —¿Qué harías si me vieras de nuevo?

Selina miró al hombre con curiosidad. ¿Por qué de repente estaba actuando de forma tan extraña? 

—No necesito responder eso porque nunca nos volveremos a ver. Vivo en el país C, mientras que tú vives en el país A. Sería imposible verte de nuevo. —Después de decir esto, el ambiente en la habitación se volvió deprimente. Selina se sintió molesta por alguna razón. 

—¿Qué pasa si voy al país C para el servicio? O podría venir a visitar a mi tía alguna vez. Es posible vernos de nuevo entonces. —Levi cerró los ojos y dio un profundo respiro. 

—¡Está bien! En ese caso, prometo mantener una distancia de tres metros lejos de ti. —Dijo Selina con entusiasmo. 

Levi asintió con la cabeza. —Quédate aquí, voy a bañarme. Duerme si quieres. 

Selina hizo una pausa. 

Ella no era estúpida. Ella no podía quedarse aquí y esperar a que él la besara de nuevo. 

Cuando Levi entró al baño para tomar una ducha fría, Selina se escabulló silenciosamente. 

Cuando Levi salió en bata de baño veinte minutos después, la habitación estaba vacía. 

En la Villa Li. 

Sofía lavó los platos y los guardó en la alacena. Sacó un vaso de leche del refrigerador y lo calentó. 

Cuando llevó la leche a la habitación, Colin estaba hablando por teléfono. —Mañana, a las dos de la tarde, nos encontraremos en el segundo piso de la cafetería de LE... Bueno.

Al colgar el teléfono, notó un vaso de leche delante de él. Pero se volvió hacia su ordenador. —No.

—Lo calenté para ti. Está caliente ahora. 

—Toma un sorbo y dime si está demasiado caliente. 

Sofía hizo una pausa. Tomó el vaso y sintió la temperatura del vaso. —No, no está caliente. La temperatura está perfecta. 

—Tocar el vaso no es lo mismo que probarlo. Tienes que probarlo por mí. —El hombre la rechazó fríamente. 

Si ella pudiera, Sofía derramaría la leche por toda su cara y diría. —¡Ahí está tu leche!

Pero a diferencia de su imaginación, la realidad era cruel. Ella probó la leche obedientemente. —Mm, está bien. 

—No quiero beber la leche que acabas de probar. 

—... —Sofía no podía soportarlo más, quería contestarle. Respiró hondo y exhaló para calmarse. —Te traeré otro vaso. 

—Deberías terminártelo. 

—Ya estoy muy lleno ahora. —Ella respondió honestamente. 

—¿Quieres desperdiciar la leche que mamá trajo personalmente de Singapur? Si le dijera que querías tirar la leche por la que trabajó arduamente, tu imagen falsa de buena persona se arruinará. 

... 

Wendy había traído la leche desde Singapur, donde visitó una granja y ordeñó a una vaca ella misma. Después de que fuera procesada, se llevó la leche de regreso a casa. 

Sofía puso el vaso sobre la mesa con ira. —Colin, beberé la leche, pero no puedes insultarme. ¿Cómo puedes decir que estoy fingiendo ser buena para tu madre? ¿Crees que no hay amor real entre las personas?

Respondió Sofía enojada. 

Colin torció los labios en una mueca. —¿Ya no puedes soportarlo? Dime por qué te estás comportando de manera diferente esta noche. ¿Qué es lo que quieres?

Sofía sentía que ya no podía hablar más con Colin. Se volvería loca si la conversación continuaba. 

Sofía tomó el vaso y comenzó a beber la leche. Cuando ya llevaba la mitad, Colin le arrebató el vaso y terminó el resto de la leche antes de que ella pudiera reaccionar. 

... 

—Bien. Ya me terminé la leche, por lo que puedes volver a ser una nuera perfecta. 

Sofía sostuvo el vaso con fuerza, mirando al hombre con furia. Sofía se dijo a sí misma que debía ser paciente porque este hombre era el hijo de su benefactor. 

El hombre frunció los labios. —¿Dije algo que te molestara?

Sofía respiró hondo y se calmó. Dejó el vaso y caminó hacia Colin. El hombre dobló las piernas y se apoyó en el sofá con pereza, estirando los brazos en la parte posterior del sofá. De pronto, Sofía levantó la barbilla de Colin, dejándolo sin palabras. 

—Colin, eres el hijo de mi benefactor. Seré buena contigo por tu madre. ¡No me pongas a prueba!

¡Buen hecho! Sofía se atrevió a alzar la voz. ¡Qué audaz! 

Antes de que Sofía pudiera darse cuenta de sus intenciones, Colin tomó su mano y jaló su cuerpo hacia él bruscamente. Sofía se tendió encima de él. 

—Sofía, ¿estás loca? No dudaré en castigarte. —Podía sentir su cálido aliento en su cara, le hacía cosquillas. 

La ira en sus ojos la puso un poco nerviosa. —Colin, he tratado de ser buena contigo. Pero sigues provocándome una y otra vez. ¿Qué quieres de mí?

El hombre se burló de ella con desdén: —Cuando estábamos en el país Z, eras horrible conmigo. Ahora en la Villa Li, estás tratando de ser buena conmigo. ¡Sofía, no esperaba que fueras una mujer tan manipuladora!

Aunque estaba feliz de que ella quisiera tratarlo bien, estaba enojado porque solo lo hacía frente a sus padres. En realdad no era buena con él. Todo era una farsa. 

Sofía no quería continuar la conversación. Ella se movió para salir de sus brazos. De repente... Sofía presionó algo por accidente. 

Colin gritó de dolor y la empujó. 

Sofía miró hacia abajo para comprobar lo que había hecho. Ella se quedó mirando su mano conmocionada. ¿Cómo había podido presionar... ese? 

—¡Maldita seas! ¿Estás tratando de dañarme? —Gruñó Colin en agonía. Tenía tantas ganas de castigarla. 

Sofía se sonrojó de inmediato. ¡No lo había hecho a propósito! 

Ella se apartó de él de inmediato y bajó las escaleras con el vaso. 

Su corazón aún latía rápido cuando llegó a la cocina. ¡Dios mío! ¿Qué había hecho...? 

Lavó el vaso lentamente y lo puso de nuevo en su lugar. Luego volvió a la habitación. Para evitar a Colin, Sofía fue directamente al baño. 

 

 





 

 

 


Capítulo 55 ¡No voy a tocarte!


Como Sofía no sabía si Colin iba a ducharse, vaciló. Entreabrió un poco la puerta y preguntó: —¿Quieres tomar una ducha ahora?

—¿Cómo? ¿Me vas a bañar?

Sofía respiró profundo llena de frustración. —¿Vas a tomar una ducha o no? —¡Este hombre se estaba volviendo cada vez más odioso! 

—¡Si me bañas, consideraré tomar una ducha! —Colin dejó su cuaderno a un lado porque no podía concentrarse en su trabajo con Sofía ahí. 

'¡Dah!' La puerta del baño se cerró de golpe. El rostro de Colin se ensombreció y continuó trabajando en su cuaderno. 

Cinco minutos después. 

Finalmente, Sofía salió del baño y se puso de pie frente a Colin. Con una ligera reverencia, dijo suavemente con una sonrisita: —Sr. Li, el agua del baño está lista, por favor vaya al baño. 

Colin miró a la mujer con fiereza, preguntándose qué era lo que estaba tramando. 

Debido a que el hombre continuaba mirándola fijamente, Sofía, de mala gana, volvió a su expresión anterior. —Colin, ¿vas a tomar una ducha o no?

Colin se negó con indiferencia. —Ahora no. 

¡Bien! Sofía volvió al baño abatida. Se remojó un poco y se dio una ducha. Parecía que Colin no quería que Sofía se ocupara tanto de él. 

Cuando Sofía se fue a la cama, sacó un par de cobijas del armario y se cubrió. Después, comenzó a jugar con su celular. 

Se quedó dormida a las 11:00 pm. 

A la una de la madrugada, Colin apagó su computadora y se fue a la cama. Contempló a la mujer dormida. 

¿Realmente lo trataba de esta manera para hacer felices a sus padres? 

A la mañana siguiente. 

Cuando Sofía se despertó temprano a la mañana siguiente, Colin ya había terminado de bañarse. Se levantó, dobló las cobijas y las volvió a poner en el armario. 

Colin se burlaba de ella mientras observaba sus movimientos. 

—¡No tienes que hacer eso! No tiene caso. ¡No voy a tocarte!

Sofía se quedó en silencio. 

Cuando bajó a desayunar, Colin estaba lista para irse. 

Yonata se había ido al ejército temprano, y los dos abuelos estaban haciendo ejercicio afuera. Wendy no se había levantado todavía. Sofía no tenía prisa por desayunar. En cambio, ella fue a buscar a sus abuelos. 

Justo después de que Colin cerrara la puerta de la casa, Sofía la abrió. 

El hombre caminó hacia el Rolls Royce negro estacionado afuera. Una mujer vestida con traje sastre le abrió la puerta. Al haberla visto antes en una videoconferencia, Sofía ya la conocía. Fue secretaria general del presidente del Grupo SL. 

La mujer se sorprendió al ver a Sofía salir de la Villa Li, pero ella asintió amablemente. Sofía asintió en respuesta. 

Después de subir al auto, Colin no miró a Sofía. 

El coche se fue lentamente. Sofía corrió por un rato a otra villa de la Mansión de la Familia Li y encontró a Harold y Angie. 

En el espacio abierto frente a la villa, Yonata había instalado una variedad de aparatos de ejercicio para los dos ancianos. Para protegerlos de la lluvia y la nieve, también había un techo construido encima de estos. Había un pequeña estancia cerca. 

—Abuelo, abuela. —Sofía se acercó a los dos ancianos. 

Angie se sorprendió al ver a Sofía. —Sofía, ¿no te dije ayer que no te levantaras temprano?

Sofía solía hacer ejercicios matinales con ellos antes de ir al País Z. 

Cuando la familia conversó la noche anterior, Angie mencionó esto, pero Sofía no estuvo de acuerdo. 

—Abuela, no me levanto temprano. ¿Has estado haciendo ejercicio durante 20 minutos?

Sofía se paró frente a las barras paralelas y trató de presionar su pierna. 

—Sí. ¡Ya que estas despierta, acompáñanos! —Angie miró a su nieta política con cariño, ¡qué chica tan buena! 

Después de hacer ejercicio con los dos ancianos durante otros 20 minutos, regresaron a la villa juntos. 

Esa mañana, Sofía fue al hospital a visitar a Jay. 

Por la tarde, Sofía tomó el metro para ir a su antigua casa. 

Usó la llave que tenía con ella todo el tiempo. Al abrir la puerta, encontró una gruesa capa de polvo en cada habitación de la casa. 

Sintiéndose melancólica por un rato, Sofía limpió cada rincón de la casa. 

Estuvo limpiando hasta que cayó la noche, y cuando miró la hora, ya eran más o menos las seis de la tarde. 

Sacó su celular y llamó a Wendy. —Mamá, no volveré esta noche. 

Cuando Wendy le preguntó dónde estaba, le dijo la verdad. 

Wendy entendió sus sentimientos, así que estuvo de acuerdo. Le preguntó si debía llamar a Colin para que la acompañara. 

Sofía se negó. —Mamá, quiero estar sola por ahora. Además, Colin está ocupado. Por favor, no lo molestes. 

—Bueno. No dudes en ponerte en contacto con nosotros si tienes algún problema. 

—De acuerdo, mamá.

A la hora de la cena, Sofía estaba revisando sus cosas viejas en la habitación. La mayoría eran recuerdos de la escuela. 

También había una vieja foto de ella y Paulo. Sofía encontró una olla de cerámica y la quemó. 

Junto con varias cartas de amor que Paulo le había escrito, destruyó todo. 

También había un sobre grueso con docenas de cartas entre Sofía y Mario. 

Después de leerlas, Sofía sacó un bolígrafo de su bolso y una hoja de papel. Comenzó a escribir una carta. 

—Mario, no te he visto en mucho tiempo. No sé si recibirás esta carta. Te has vuelto muy popular recientemente y me alegro por ti. Hermano Mario, hoy fui a casa y estaba llena de viejos recuerdos. 

Mario, ya que estás ocupado con el trabajo, cuídate. Me gustaría tener la oportunidad de hablar contigo, la gran estrella famosa, pronto. —Sofía dibujó una carita feliz al final. 

—Hermano Mario, no tienes que responder, pues me voy al País Z. Pero si quieres contactarme, agrégame en WeChat. Mi alias es mi nombre completo. 

Escribió Sofía. 

Después de escribir la breve carta, Sofía encontró un buzón cerca de la casa y envió la carta a la antigua dirección de Mario. 

Sofía tocó la dirección que escribió, sin saber si Mario recibiría la carta... 

De vuelta a casa, Sofía abrió la puerta de la habitación de sus padres y la encontró limpia y ordenada. Todo seguía en su sitio, como si nada le hubiera pasado a la familia. 

Antes de ir a prisión, la casa fue robada y todas las habitaciones fueron volcadas. 

Pero nada valioso se había perdido. Nadie supo lo que el ladrón estaba buscando. 

La habitación más recóndita pertenecía a su hermano menor, Alejandro. Había varios carteles de estrellas en la pared, dos patinetas en la esquina, una pelota de baloncesto... 

¿Por qué faltaba también su hermano menor? 

Su tío le dijo que alguien se lo había llevado. Hasta ahora, no había ninguna noticia. 

Ella no sabía si él seguía con vida... Todo fue un misterio. Sofía se preocupó más por su hermano cuando estaba en la cárcel. 

Acostada en su cama, Sofía entrecerró los ojos hacia el techo. Percibió un olor familiar, como si estuviera de vuelta en la secundaria... 

A las dos de la mañana. 

Colin estacionó su auto en el garaje de su casa. Regresó a la habitación y encontró la calefacción apagada porque no había nadie dentro. 

¿Dónde estaba Sofía? Colin frunció el ceño ligeramente. 

 

 





 

 

 


Capítulo 56 Por Favor, ayúdame


La cama estaba ordenada... como si nadie hubiera dormido en ella. ¿No volvió Sofía? 

¿Dónde estaba la joven? ¿No podía esperar a volver al País A antes de encontrarse con sus amantes? 

Cuando pensó en esto, Colin enojado sacó su teléfono móvil para llamarla. 

La puerta de la habitación de enfrente se abrió. Era Wendy. 

—Colin —le dijo. 

El joven apagó su teléfono: —Mamá, ¿por qué estás despierta todavía? 

—Me quedé dormida, pero me levanté cuando te oí regresar. ¿Sofía te dijo que no volvería esta noche? 

—¿Dónde está ella? —'¿Por qué no me lo contó? ¿Esto es tratarme bien?', Colin se quedó pensativo por un momento. 

—Oh, Sofía volvió a su antiguo hogar. No sé cuándo volverá. Si estás preocupado, puedes ir y ver cómo está. 

Wendy bostezó y sintió sueño. 

—Está bien, mamá, vuelve a dormir. —Colin no estaba seguro de si debía ir o no. 

Tres minutos después, el teléfono sonó y contestó rápidamente. 

—Colin... Perdón por molestarte... ¿Puedes venir? Por favor, ayúdame. —Le dijo Sofía en voz baja a través del teléfono. 

Inmediatamente después de que la joven le dio la dirección, Colin escuchó un grito del otro lado de la línea antes de desconectar la llamada. 

Un auto deportivo negro se apresuró por la carretera. Era un viaje de media hora en automóvil hasta su casa, pero Colin llegó en diez minutos. 

Se apresuró, corrió dos pasos a la vez y saltó hasta el tercer piso. La puerta de una de las habitaciones estaba entreabierta y el interior estaba oscuro. 

Colin se acercó silenciosamente hasta la entrada del cuarto y pudo escuchar la voz de una mujer que clamaba por ayuda. —¡Déjame ir! ¿Quién eres tú? ¿Qué estás buscando? ¡Déjame ir...! 

Pronto, el silencio se apoderó de la habitación. 

Colin abrió la puerta sin hacer ni un ruido. Entró al dormitorio iluminado y se acercó lentamente a la figura encapuchada vestida de negro que estaba girando por la habitación. 

Sofía se quedó en la cama. Tenía las manos atadas y la boca tapada con un trozo de tela. 

Colin escondió la daga que sacó de su automóvil en el bolsillo y se acercó lentamente al dormitorio. 

Cuando lo vio, los ojos de Sofía se abrieron sorprendidos. Colin le hizo un gesto con la mano para que no hablara. 

Antes de que el hombre de negro regresara, el joven levantó su pie derecho y lo golpeó en la cintura. 

El intruso desprevenido cayó al suelo y luchó por levantarse. Después de forcejear con Colin, se alejó y huyó. 

Colin quería perseguirlo, pero estaba preocupado por Sofía. Cerró la puerta y volvió con ella. 

Le desató las cuerdas de sus manos a Sofía y le gritó a la mujer en voz alta: —¿Por qué le abriste la puerta a un extraño en medio de la noche? 

—¡No lo hice, no sé cómo entró! —le respondió Sofía. Estaba aterrorizada. 

Cuando se aseguró y vio que la joven estaba bien, Colin dejó escapar un suspiro de alivio. Le preguntó severamente: —¿Por qué me llamaste a mí y no a la policía? 

Sofía se sintió incómoda. '¿Por qué siempre pensaba en Colin primero cada vez que pasaba algo?'. 

Deprimida y pensativa, Sofía se disculpó suavemente y le dijo: —Lamento haberte causado problemas. No te molestaré la próxima vez. 

Colin se frotó la cabeza irritado: —No, llámame si me necesitas. Algunos policías no son muy confiables. Si los llamas, tardarán más en llegar. 

No quiso que Sofía lo malinterpretara y agregó: —No quiero que estés en peligro, eso la pondrá muy triste a mi madre. 

Por supuesto. 

—Bueno, gracias. ¡No voy a acompañarte hasta la puerta, adiós! —Sofía caminó hacia la sala de estar y le sugirió a Colin que se fuera. 

El joven miró la puerta y dijo: —La cerradura está rota, ¿cómo voy a irme? 

—Está bien, puedo buscar algo para bloquear la entrada. —Sofía miró alrededor de la sala de estar y decidió correr el sofá. 

Cerró los ojos y Colin decidió ser un hombre bueno y amable. Movió la mesa de la sala de estar, la acercó a la puerta y la bloqueó. 

Sofía miró al hombre que todavía estaba en la habitación: —¡Aún no te fuiste! 

—¡Cállate! ¡Vuelve a dormir! —La mesa fue suficiente para bloquear la entrada. Como Colin tenía un sueño ligero cualquier leve movimiento lo alertaría. 

Sofía no dijo nada y volvió a la habitación. Colin la siguió y durmió a su lado. 

... 

El resto de la noche pasó y todo estuvo tranquilo. 

Antes de que Colin se fuera a la mañana siguiente, el joven presentó un reporte policial sobre lo que había sucedido e hizo una declaración. Vino el cerrajero y Colin observó como instalaba una nueva cerradura. 

—¡Adiós, señor Li! —Sofía saludó con la mano a Colin. 

—¡Qué! ¡Vuelve por la tarde! —Se acomodó en el asiento del acompañante y Colin le dijo a través de la ventanilla. 

Sofía asintió: —Está bien. 

Después de que el deportivo negro desapareció por la carretera, Sofía volvió a casa. Pensó en el hombre que irrumpió la noche anterior. 

En el Grupo SL. 

Colin llamó a Wade: —Ya se investigó la casa de Sofía. Averigüe qué es lo que hay en el edificio que lleva a esas personas a dañar a su familia. 

Wade asintió antes de agregar: —Presidente, lo encontramos a Alejandro. 

—¿Dónde? 

—Alejandro cayó en las manos de Dolores. —Wade le informó con sinceridad. 

Colin frunció el ceño ligeramente: —¿Qué quiere Dolores con Alejandro? ¿Por qué está con ella? 

—Tratamos de investigar por qué la mujer lo estaba buscando. Lo encontró porque sobornó a otra persona. —No hacía mucho, Colin se hizo cargo del caso de Alejandro por Yonata. Durante más de un mes, Colin usó a su personal y sus recursos financieros para encontrarlo. 

—¿Sobornó a una persona? 

—Sí, alguien envió a Alejandro al condado de Green Cold para trabajar en una mina de carbón. Estaba bien escondido. Dolores lo sabía porque su hermano se lo había dicho accidentalmente. —Alejandro sufrió muchas penurias en la mina de carbón negro durante más de un año. Ahora estaba flaco y Dolores lo secuestró. 

Colin reflexionó por un momento. —No le digas nada a Sofía todavía. Envía a alguien para averiguar dónde está retenido y encuentra la oportunidad para rescatarlo lo antes posible. Si no funciona, me pondré personalmente en contacto con Dolores. —Era ilegal tener a una persona como rehén y Dolores no tendría nada que decir si alguien llamara a la policía. Esto tendría consecuencias legales. 

La razón por la que Colin no informó a la policía de inmediato fue porque todavía tenía una buena relación con su hermano. Una vez que cayeran, ambas partes tendrían pérdidas. 

—Está bien, presidente. 

—Deja entrar al Director Ejecutivo Adjunto. Quiero hablar con él sobre la compañía. 

—Sí, presidente. —Después de que Wade se fue, Colin se quedó mirando fijamente la computadora. Se preguntó si Dolores le haría algo a Sofía si se enteraba de que había regresado al País A. 

Después de dejar su antiguo hogar, Sofía pasó toda la tarde en el hospital. Su padre estaba igual. No hubo ningún cambio mientras ella estuvo ausente. 

Le dio los regalos que compró a las dos enfermeras. Una de las enfermeras se negó: —Señorita Lo, nuestro trabajo es cuidar de su padre. No puedo aceptar esto. 

Sofía negó con la cabeza y le dijo a la mujer que parecía tener unos treinta años: —No es un gran regalo. Desde que noté que usabas lápiz labial, fui al centro comercial y te compré uno. Este es mi regalo personal. Cuidar a mi padre es un trabajo duro. Por favor, acéptalo. 

 

 





 

 

 


Capítulo 57 Capitulo  El rescate


La enfermera estaba demasiado avergonzada y no quería aceptar ese regalo. —Realmente no necesitas hacer esto. Solo hago mi trabajo. Además el señor Li nos paga un salario más alto que todos los demás. No debería aceptarlo. 

—El salario es lo que has ganado por tu trabajo. Este es mi regalo personal. ¡Aunque no es muy caro, espero que eso no te importe! —Sofía no tenía mucho dinero en este momento. Estaba bastante ajustada en ese tema. Si tuviera más, habría comprado más regalos para las enfermeras. 

Un lápiz de labios que cuesta unos pocos cientos puede considerarse costoso. ¿Cómo podría una enfermera de una familia común negarse a aceptar ese presente? 

Finalmente, Sofía la convenció para que tomara el lápiz labial que le compró. 

La enfermera se sintió muy agradecida con la chica. No dejó de decirle y de explicarle a Sofía que trabajar fuera de casa estaba bien. Definitivamente la mujer cuidaría bien de su padre. 

Antes de la hora de la cena, Sofía volvió a la Mansión Li. 

Mientras la preparaba, Wendy la ayudó y le enseñó cómo cocinar. Definitivamente ella podía cortar verduras, pero preparar algo más elaborado le resultaba difícil. 

Sofía no había sido muy consentida cuando era una niña. Cuando vivía en casa, la joven ayudaba a sus padres con las tareas domésticas como lavar la ropa y preparar verduras. 

Mientras Sofía cortaba las cebollas, Wendy lo llamó a Colin: —'¿Volverás para cenar esta noche? 

—No. Tengo una cita con un cliente. —Colin se dirigía hacia el hotel. 

Wendy se sintió un poco arrepentida. —Bueno, te pregunté sobre la cena... Sofía fue la que me ayudó a cocinar esta noche. Pero si tienes trabajo, ¡adelante! 

Colin no dijo nada. Cuando Wendy pensaba que el joven había cortado, él volvió a hablar: —Cenaré más tarde. 

Wendy entendió lo que quería decir y le respondió alegremente: —Bueno, te dejaré algo de comida para después. 

Volvió a la cocina y le pidió a Sofía que guardara y apartara algo de comida. Pensó que era para Yonata y guardó obedientemente un poco de cada cosa y lo repartió en varios platos. 

A las nueve de la noche, Sofía salió de la habitación y le dio a Wendy un poco de crema para manos: —Mamá, tú cocinas habitualmente. Aplícate un poco de crema en las manos después de hacerlo. 

Wendy estaba contenta: —Está bien. Gracias, mi querida Sofía. 

La joven se sintió un poco tímida: —Mamá, ¡me alegra que no te importe el precio! —Sus ahorros se estaban agotando, pero gastó más de mil dólares para comprarle esta crema a Wendy. 

Sofía pensó que la mujer usaba productos para el cuidado de la piel que costaban varios miles, pero aparentemente no. 

Wendy le hizo señas con la mano y la despidió: —Crecí en una familia que era muy pobre. Tu papá y tu abuela siempre me compran productos para el cuidado de la piel. Habitualmente gasto unos cientos en estas cosas, pero no más de mil. Solo estoy muy agradecida y contenta. ¿Cómo podría importarme eso?  

La mujer compró productos para el cuidado de la piel que costaban solo unos cientos varias veces. Pero Yonata los tiró después de descubrirlo... 

—¡Bueno, qué bien! 

Las mujeres conversaron un rato y luego Sofía volvió a la habitación. 

A las diez de la noche, la joven se fue a la cama. 

Sofía acababa de acostarse cuando sonó su teléfono móvil. Un número desconocido aparecía en la pantalla. 

'¿Quién la llamaba?', Sofía pensó. Su número de teléfono solo lo sabían unas pocas personas muy cercanas a ella. La chica asumió que era un vendedor telefónico y no contestó la llamada. 

Pero el teléfono seguía sonando. Cuando sonó por tercera vez, Sofía contestó. —Hola. 

—¡Sofía, soy yo! 

'¿Dolores?', pensó. Sofía puso una cara larga. ¿Por qué la llamaba Dolores? —¿Qué deseas? 

—¿Quieres ver a tu hermano? —Le preguntó a la chica con aires de grandeza. 

'¿Pensaba que ella no la había visto ayer en el ascensor del hospital? ¡Estaba equivocada!', pensó Dolores en su interior. Desde el momento en el que entró al elevador, la vio a Sofía en un rincón. 

Dolores le reveló que estaba embarazada de manera intencional a la joven. Quería alardear y mostrar que esperaba un hijo de Paulo. 

Cuando lo mencionó a Alejandro, Sofía se incorporó de inmediato: —¿Dónde está mi hermano? 

Pensó en cómo fue engañada y tuvo que arrodillarse ante Dolores y la esperanza que surgió en sus ojos desapareció. '¡Tal vez Dolores me estaba engañando otra vez!', Sofía pensó en su interior. 

—Sé lo que piensas, ¡pero no te estoy mintiendo esta vez! Pagué tres millones para sacarlo de la empresa minera ilegal de carbón. ¡Dame esa cantidad de dinero y entonces te devolveré a tu hermano! 

—¡Déjame hablar con él! —¡Sofía ya no podía creerle a esa mujer tan fácilmente! 

Dolores se burló: —No. Te enviaré fotos, entonces me creerás. 

La llamada se cortó y Sofía comenzó a temblar cuando vio las fotos que le envió Dolores. 

El chico flaco y de tez oscura realmente era... Alejandro. 

Se cubrió la boca con la mano y trató de no gritar en voz alta. '¿Qué le pasó a su hermano? 

Alejandro heredó la tez clara de su madre. ¿Qué le sucedió? ¿Por qué estaba así?', Sofía se quedó pensativa. 

Unos minutos más tarde, la chica se enjugó las lágrimas y la llamó a Dolores: —Me reuniré contigo. ¿Pero puedo deberte los tres millones? 

Dolores se rió en voz alta como si hubiera escuchado una broma graciosa: —¿Deberme? ¡Oh! Olvidé que eres una pobre desgraciada. No importa. Si no tienes tres millones, ¡puedes pagarme la deuda vendiéndote por una noche! 

Sofía apretó los dientes con fuerza. En ese momento, realmente la quería matar a Dolores, ¡aunque tuviera que morir junto con ella! 

—¿Dónde nos encontramos? 

Dolores le dio la dirección de un bar y colgó el teléfono de inmediato. 

Sofía se contuvo con fuerza y su cuerpo comenzó a temblar. En lo único en lo que podía pensar en este momento era cómo conseguir esos millones para salvar a su hermano. ¡Tres millones! ¡No trescientos! 

Después de vestirse, Sofía finalmente llamó a Colin. 

Colin había bebido un poco de vino. Cuando regresaba a casa, se apoyó en el asiento trasero del automóvil y cerró los ojos para descansar. 

Miró el identificador de llamadas, el joven sonrió pero contestó el teléfono con indiferencia. —¿Qué? 

—Colin... —Después de pronunciar su nombre, Sofía se quedó en silencio. 

Colin supuso que la chica necesitaba su ayuda. Ella no habló y él no insistió. 

Sofía se mordió el labio inferior con tanta fuerza que casi le sangró. La chica fue directamente al grano: —Quiero que me prestes tres millones. Quédate tranquilo porque te los devolveré con una nota de crédito como prueba. Si eso no es suficiente, puedo firmar un contrato laboral más largo para la empresa.... 

Tres millones era una suma astronómica para Sofía. Pero para Colin no había diferencia entre tres millones y tres mil. 

'¿Para qué quiere Sofía esa cantidad de dinero?', pensó el joven. 

Sofía no tenía idea de su riqueza. La chica añadió con ansiedad: —Pero si no tienes el dinero, no importa. Yo.... 

—¿Qué harás? —Colin le preguntó con indiferencia. 

Sofía volvió a guardar silencio. '¿Y si Colin no tenía el dinero? ¿Realmente tenía que hacer lo que dijo Dolores?' 

—Si no tienes suficiente dinero... Le voy a preguntar a Helge o... ¿Puedes ayudarme a ponerme en contacto con Mario? —Rendirse ante Dolores sería el último recurso. 

 

 





 

 

 


Capítulo 58 No hay otra opción


La idea de Sofía de pedirle ayuda a otros hombres lo enfureció a Colin. 

—Sofía, ¿quién crees que estaría dispuesto a ayudarte además de mí? 

La chica sujetó el teléfono móvil con fuerza y no dijo nada. 

Tal vez ella se consideraba muy buena. Helge no era ni su familiar ni su amigo. ¿Por qué le prestaría tanto dinero? Mario... Probablemente no podría contactarlo en absoluto. 

—Ya veo. Gracias, Colin. ¡Perdón por molestarte, adiós! —Sofía soportó el dolor dentro su corazón y estaba lista para colgar el teléfono. 

Su última esperanza se hizo añicos. La joven se quedó en blanco en medio de la habitación. 

—¿Para qué quieres los tres millones? —Colin intervino rápidamente y evitó que ella colgara. 

Sofía dudó en contarle sobre su hermano. Colin la ayudó a cuidar a su padre e incluso envió a un especialista... 

—Tengo un amigo que lo necesita. —Sofía mintió porque ya no quería molestar a Colin. Tenía miedo de que... ...a él no le gustara. 

—¿Cuál? —Colin le pidió que se explicara. 

Sofía no podía contárselo y estaba lista para terminar la llamada de nuevo. —Nadie, solo un viejo amigo. ¡Estoy segura de que estás ocupado, señor Li! No te preocupes por eso. 

Sofía terminó rápidamente la llamada y una lágrima brotó de sus ojos. Se sentía desesperada. Esa era la oportunidad de salvar a su hermano, pero fue en vano. 

Sintió mucho dolor, cerró los ojos y Sofía tomó una decisión. Tenía que ser valiente y acostarse con alguien para salvar a su hermano. 

Se secó las lágrimas, tomó su bolso y salió rápidamente de la Mansión de la Familia Li. 

Olvidó pedirle prestado un auto a Colin y Sofía solo pudo dejar la casa a pie. 

Colin miró su teléfono muy enojado. 

Cuando el auto se dirigía hacia la Mansión de la Familia Li, Wade notó una silueta en el costado de la carretera: —Señor Li, ¿no es esa la señora Li? 

Colin levantó la vista. En efecto, la mujer que caminaba enérgicamente por la carretera era Sofía. 

¿A dónde iba tan tarde por la noche? 

El coche pasó cerca de Sofía. Tan profunda era la preocupación por su hermano que Sofía no notó que un auto giraba para acercarse a ella. 

Después de una larga caminata, Sofía pidió un auto privado desde su teléfono móvil y se apresuró hacia el lugar que Dolores le dijo. 

En el Bar 'The Age'. 

Sofía fue directamente al segundo piso y llamó a la puerta de la habitación 221. 

Empujó la puerta para abrirla y la vio a Dolores sentada adentro. Estaba bien vestida y acompañada de cinco o seis guardaespaldas a su alrededor. 

Sofía se sintió un poco ansiosa cuando no lo vio a Alejandro. 

Dolores la miró de reojo. Separó sus labios con gracia y le dijo: —No te preocupes. ¡Dame los tres millones y entonces podrás ver a tu hermano! 

Sofía se mordió el labio inferior en silencio. —No los tengo.... 

—¿No? —Dolores la miró a Sofía a los ojos y se regodeó: —Bueno, entonces... El señor He, el gerente general de Runchang Enterprise... él está en la habitación de al lado. ¡Si pasas la noche con él, liberaré a tu hermano mañana por la mañana! 

El señor He era un infame hijo pródigo y conocido por abusar de las mujeres. Prácticamente ninguna de las mujeres que se metieron en su cama salieron ilesas. 

Sofía cerró los ojos. —Dolores, puedo darte una nota de crédito. ¡Incluso puedo pagarte intereses! 

A Dolores le gustaba ver tan angustiada a Sofía y rechazó su petición después de una carcajada. 

La chica hizo una pausa. —¡Déjame ver a mi hermano primero! 

Dolores no rechazó su petición esta vez. Miró a uno de los guardaespaldas y el hombre salió de la habitación privada. 

Ignoró al camarero que estaba en la puerta y fue a buscar a Alejandro. 

Tres minutos después. 

—¡Alejandro! —Sofía miró a su hermano con asombro y alegría. Aunque su tez era oscura y estaba flaco como en las fotos, ¡ciertamente era Alejandro! 

Con los ojos enrojecidos por el llanto, el hombre miró a su hermana que también había perdido mucho peso y sollozó: —Sofía. 

Se abrazaron y rompieron en lágrimas de inmediato. Dolores los miró con desprecio y les recordó fríamente: —Bueno, Sofía. ¡Ahora que lo has visto, dime cuál es tu decisión! 

Alejandro conoció a Dolores por intermedio de Paulo y sabía que ella era una mujer muy mala. —Dolores, ¿qué quieres hacer con mi hermana? 

La mujer se rió: —¿Qué quiero hacerle a tu hermana? ¿Qué puedo hacer con ella? ¡Llévatelo! 

A pesar de su lucha feroz, dos guardaespaldas se llevaron a Alejandro. 

Sofía miró con lágrimas en los ojos a su hermano hasta que desapareció de su vista. Se secó las lágrimas y se dirigió a Dolores: —¿No tienes miedo de que llame a la policía? ¡Violaste la ley! 

Sin embargo, se olvidó del poder de la familia Lien. Dolores miró a Sofía con desprecio: —Si llamar a la policía para pedir ayuda funciona, ¿por qué te condenaron a cinco años de prisión? 

Sofía se sintió desesperada de nuevo. 

—Está bien, lo haré. 

Dolores sonrió y le ordenó al guardaespaldas que estaba a su lado: —Llama al señor He. ¡Se terminó! 

El guardaespaldas se fue. Sofía miró a Dolores con frialdad: —¿Cómo puedo estar segura de que liberarás a mi hermano por la mañana? 

—Sofía, ¿tienes otra opción más que creerme? 

La chica se quedó en silencio. De hecho, Sofía no tenía otra opción. 

Rápidamente, el señor He entró con el guardaespaldas. 

Huber He tenía cuarenta y dos años. Con su corpulenta figura y vestido con un traje gris y su mano que sostenía un cigarrillo, parecía un sinvergüenza. 

Al verla a Sofía a primera vista, Huber se burló. Pero después de observarla de arriba abajo con cuidado, los ojos del hombre se iluminaron. 

Esta mujer no era ni gorda ni muy delgada. ¡Sería maravillosa en la cama! 

—Señor He, lamento molestar tu negocio. —Dolores se levantó del sofá. Se veía un poco más baja de lo habitual con sus zapatos sin tacón. 

Huber sonrió. —Está bien. ¿Por qué me llamó, señorita Lien? ¿Tienes algo bueno para mí? 

Dolores bajó la cabeza y sonrió. —¡El señor He es realmente inteligente! ¿Qué te parece ella? ¡Se supone que tiene mucha experiencia! 

Sofía apretó los puños con fuerza. Quería quemar este lugar, ¡para que todos pudieran morir juntos aquí dentro! 

Huber sonrió crudamente y le levantó el mentón a Sofía. —Bien, vamos. ¡Gracias, señorita Lien! 

—De nada, señor He. ¡Que tengan una noche maravillosa! —Dolores hizo un gesto con las manos a los guardaespaldas: —¡Lleven al señor He a la habitación del piso de arriba! 

Huber bajó la cabeza para besar a Sofía, pero ella dio un paso atrás. Aunque no pudo besar sus labios, sus ojos estaban llenos de interés. 

Parecía que era como una gatita salvaje. Bueno. ¡Le gustaba! 

—¡Oye! ¿Por qué te escondes? ¡Deberías sentirte honrada de que te bese el señor He! —Cuando vio a Sofía actuar de manera pura y noble, Dolores se sintió irritada y le pellizcó el brazo. 

La chica frotó su dolorido brazo y la miró con el ceño fruncido: —Será mejor que sueltes a mi hermano mañana por la mañana. De lo contrario, ¡todos moriremos juntos! 

Ahora Sofía había tomado una decisión en estos pocos minutos. Si estaba destinada a acostarse con el señor He esa noche, aceptaría tal desgracia como algo predeterminado por Dios. 

Después de que Dolores liberara a su hermano a la mañana siguiente, ¡Sofía moriría con ella! 

¡Si la malvada mujer rompiera su palabra, la mataría a ella y al señor He, encontraría la manera de salvar a su hermano y luego se suicidaría! 

 

 





 

 

 


Capítulo 59 ¡Moriré si te divorcias de mí!


Si el señor He realmente se acostaba con ella, estaría manchada y sucia. Se sentiría demasiado avergonzada para vivir en este mundo y mucho menos para quedarse con Colin. 

Se arrepintió de no haberle dado su primera vez a Colin. 

Pensó que se había acostado con Colin, pero cuanto más lo pensaba más se convencía de que había algo sospechoso en todo eso. Comprobó su sospecha porque buscó en Internet. Descubrió que no había pasado nada entre ellos... 

Dolores estaba aterrorizada ante el ferviente odio en los ojos de Sofía. Trató de calmarse y dijo: —¡Por supuesto, lo dejaré ir! 

El guardaespaldas pronto volvió. —Señor He, esta es la tarjeta de la habitación para la suite presidencial en el decimosexto piso. 

Huber sintió como si todo su cuerpo estuviera en llamas. Tomó la tarjeta de la habitación y se dirigió hacia el cuarto con el brazo alrededor de la cintura de Sofía. 

La chica se arrastró mientras salía de la habitación privada con el señor He. 

En el decimosexto piso. 

De pie en la puerta, Sofía no tuvo el coraje para entrar. 

Huber no tenía prisa. Se apoyó contra la pared dentro de la habitación y la esperó. 

—¡Sofía! —Una voz fría pero familiar gritó cerca. 

La chica se dio vuelta y se sorprendió. '¿La persona que se nos acerca como un león furioso, es Colin?'. 

Sofía estaba muerta de miedo. Se cubrió la cara, corrió dentro de la habitación y rápidamente cerró la puerta. 

Huber no sabía qué pasaba. Inmediatamente después de que Sofía entró, el hombre la sostuvo por detrás. —¡Ven! ¡Cariño! 

Pronto se escuchó que llamaban a la puerta de manera muy fuerte. No fueron muchos golpes, pero eran muy violentos. 

—¡Sofía! ¡Abre la maldita puerta! —Desde el exterior, se oyó la voz furiosa de Colin. 

Sofía estaba tan asustada que ni se movió. ¿Por qué vino aquí Colin? 

Huber soltó a Sofía y dudó. ¿Era esa la voz del presidente... Colin Li del Grupo SL? 

—¡Tienes tres segundos para abrir la puerta o la patearé para abrirla! 

Sofía no quería hacerlo porque tenía miedo de que Colin la matara... 

Huber no sabía en qué estaba pensando la chica. Solo sabía que Colin Li estaba afuera y tenía que abrir la puerta. 

—Uno, dos.... —Colin apretó los dientes con rabia cuando llegó a la cuenta de dos. La puerta se abrió. 

Se acabó. Sofía estaba tan asustada que corrió dentro de la habitación y se escondió. 

Huber miró hacia afuera y efectivamente era Colin. Inmediatamente le sonrió: —¡Señor Li! ¿Cómo está? Tanto tiempo sin verle... ¡Ay! 

Colin no estaba de humor para hablar con Huber. Supo que se acostaría con Sofía y le dio un puñetazo en la cara. 

—Señor Li, ¿qué pasa? —Huber estaba muy confundido después de ese golpe tan duro. 

—¡Vete! —Colin agarró al hombre por el cuello y lo echó de la suite. Cerró la puerta con toda ferocidad y ¡buscó a la maldita mujer dentro de la habitación! 

Colin la siguió a Sofía hasta el bar. Sobornó a un camarero y le pidió que escuchara a escondidas la conversación de la joven. 

Cuando Huber se la llevó, el mesero salió corriendo y le avisó: —¡La mujer se fue a una habitación en el piso de arriba con otro hombre! 

... 

Wade lo había seguido a Colin durante diez años y era la primera vez que lo veía tan enojado. 

El chico cerró muy fuerte la puerta del lujoso automóvil y caminó hacia el bar para atrapar a la mujer. 

¡Maldita Sofía! ¡Cómo se atrevía a entrar corriendo y cerrarle la puerta en la cara! ¿Tan deseosa estaba de sexo? ¡Era tan atrevida como para dormir con otros hombres bajo las narices del clan Li en el País A! 

Colin echaba humo por todas partes. ¡Juró que le daría una buena lección esta vez! 

La agarró y la sacó a Sofía fuera del vestidor y la tiró sobre la cama. 

La chica se levantó de inmediato y se escondió del otro lado de la cama. —Colin, escucha.... 

¿Cómo podría conseguir que este hombre tan furioso la escuchara? 

La atrapó de nuevo rápidamente y la presionó contra la cama. —Sofía, ¿estás deseosa de sexo porque no me acosté contigo en ese entonces? 

La chica detuvo su lucha y su corazón se desgarró dolorosamente. Ella no era más que una mujer voluble y lasciva en sus ojos... 

—¡No! 

Cuando escuchó esto, Colin la besó y le arrancó su camisa abotonada. 

Los botones estaban dispersos sobre la cama y el suelo era un desastre. 

Sofía sintió que su corazón se aceleraba mientras empujaba el pecho de Colin. —Colin, escúchame. No es lo que piensas.... 

¡No había manera de que Colin la escuchara! ¡La forzaría hasta tenerla! 

Colin tiró su abrigo y después sus pantalones vaqueros. 

—No... Solo quería.... 

—¡Cállate! —Los ojos de Colin estaban rojos de rabia. 

El joven levantó su mano un momento. Sofía inmediatamente se cubrió la cara con las manos y no se atrevió a mirarlo... 

Colin la mordió bruscamente. 

Sofía gritó de dolor. —Colin, me equivoqué... Por favor, sé suave.... 

Sus gritos lo incitaron. 

—¡Maldita seas, Sofía! ¡Muéstrame cuántas ganas tienes! ¡Ramera! —La tiró en el centro de la cama, pero Colin todavía estaba completamente vestido. 

Le lanzó todos los insultos posibles a Sofía. Finalmente le dijo a la mujer de cara enrojecida y con una expresión endurecida: —¡Mujer sucia! 

Tomó un cheque de su bolsillo y escribió el número tres seguido de siete ceros. Luego lo arrojó directamente a la cara de Sofía. —Aquí hay treinta millones. ¡Te mataré si haces algo más para avergonzar al clan Li otra vez! 

Sin tener en cuenta que estaba desnuda, Sofía saltó de la cama y se aferró al hombre que estaba a punto de irse: —Colin, escúchame, ¿de acuerdo? 

Su cuerpo se apretó contra su espalda muy cerca. Reprimió sus emociones y Colin se esforzó por mantener la cordura. 

—¡No! ¡Vete, Sofía! 

Colin le quitó las manos de su cintura y le dijo sin mirar atrás: —¡Le diré a mamá que nos divorciaremos! 

Mientras el hombre caminaba hacia la puerta, Sofía gritó con el corazón desconsolado: —¡Colin, moriré si te divorcias de mí! 

... 

La habitación se volvió muy tranquila. Sofía estaba confundida: '¿Por qué dije eso?'. 

Los fríos ojos de Colin recorrieron su cuerpo desnudo: —Sofía, ¿sabes cuáles son las consecuencias por amenazarme? 

Sofía negó con la cabeza, asintió y finalmente volvió a estremecerse. —No importa cuánto me amenaces, ¡es tu culpa! ¡Todo esto es tu culpa! Tienes tres millones, pero ¿por qué te negaste a prestarme el dinero en primer lugar? 

No le importaba si él pensaba que era una descarada. ¡Ella no se divorciaría de Colin! 

—Entonces, ¿estás dispuesta a venderte a ese viejo por tres millones? Sofía, ¿tan bajo caíste? —Dijo esto y Colin se fue sin mirarla más. 

¡Pum! La puerta se cerró enérgicamente. Todo se volvió muy tranquilo. 

En el pasillo, Colin golpeó la pared con su puño. 

¡Sofía, Sofía! ¡Realmente eres algo! 

En la habitación 221, Dolores yacía placenteramente en los brazos de Paulo. La mujer le llevó una copa de vino y le dijo: —Cariño, ¡déjame alimentarte! 

 

 





 

 

 


Capítulo 60 Sólo trescientos mil


Esa zorra de Sofía debería estar pasándola mal con el Sr. He. Dolores se sintió muy complacida al pensar que Sofía estaba siendo follada por ese hombre asqueroso. 

Paulo tomó un trago de la copa que le ofreció su esposa. 

¡Boom! La puerta se abrió de golpe. Asustada por el fuerte ruido, Dolores dejó caer la copa de vino al suelo, rompiéndose en pedazos. 

Al reconocer a la persona que entró, Dolores no se atrevió a perder la calma. —Señor. Li, ¿qué lo trae por aquí?

Con aspecto serio, Colin entró a zancadas y agarró a Dolores por el cuello, levantándola del sofá. 

—Señor. Li... ¿Qué está haciendo? —Paulo agarró a Colin de inmediato. Dolores estaba demasiado angustiada para decir una sola palabra. 

Colin miró a Dolores con furia. —¿No te dije que no fueras tras Sofía?

Aunque Paulo estaba desconcertado, todavía sostenía a su esposa con cautela. —¡Sr. Li, debe haber algún malentendido! ¿Acaso no se encuentra Sofía en el País Z? Nosotros hemos estado todo el tiempo en el País C. 

—Dolores, ¿por qué le pediste 3 millones a Sofía? —Sin prestar atención a Paulo, Colin continuó interrogando a Dolores, quien se estaba atragantando. 

Dolores sacudió la cabeza y se puso nerviosa: —Ella... Ella estaba dispuesta a... ¡Dormir con ese hombre!

Paulo trató de ayudarla. —Señor Li, Sofía es simplemente una mujer lasciva. No tiene que alterarse así por ella. Dolores está embarazada, Sr. Li. ¿Por qué no la suelta ahora?

Al oír eso, Colin gradualmente soltó Dolores quien se encontraba sofocada. Él no necesitaba exacerbarse por Sofía, ¡ella era simplemente una mujer lasciva! 

Cuando finalmente soltó a Dolores ella se relajó y jadeó por aire. 

¡Colin era realmente un hombre formidable! 

—¿Por qué vino Sofía aquí? —Colin no confiaba fácilmente en ella. 

Los ojos de Dolores mostraban su nerviosismo. Estaba considerando si debía decir la verdad, cuando de pronto Paulo le preguntó: —¿Te encontraste con Sofy?

¡Sofy, Sofy, Sofy! ¡Dolores odiaba a su marido por llamar a esa mujer de forma cariñosa! 

—Sofía necesitaba dinero, ¡así que me pidió que le arreglara citas con algunos hombres!

Colin le creyó, porque Sofía le había pedido prestado algo de dinero. Colin no rechazó a Sofía, pero Sofía colgó sin darle una explicación. 

Como ella no pudo obtener el dinero de él, Sofía tuvo que... ¿Dormir con hombres por dinero? 

Pero, ¿por qué Sofía le pediría a Dolores que le arreglara citas con ellos? Colin lo dudaba. 

—Dolores, el contrato con el Grupo Lien solo necesita mi firma. ¿Y si le digo al Sr. Lien que hubo un problema contigo...?

Dolores se estremeció de miedo, no le quedaba más que decirle la verdad: —Es... por Alejandro. Ella necesita el dinero para recuperar a Alejandro. 

Con esos ojos distantes, nadie podía saber en qué estaba pensando Colin. 

—¿Ella necesita 3 millones para recuperar a Alejandro? —Colin no se distraería tan fácilmente. 

Dolores pensó rápido. Ella asintió, pero luego negó con la cabeza. —No, ella solo necesita 300, 000 para recuperar a Alejandro. ¡Seguro que quiere quedarse con el resto para ella misma!

Wade le dijo a Colin que Dolores se llevó a Alejandro por 300, 000. Colin le creyó a Dolores y la dejó ir. 

Con las piernas temblorosas, Dolores se hundió en el sofá detrás de ella. 

—Aquí hay 500, 000. Ahora, envía a Alejandro a esta dirección. —Al ver la duda en sus ojos, Colin le advirtió con severidad: —Sra. Lien, ¿está tratando de destruir al Grupo de Lien?

Si él quisiera, podría acabar por completo con el Grupo Lien. 

Dolores negó con la cabeza al instante. Sin el Grupo Lien, ella no viviría de nada. —¡Señor. Li, entiendo!

Después de que Colin se fue, Dolores jadeó por aire y sintió que su corazón latía violentamente. 

Dolores no podía entender cómo Colin podía ser tan cruel. Ella recordaba claramente a su hermano mayor decir que Colin era un caballero... 

Paulo culpó a Dolores. —¿Sofía está en el país A?

Sintiendo su descontento, Dolores lo fulminó con la mirada. —¿Y qué? Tenía miedo de que Colín me matara, ¿y ahora me estás reprendiendo?

Pensando en el bebé dentro de ella, Paulo la consoló de inmediato. —No, cariño. No te enojes. ¡Cuida a nuestro bebé!

Justo cuando dijo ésto, Dolores se cubrió el vientre con dolor. —Cariño, me duele el vientre...

Demasiado asustado para decir algo, Paulo la levantó y corrió al hospital. 

En el piso 16. 

Sofía se sentó en la cama mirando el cheque, se encontraba en trance. 

¿Qué debería hacer ella? ¿Cómo se lo explicaría a Colin? 

Ni siquiera podía salir, porque Colin arruinó su ropa... 

Pronto, alguien llamó a la puerta. Sofía no tenía la intención de abrir, pero pensó que podría ser Colin. 

Rápidamente se levantó de la cama y miró a través de la mirilla. Pero, no era Colin... 

—¿Quién es?

—Hola, soy el encargado de este piso, y he venido a traerle ropa. 

—Está bien, espere un momento por favor", tomó una bata de baño del armario para cubrirse y Sofía abrió la puerta. 

El asistente le dio dos bolsas. —Hola, un caballero me pidió que se los entregara. 

—OK graci... —Podía ser Colin... 

Después de ponerse la ropa, Sofía volvió a llamar a Dolores: —Dolores, libera a mi hermano. ¡Tengo los 3 millones para ti!

Fue Paulo quien le contestó el teléfono. 

—Sofy, ¿qué quieres decir con 3 millones?

Al oír que era Paulo, Sofía se sobresaltó. Entonces ella preguntó de inmediato: —¿Dónde está Dolores? ¡Dile que libere a mi hermano!

Paulo miró hacia el consultorio. —Dolores está teniendo una revisión médica. Sofía, ¿es eso cierto?

Dolores le había dicho a Colin que ahora sólo eran 300, 000... 

Cuando estaba a punto de pedirle a Dolores más detalles sobre lo que le dijo a Colin, ella comenzó a tener un fuerte dolor en la barriga, por lo que ya no pudo decir nada. 

—¡Dile que me devuelva la llamada! —Entonces Sofía colgó. 

Ella no quería escuchar la voz de Paulo en absoluto. Después de vestirse, salió de la suite. 

Cuando Sofía caminaba hacia la entrada del bar, Dolores la llamó "¡Sofía, no esperaba que estuvieras casada con Colin!

Paulo no tuvo más remedio que decirle la verdad a Dolores. 

El odio y los celos de Dolores se desbordaron. ¿Cómo podría una perra como Sofía casarse con un hombre tan excelente como Colin? 

—¡No es de tu incumbencia! ¿Dónde está mi hermano? ¡Te puedo dar los 3 millones! —Sofía evitó fríamente el tema. 

Dolores le dijo toda la verdad a pesar de que no quería. —¡El señor Li se lo llevó!

Sofía estaba estupefacta. —¿A dónde lo llevaron?

—¿Cómo puedo saber? ¡Ve a preguntarle a tu marido! —Dolores no se sentía bien. ¿Cómo pudo Sofía casarse con Colin? 

Con la intención de descubrir el paradero de su hermano, Sofía no quiso decir ni una palabra más y colgó en seguida. Entonces puso el número de Dolores en su lista negra. 

Dolores, ¡ésto no termina aquí! 

Sofía se apresuró a tomar un taxi hasta la mansión Li. 

Al abrir la puerta de la villa, Sofía descubrió que dentro estaba completamente oscuro. Después de cambiarse los zapatos, ella caminó silenciosamente escaleras arriba. 

 

 





 

 

 


Capítulo 61 No soy una lasciva


Sofía caminaba muy despacio con cuidado de no despertar a alguien. 

Cuando abrió la puerta del dormitorio, la luz estaba encendida. Colin acababa de salir del baño. Fingió no ver a Sofía. 

Cuando se acercó a cerrar la puerta, Sofía se colocó delante de Colin y sacó el cheque de su bolso. 

—Aquí está el cheque. ¿Dónde está mi hermano?

Dado que su hermano había sido puesto en libertad, no tenía sentido conservar el dinero. 

Colin miró el cheque con indiferencia y levantó la barbilla. —¿Qué? ¿Me devuelves el cheque y continúas buscando hombres para satisfacerte?

... 

Al escuchar los insultos de Colin, Sofía cerró los ojos y los abrió de nuevo. —¿Dónde está mi hermano?

Colin empujó violentamente a Sofía, y ella cayó sobre la cama. 

Ante el silencio del hombre, Sofía no se rindió y siguió preguntando: —Colin, ¿dónde está mi hermano? ¿Tú te lo llevaste?

Colin abrió la computadora. —Cuando dejes de avergonzar a la familia Li, ¡te daré la respuesta!

—... —Sofía puso el cheque en el escritorio sin pensar. —La razón por la que necesitaba 3 millones era para recuperar a Alejandro. Dolores quería 3 millones y planeaba pedirte prestado... —Colin supo lo que pasó después. —No pude conseguir los 3 millones, así que Dolores me dijo... que durmiera con el Sr. He por una noche... y entonces ella liberaría a mi hermano. 

Sofía se sentía demasiado avergonzada para decirlo en voz alta. 

¡Crac! Colin tiró el documento sobre el escritorio, asustando a Sofía. 

—¡Olvídate del dinero! Sofía, ¿preferiste acostarte con otros hombres que decirme la verdad? —Sofía lo decepcionó tanto. 

Sofía sabía que era su culpa. Se quedó allí, retorciéndose los dedos y llena de ansiedad dijo: —Lo siento, yo... no sabía que tenías el dinero, ni quería darte problemas...

Era cierto. Ella no creía que Colin tuviera tanto dinero. 

Colin no pudo evitar reírse. Como presidente regional, 3 millones era tan sólo una pequeña cantidad para él. 

—Sofía, si quieres mentir, ¡sé inteligente! ¡Qué excusa tan mala!

Sofía negó con la cabeza. —¡No! ¡Lo digo en serio! Colin, 3 millones es muchísimo. No pensé... —Ella no creía que él tuviera tanto dinero. 

—¡Suficiente! ¡Sofía, no quiero escuchar más de tus mentiras! No es necesario que me devuelvas el dinero. ¡Si algún día nos divorciamos, puede usar este dinero como pensión alimenticia!

¡Estaba hablando de divorcio otra vez! Sofía se tragó el dolor en su corazón. Respirando profundamente, Sofía se acercó a Colin y se sentó en su regazo con los brazos alrededor de su cuello. —Colin, sigo siendo virgen. No soy una mujer lasciva. ¡Puedes comprobarlo si no me crees!

Sus palabras iluminaron los ojos de Colin, pero pronto se extinguió cuando recordó las palabras de Paulo. 

Hoy en día, la tecnología era tan avanzada que Sofía pudo reconstruir su himen... 

—¿No es suficiente el dinero? —Colin no apartó a la mujer de su regazo, pero le lanzó una mirada de desdén. 

Por supuesto, Sofía no ignoró su reacción. Ella mordió su labio inferior. —No, estoy diciendo la verdad. 

—¡Ve a dormir! —Colin la apartó, empujándola hacia un sillón cercano. 

Sofía se golpeó la cabeza en el respaldo. Por suerte, era suave, por lo que no se hizo daño. 

—Mi hermano... —Ella siguió preguntando. 

Colin la volteó a ver. —¡No me hagas repetirlo!

... Sofía dejó caer sus manos sin poder hacer nada. ¿Qué demonios podía hacer para que Colin le creyera? 

Sofía fue al baño y se dio una ducha. Colin se centró en su trabajo. Ella no lo molestó más y se durmió en un lado de la cama. 

Efectivamente, el matrimonio sin amor era doloroso... 

Los días pasaron y las vacaciones estaban llegando a su fin. Después de que Sofía vio a su padre, Wendy la llevó al aeropuerto. 

—Colin ha llegado demasiado lejos. ¿Por qué no puede dejar el trabajo y venir a despedirse de ti?

Sofía sonrió. —Mamá, por favor no te quejes de él. Entiendo que está muy ocupado. Yo puedo regresar sola. 

—Está bien, Debes persuadir a Colin para que centre su trabajo en el País A, y así puedan regresar, ¿de acuerdo?

—De acuerdo mamá. ¡Cuídate por favor!

—Igualmente. Quédate tranquila. Nosotros cuidaremos muy bien de tu padre. 

Sofía abrazó a Wendy, llena de gratitud. —¡Mamá, muchas gracias!

Wendy le dio una palmada en la espalda. —No seas tonta, somos familia. ¡Deja de ser tan educada!

—Bueno. Mamá me tengo que ir. Pero nos volveremos a ver en dos semanas. —Dentro de mes y medio sería el cumpleaños de Harold, y Sofía volvería para ese entonces. 

Wendy estaba muy feliz de escuchar ésto. —Bueno, ten cuidado en el camino. ¡Envíame un mensaje por WeChat cuando llegues!

—¡De acuerdo, nos vemos!

Apartándose de Wendy, Sofía pasó por el control de seguridad. Wendy no abandonó el aeropuerto hasta que perdió de vista a Sofía. 

Antes de subir al avión, Sofía le envió un mensaje a Colin: —Colin, si sabes dónde está Alejandro, ayúdame a cuidar bien de él. Si crees que es problemático, envíalo al País Z y yo me encargaré de él. ¡Gracias!

Pero ella no recibió ninguna respuesta. Una vez que abordó el avión, Sofía apagó su teléfono celular sintiéndose deprimida. 

Al aterrizar en el País Z, Sofía volvió a su casa de alquiler. El auto de Colin todavía estaba estacionado en el garaje de abajo. 

Sofía devolvió la casa al propietario al día siguiente, después de contemplarla. 

Aprovechando que regresaría en el auto de Colin, Sofía llevó todas sus cosas a la villa de Colin. 

¡Bien! Ella quería mudarse y vivir con Colin. 

¡Ella actuaría primero y luego se lo diría! 

El sirviente le abrió la puerta a Sofía. Sabiendo que ella era la esposa de Colin, el sirviente le dio una cálida bienvenida. —¡Mi Señora, bienvenida de nuevo!

Sofía asintió con una sonrisa. Con ayuda de los sirvientes, Sofía llevó sus cosas a su habitación en el segundo piso. 

Por la noche, Sofía descargó varias aplicaciones de recetas en su teléfono y leyó cada receta cuidadosamente. Era la primera vez que Sofía iba a cocinar y estaba muy emocionada. 

Sin embargo, después de trabajar en la empresa durante 3 días, Sofía aún no había recibido información sobre el regreso de Colin. En el cuarto día, Colin celebró una videoconferencia matinal con los ejecutivos. Sofía pudo darse cuenta de que se encontraba en la oficina de los Estados Unidos. 

Era incierto cuándo volvería. 

Sofía regresó a su oficina decepcionada. Helge no se había presentado en la compañía por mucho tiempo, debido a la ausencia de Sofía y Colin

Después del trabajo, Sofía caminó por las calles hasta la entrada del metro. Mientras esperaba para subir, veía una gran pantalla con noticias de entretenimiento. 

—... Una periodista informó que Leila estaba cenando con un hombre misterioso en un hotel de seis estrellas de los Estados Unidos. Después de la cena, ¡se descubrió que aquel hombre era el presidente regional del Grupo SL, Colin Li! Ambos se fueron juntos en un coche de lujo...

 

 





 

 

 


Capítulo 62  Una carta de una Tierra Extranjera


Sofía seguía mirando la pantalla grande cuando llegó el metro. Al ver la cara de la mujer con el abrigo de color lila, reconoció que en realidad era Leila. Cuando el hombre alto en traje al lado de Leila se dio vuelta, Sofía vio una cara familiar. Era Colin. 

Las dos personas no se escondieron de la cámara. Caminaron directamente hacia un lujoso auto negro y se fueron. 

Con gran tristeza, Sofía se fue a casa. En el camino, buscó en internet sobre Leila y Colin. Fueron mencionados en Twitter también. 

Revisó sus cuentas de Twitter y se sintió aliviada al descubrir que ninguno de los dos había dado una respuesta. 

Pero ella estaba más bien deprimida porque las revistas les pedían que se juntaran. 

Su matrimonio con Colin había sido un secreto todo este tiempo. Sólo pocas personas sabían que Colin estaba casado. La cantidad de personas que querían que Colin y Leila se juntaran estaba aumentando. 

Cuando llegó a casa, Sofía tomó un baño para tranquilizarse. Después de dudar mucho, Sofía finalmente le envió a Colin un mensaje: —Colin, ¿dónde está mi hermano? ¿Él está bien? 

Pero cuando se quedó dormida, aún no había recibido ninguna respuesta de Colin. 

En la Universidad de Jeju en el país H. 

Los actores y actrices estaban tomando un descanso después de un rodaje para un comercial. 

Un hombre alto y guapo se sentó en su silla de manera despreocupada, cuando una multitud de chicas lo rodeó. —¡Mario! ¡Te amo! ¿Me puedo tomar una foto contigo? 

—¡Te amo, Mario! —¡Te amo! —¡Te amo! 

—¡Mario! ¿Me das tu autógrafo? 

Mario satisfizo todas las peticiones de sus fans. Firmando autógrafos para ellas, las cautivaba con una sonrisa que hacía que la mayoría de las mujeres se volvieran locas. 

Diez minutos después, seguía firmando autógrafos. 

Cuando su asistente se acercó a él le dijo. —Mario, hay una carta para ti del país A. 

Al oír esto, Mario se detuvo y preguntó: —¿De quién? 

Estaba muy expectante. ¿Podría ser de la persona con la que había perdido contacto durante casi dos años? 

—Oh, fue enviada a su dirección anterior. Recibí una llamada y les pedí que la reenviarán aquí. —Su asistente le explicó. 

Mario viajaba a diferentes países la mayor parte del tiempo debido a su trabajo, y raramente regresaba a su residencia en el país A. 

Mario rápidamente terminó de firmar autógrafos y trató de contener su ansiedad. Le preguntó a su asistente: —¿Fue enviada a la casa de West Rhine Garden? 

La asistente confirmó. —Sí, supongo que es de la señorita Lo. 

Mario tomó la carta y se levantó de la silla, caminando hacia un bosquecillo. 

Sus fans se movieron para seguirlo, pero su asistente se los impidió. 

El sol brillaba ligeramente a través de las hojas. Mario se sentó en una banca, mirando fijamente el sobre durante mucho tiempo. 

Él reconoció su letra. 

Su expresión fría se suavizó. Echaba mucho de menos a Sofía. 

Era una carta corta, y Mario terminó de leerla pronto. Resultó que Sofía había ido al País Z. 

¿Qué diría ella, si él estaría dispuesto a ponerse en contacto con ella? Ella no tenía idea de cuánto la extrañaba. No podía esperar para contactarla. 

Volvió a poner la carta en el sobre y se dirigió a su asistente. Sacando su teléfono móvil, agregó a Sofía en WeChat. 

Cuando Sofía vio la solicitud de amistad de Mario, ya habían pasado tres días. Todos los mensajes de WeChat que recibió eran de Wendy o de las conversaciones del grupo de trabajo. A ella no le importó mucho revisar sus notificaciones de WeChat. 

Al ver el nombre de Mario en la ventana de notificaciones, Sofía se sorprendió y aceptó la solicitud de inmediato. 

Acababa de llegar a casa y había puesto su bolso en la mesa, cuando entró una videollamada. 

Era Mario. 

Sofía lo aceptó con entusiasmo y en la pantalla apareció una cara bien parecida y familiar. 

—¡Mario! —Sofía sonrió. Se sentía como si hubiera retrocedido en el tiempo en que vio a Mario. 

Había una extraña mirada en los ojos de Mario. —Sofía, ¿cómo va todo?

Sofía negó con la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar todo lo que le había sucedido a su familia: —Mario, mi madre murió. Mi padre tiene una enfermedad mental y acabo de encontrar a mi hermano, quien había estado desaparecido durante mucho tiempo. 

Sofía le dijo la verdad. Mario era como un hermano mayor para ella, ella no necesitaba ocultarle nada. 

La cara triste de Sofía hizo que el corazón de Mario le doliera. —Sofía, no estés triste. Todo estará bien. 

Mario no sabía qué decir, nunca antes había consolado a una mujer. 

—Gracias Mario. ¿Dónde estás ahora? ¿Estás ocupado? —Sofía fue a su cama y se sentó, mirando por la ventana. 

Sabiendo que Sofía no lo estaba mirando, Mario estudió a Sofía y notó que había perdido mucho peso. Él supuso que algo debía haber sucedido en los últimos dos años cuando perdió contacto con ella. 

—Estoy en el País H. Me voy a París mañana. Sofía, ¿por qué no vienes aquí? Te mostraré los alrededores. 

Mientras tanto, un hombre caminaba tranquilamente por el pasillo de la casa. Al oír la voz de otro hombre que venía de la habitación de Sofía, frunció el ceño. 

Sabía que Sofía estaba dentro. ¿Ella trajo otro hombre a casa? 

Al pensarlo, Colin aceleró el paso hacia la habitación de Sofía. Se detuvo en la puerta y no vio a ningún hombre. Sofía se sentó sola en su cama, a espaldas de la puerta. 

¿Se había equivocado? 

—No puedo irme ahora. Tengo un trabajo aquí, estoy muy ocupada todos los días. Y tengo que volver al País A en dos semanas. —Sofía colocó su teléfono enfrente de vaso con agua en la mesita de noche y habló con Mario mientras miraba por la ventana. Ella no sabía que Colin estaba detrás de ella, y que podía verse en la cámara del teléfono. 

Al darse cuenta de que Colin se acercaba, Mario entrecerró los ojos y su suave rostro se confundió de repente. 

—... Mario, ¿por qué no vienes aquí? Te mostraré los alrededores del País Z. Me pagarán mañana. Podemos salir a cenar y... Oh no. Nosotros no podemos. Serás seguido por los paparazzi. He olvidado que eres súper famoso ahora. 

Ella sonrió, sin darse cuenta de los celos mutuos entre el hombre con el que estaba hablando y el hombre detrás de ella. 

Al recordar las noticias de Colin y Leila, Sofía se preguntó si las cosas serían iguales si ella y Mario salieran a comer juntos. 

De repente sintió lástima por Mario, su fama llegó a costa de su privacidad. 

Sofía pensó para sí misma cuando escuchó a Mario hacer una pregunta. 

—¿Por qué estás con Sofía? 

—¿Qué? —Sofía volvió la cabeza para mirar al teléfono confundida. Primero vio la cara fría de Mario, luego se dio cuenta de que había un hombre detrás de ella. 

—¡Por Dios! —Sofía estaba tan asustada que saltó de la cama. 

Colin... ¿Qué estaba haciendo ahí? 

Ignorando la angustia de Sofía, Colin miró a la persona en el vídeo tranquilamente: —Estoy con mi esposa. ¿Qué tiene de extraño eso? 

Los ojos de Mario se abrieron en conmoción. 

¿Cómo era eso posible? 

¿Sofía se había casado con Colin? 

¡De ninguna manera! 

¿Sofía no amaba a Paulo? ¿Por qué se casaría con Colin? 

—¡Sofía! ¿Es eso cierto? —Mario preguntó con incredulidad. 

 

 





 

 

 


Capítulo 63  Terrible historia de amor


Sofía se rascó la cabeza con nerviosismo. —Mario, Colin y yo... nos casamos. 

... 

Colin dio un paso largo para finalizar la videollamada de inmediato, tan pronto como Sofía terminó de hablar. 

Dándole tiempo a Mario para pensar en las noticias. 

—Colin, ya has vuelto. ¿Estás cansado? Déjame preparar un baño para ti... —La repentina aparición de Colin atrapó a Sofía desprevenida. 

El hombre la miró e ignoró su pregunta. —¿Quién te dejó entrar? 

—Porque... Quería instalarme. —Quería decir que lo cuidaría bien de él, pero se tragó sus palabras y se las guardó. 

Metiéndose las manos en los bolsillos, él la rechazó cruelmente. —Fuera de aquí. 

Su descortés rechazo apenó a Sofía. Ella apretó los dientes, su rostro pálido enfatizó sus sonrojadas mejillas. 

—No, no voy a irme. Me quedaré aquí y cuidaré de ti. —Ella dijo las últimas palabras en voz baja. 

Colin se quedó en silencio por un momento antes de decir sarcásticamente: —¿Cómo me cuidarías? 

—Puedo cocinar para ti y limpiar después. Te prepararé tu baño y lavaré tu ropa. —Sofía enumeró con entusiasmo la lista de cosas que podía hacer para complacer a Colin. 

Pero Colin la derribó rápidamente. —Todo lo que mencionaste es el trabajo de un sirviente

... 

Sofía se quedó callada, dudando si debía quedarse o irse. 

—¡Lo diré de nuevo, vete! —Colin la ahuyentó despiadadamente. 

Sintiéndose ofendida, Sofía inhaló bruscamente. —Colin, eres diferente en la oficina. Por lo general eres muy amable... ¿Por qué me tratas de esta manera? —Era un caballero con otras personas, incluidos sus clientes. ¿Por qué siempre era tan frío con ella? 

Su pregunta hizo que Colin se sintiera culpable, pero mantuvo la mirada dura en su rostro. —¡Te lo mereces! 

Si ella no lo hubiera traicionado, él todavía la amaría. Pero a ella no le importaba su vida privada. ¿Por qué debería ser amable con una mujer así? 

Sofía abrió la boca y quiso explicarse. Pero el hecho era que Colin nunca la creyó a pesar de sus numerosos intentos. 

Se dio por vencida. —Quiero...

Antes de que pudiera terminar, Colin agarró su muñeca y la arrastró hasta la puerta de la habitación. 

Sofía estaba tan asustada que luchó duramente. Luego amenazó: —Colin, si me echas de la casa, llamaré a mamá y le diré que tienes un amante, que me tratas mal y que no me dejas vivir en la casa. 

Sus fuertes gritos se atenuaron ante la mirada incrédula en sus ojos. 

—Sofía, eres completamente irrazonable. —El duro reproche de Colin hizo que Sofía se soltara a llorar. 

Ella se dio cuenta de que estaba siendo irrazonable. 

Pero este era Colin, el hombre que consiguió el mejor médico para su padre y salvó a su hermano. Ella no podía ser irrazonable con él. 

—¡Está bien!

... 

Colin soltó su muñeca. —¡Como desees!

El hombre salió y la dejó sola en el dormitorio. Sofía dio un suspiro de alivio. 

Colin no era tan insensible con ella, ¡bien! 

Ella tenía la intención de preparar un baño para él, pero decidió no hacerlo porque Colin podría estar aún enojado con ella. Era mejor mantenerse alejado de él por ahora. 

De vuelta a su habitación, Colin aventó su abrigo en el sofá nerviosamente. La mirada llorosa en el rostro de Sofía estaba grabada en su mente. 

El teléfono estaba sonando. Era Helge. 

—¿Qué pasa? 

—Colin, Mario me llamó hace un momento. 

En realidad, los tres eran buenos amigos. 

A menudo se reunían cuando todos estaban en el País A. 

Luego, Colin asumió el cargo de Director Ejecutivo del Grupo SL y se ocupó con tanto trabajo. Él viajaba constantemente de un lado a otro a diferentes países. 

Mario había entrado a la industria del entretenimiento y ahora era una estrella famosa. Había recibido muchos proyectos. 

Helge fundó una empresa y desarrolló su red de contactos con otros. Además, estaba ocupado conquistando chicas. 

Había pocas oportunidades para que los tres amigos se reunieran. La última vez que Colin y Mario se reunieron fue hacía medio año en los Estados Unidos. 

Reunirse iba más allá de sus expectativas. 

La mujer de quien Mario estaba enamorado se había casado con Colin. 

Colin lo escuchó hablar de Sofía antes, de lo contrario nunca hubiera sabido que Mario y Sofía eran amigos de la infancia. 

Colin tenía treinta años, Helge tenía veintinueve y Mario era el más joven, de veinticinco. 

La edad no lo era todo. Aunque Mario sólo tenía veinticinco años, podía manejar todo de manera competente. 

Colin era un caballero, Mario era frío e indiferente, mientras que Helge disfrutaba de la libertad. 

No fue por casualidad que conocieran a Mario, porque el País A ahora estaba controlado por cuatro clanes: el Clan Li, el Clan Pei, el Clan Ji y el Clan Huo. 

El Clan Lien sólo podía contarse como el quinto. 

Por lo tanto, tenía sentido que los tres se conocieran. Los cuatro clanes estaban cerca uno del otro. Como herederos de las familias, los tres hombres se hicieron buenos amigos durante las reuniones sociales. 

Colin guardó silencio en el teléfono mientras Helge seguía hablando. —¿Cómo se conocen el uno al otro? 

Lo primero que Mario preguntó, fue confirmar con Helge si era verdad que Colin se había casado con Sofía. 

Helge le confirmó la noticia. 

Lo segundo que Mario quería saber era por qué no estaba enterado de eso. 

Helge le dijo que lo mantenían en secreto para todos, que él se había enterado recientemente. 

Lo tercero que Mario quería saber era por qué se habían casado y por qué tenían que mantenerlo en secreto. 

Helge se quedó sin palabras ante sus preguntas. —No lo sé. 

Colin dijo a la ligera: —Crecieron juntos. 

—Oh Dios mío. ¿Mario y Sofía crecieron juntos? No, hay algo raro. Mario pocas veces se preocupa por la gente. ¿Él...? —Helge no terminó su oración. Como conquistador, sabía exactamente lo que Mario sentía. 

Colin no lo negó. 

Helge tocó su frente. Era una terrible historia de amor. Sus dos mejores amigos estaban enamorados de la misma mujer. Sofía, quien creció con Mario, se casó con Colin... 

Alguien estaba llamando a la puerta de la habitación. Colin entrecerró los ojos. Puesto que era tarde, sólo podía ser Sofía. 

Terminando la llamada con Helge, Colin fue a abrir la puerta. 

Sofía estaba parada afuera sosteniendo una bandeja. —No sabía que volverías esta noche, así que no compré nada de comida. Encontré unas bolitas dulces en la nevera y las cociné para ti. ¿Quieres comer? 

Las sirvientas se encargaban de cocinar las comidas. Sofía no era buena en eso. 

Sofía quería comer bolitas dulces la noche anterior, así que las compró en el supermercado y cocinó algo para comer. 

Sabían bien. Sofía quería cocinarlas para Colin en algún momento. 

Pero Colin se negó rotundamente. —No. 

Luego cerró la puerta con fuerza. 

—¡Ah! —Sofía gritó cuando se cerró la puerta, y Colin volvió abrir la puerta rápidamente. 

Afuera, las dulces bolitas estaban regadas por todo el piso porque la puerta había golpeado la bandeja. Sofía no resultó herida por las bolitas calientes porque llevaba pantalones y zapatillas de algodón. 

—¿Qué pasa? ¿Estás herida? —La preocupación llenó los ojos de Colin, pero se desvaneció pronto. Colin detuvo a Sofía de agacharse a limpiar el desastre. Él la miró de arriba abajo. 

 

 





 

 

 


Capítulo 64 Déjame invitarte un vaso de café


Sofía sacudió la cabeza sin comprender. —No.

Colin la reprendió. —¡Eres tan descuidada!

Sintiéndose mal, ella estalló: —¡Tú eres el que cerró la puerta de repente y golpeó mi bandeja!

—¿Me estás culpando?

Sofía asintió en respuesta. —¡Sí!

Colin se quedó sin habla. Él le lanzó una mirada fría. —¿Debo disculparme contigo?

—¡No! No tienes que hacerlo Pero por favor no me eches. —Sofía lo miró esperanzada. 

Colin se dio la vuelta y dijo: —No necesitas hacer esto por mí. 

Había sirvientes en la casa. Ella no necesitaba hacerlo y cansarse. 

Pero Sofía lo malinterpretó y pensó que a Colin no le gustaba la comida que ella preparaba. Deprimida y en silencio, se agachó para recoger el cuenco y la cuchara del suelo. No se rompieron por la alfombra. 

Tras conseguir herramientas de limpieza de la planta baja, Sofía barrió el desorden en el suelo. 

Ella reemplazó la alfombra sucia por una nueva. 

Colin terminó de cambiarse de ropa, salió y vio a Sofía limpiando, entonces la detuvo de inmediato. —¡Deja que la Sra. Qin lo haga!

La Sra. Qin estaba actualmente a cargo de limpiar la villa. 

—No, yo puedo hacerlo. Pongo una alfombra nueva en el suelo y lavaré la sucia. 

Colin le lanzó una mirada y le dijo sin pensar: —No eres buena haciendo eso. 

... 

Cuando se le pidió a la Sra. Qin que limpiara, Sofía bajó a lavar los platos. Ella había cocinado las últimas bolitas dulces para Colin y ahora no tenía nada para comer. 

Después de terminar en la cocina, Sofía se lavó las manos y volvió a su dormitorio. 

Cerró la puerta y sintiéndose cansada, se tiró sobre la cama. Luego recibió un mensaje de Mario en WeChat. —¿Eres feliz?

Sofía sostuvo su teléfono celular, pensando en cómo responderle. 

¿Era ella feliz? Ella tampoco sabía la respuesta. 

Para tranquilizar a Mario y evitar que se preocupara, Sofía le respondió: —Estoy muy feliz. ¡Tú también deberías ser feliz!

Después de un buen rato, cuando Sofía estaba a punto de quedarse dormida, Mario le respondió: —Yo soy feliz si tú eres feliz. 

En ese momento Sofía cayó en la cuenta. 

Había olvidado que Mario estaba enamorado de ella. Pero ella no sabía si él seguía enamorado de ella ahora. 

Sofía se levantó de la cama y rápidamente se dio una ducha antes de irse a dormir. 

A la mañana siguiente, cuando Colin se dirigía a desayunar hacia escaleras abajo, pasó por la habitación de Sofía que tenía la puerta abierta. Adentro, la cama estaba limpia y vacía. 

Cuando llegó al comedor, la Sra. Liu estaba en la cocina y le dijo: —Mi señora desayunó muy temprano y se fue a la oficina. 

... 

En el Grupo SL. 

Sofía vio las diez copias de la política de la compañía que había hecho, preguntándose por qué no se las había entregado a Colin. 

Colin no le había pedido a ella que lo hiciera. Si lo hubiera sabido antes, no lo habría hecho. 

Otilio Zhu, uno de los secretarios, acompañó a Colin a la reunión de la mañana. Sofía estuvo ocupada en su trabajo hasta la hora del almuerzo. 

Estirándose, Sofía guardó los archivos y se dirigió al comedor. 

Todos estaban susurrando entre ellos en voz baja. Sofía ya sabía exactamente de lo que estaban hablando sin haberlos escuchado. 

La noticia de que Colin y Leila fueron vistos juntos en los Estados Unidos había sido el tema de discusión durante varios días. Toda la compañía había estado hablando de ello en secreto. 

Existía el rumor de que Leila era la esposa secreta de Colin. 

Sofía no entendía por qué habían estado murmurando al respecto durante días. ¿No estaban aburridos de eso ahora? 

Después del almuerzo, Sofía recibió un mensaje que la alertó de que su salario de dos meses había sido depositado en su cuenta personal. Sofía estaba muy contenta. Eran treinta mil. 

Guardó sus sobras a toda prisa y se dirigió hacia el piso 88, cuando de repente cambió de opinión. 

Corrió a la cafetería junto a la oficina y compró dos vasos de café recién molido. 

Cuando Sofía llegó a la oficina del director general, pudo ver a través de las paredes de cristal que Colin estaba ocupado en su trabajo. El almuerzo que había preparado Wade permanecía intacto. 

Llamó a la puerta y la voz baja de Colin vino desde adentro. —Entra. 

Sofía entró y se paró frente al escritorio de Colin. 

El hombre la miró y volvió a inclinar la cabeza para seguir con su trabajo. —Señorita Lo, ¿qué la trae por aquí?

Dejó un vaso de café sobre la mesa. —Señor. Li, hoy me pagaron. Déjame invitarte un vaso de café. 

Al oír sus palabras, Colin levantó la vista de nuevo. Se detuvo un rato antes de hablar. —Dime que es lo que quieres. 

Ella había dejado el cheque por treinta millones en el dormitorio. Colin estaba confundido. ¿Por qué Sofía había rechazado el cheque? 

Atontada, Sofía tartamudeó: —Yo no... Espera, sí. —Al principio, ella no tenía nada con qué molestarlo. Pero él le recordó que si lo había hecho. 

¡Lo sabía! Colin sonrió sarcásticamente. —Dime. 

—Quiero saber algo sobre mi hermano. —¿Colin trajo a Alejandro al País Z? Si no, ¿dónde estaba ahora? 

Colin la miró y le dijo a la ligera: —Él está cuidando a tu padre en el País A. 

¿Cuidando a su padre? Aunque se sorprendió, estaba más que feliz. Finalmente, podría dejar de preocuparse por su padre y su hermano. 

Alejandro tenía dieciocho años, Sofía sabía que cuidaría bien de su padre. 

—¡Gracias, Colin! —Sofía miró a Colin con gratitud, pero él siguió trabajando en sus archivos. 

Colin le dijo extrañamente: —Yo no hice nada. Alejandro se fue solo al País A. 

Colin le acababa de dar trabajo. 

Sofía negó con la cabeza en forma de rechazo. Ella sabía lo mucho que lo había ayudado. Fue Colin quien salvó a su hermano de Dolores. Si Alejandro estuviera todavía bajo el control de Dolores, no podría hacerse cargo de su padre. 

Sofía decidió agradecerle a su manera. Ignorando la mirada desconcertada en los ojos de Colin, ella se acercó, lo rodeó por el cuello con los brazos y lo besó. 

Colin se sorprendió por el repentino beso de Sofía. Luego se puso muy enojado. 

Él la empujó lejos. —Sofía, ¿qué es lo que quieres ahora?

Sofía se lo tomó con calma y sonrió. —¡Señor. Li, por favor disfrute su almuerzo!

—Lo comeré más tarde", respondió fríamente. 

Sofía abrió su lonchera para él y no pudo evitar tragar cuando vio la deliciosa comida que había dentro. 

Le entregó los palillos a Colin, pero él se negó. —Te puedes ir ahora.

Sofía obedeció a regañadientes. Dejó los palillos, tomó el otro vaso de café y comenzó a salir de la oficina. 

—Espera —Colin la detuvo. 

Sofía miró hacia atrás confundida. 

—Acompáñame esta noche a la cena de la Empresa Tecnológico Brillante. —Había un destello de emoción en sus ojos, pero Sofía no pudo verlo. 

Ella no sabía por qué él le pidió que lo acompañara, pero ella asintió con la cabeza sin preguntar más. —Bueno.

Cuando salió de la oficina de Colin, Sofía pasó junto a Jimena, quien acababa de regresar del almuerzo. No se dirigieron la palabra. 

Jimena la miró fijamente. Seguro ella estaba tratando de seducir al CEO en su oficina justo ahora. 

Jimena sabía que la famosa estrella Leila era la esposa del CEO. Ella aprovecharía la oportunidad para contarle a Leila sobre Sofía cuando fuera a la oficina. 

 

 





 

 

 


Capítulo 65 Reunión de cena


Antes de salir del trabajo, Colin le lanzó una llave de auto a Sofía. —Ve al guardarropa de mi habitación y cámbiate de ropa. 

Sofía asintió y manejó hacia la villa. 

El armario estaba lleno de ropa de mujer. Sofía ya había visto muchas de esas prendas en el dormitorio la última vez. 

Dado que iban a tratar con una empresa de negocios, ella no podía vestirse demasiado informal. 

Combinó una blusa de color naranja con hombros descubiertos, pantalones anchos de talle alto y un par de tacones de 2 pulgadas. 

Sofía se miró en el espejo un poco confusa... 

Nunca esperó usar ese tipo de ropa, nunca se había sentido atraída por la moda. Le quedaba perfectamente. Más importante aún, los colores brillantes la hacían lucir delgada. 

Después de vestirse, Sofía volvió a su habitación y comenzó a maquillarse. 

Reemplazó el pintalabios rosa con uno naranja para combinar con su ropa y usó un par de aretes de plata que compró en un puesto de la calle. 

Parecía que algo le faltaba... Sin un collar, la blusa sin hombros hacía que su cuello pareciera desnudo. 

Pero ella no tenía ningún collar. 

Con su bolso en la mano, Sofía se preparó para salir y comprar un collar. De repente, Wade apareció en la sala de estar del primer piso. 

—¡Señor Ji! —Sofía saludó a Wade mientras bajaba las escaleras. 

Wade le sonrió. —Mi señora, aquí está la joyería que el Sr. Li me pidió que le enviara. —Varias bolsas con cajas dentro habían sido colocadas sobre la mesa detrás de Wade. Al ver a Sofía, las levantó. 

—¡Oh! —Ella no necesitaba más ir a comprar. Sofía se movió para tomar las cajas de Wade. 

Pero Wade la detuvo y sonrió. —Mi señora, están un poco pesadas. La Tía Liu le ayudará a subirlas. 

La Tía Liu tomó las cajas de Wade y subió las escaleras. 

—Gracias. Señor... —Sofía le dio las gracias educadamente. Se sintió halagada de que Wade se los llevara personalmente. 

Wade era el secretario personal de Colin, Sofía estaba sorprendida de que él hiciera esta tarea personalmente. 

—De nada, mi señora. La espero en el coche. Vamos a la oficina y recojo al Sr. Li después. 

—Está bien, por favor espere un momento. 

Sofía subió las escaleras. 

La tía Liu estaba en el pasillo del segundo piso sosteniendo las bolsas No sabía en qué habitación debería dejarlas. 

Tomando dos o tres bolsas, Sofía entró en el vestidor de Colin y las colocó en la mesa de en medio. 

Ella pensó que le pertenecían a Colin, así que los puso en la habitación de él. 

Cuando la Tía Liu se fue, Sofía abrió una de las cajas de joyería. Se cubrió la boca con sorpresa al ver las joyas con diamantes incrustados. 

Las valiosas joyas de diamantes brillaban bajo la luz. Sofía cerró la caja de inmediato. 

Ella no se atrevería a usar algo tan costoso. Si se llegaran a romper, ella no podría pagarlos. 

El segundo set era de platino, el tercer set era de perlas, el cuarto set era tanto de diamantes como de platino... 

Empacando los otros juegos, Sofía decidió usar el collar de perlas y reemplazó sus aretes de plata con los aretes de perlas. 

En su muñeca, llevaba un delicado brazalete de perlas atado por una delgada cadena de platino. 

De pie frente al espejo, Sofía no se reconoció. 

En el Hotel Yoda International. 

El Porsche negro se detuvo en la entrada del hotel. El chófer se bajó del auto rápidamente y abrió la puerta trasera del auto. Un hombre vestido con un traje salió del coche. 

Del otro lado, una mujer abrió la puerta y se bajó, inmediatamente atrayendo la atención de muchas personas. 

Siguiendo el ritmo acelerado de Colin, Sofía intentó calmarse. Frente a la mirada de todos, respiró hondo varias veces antes de que los latidos de su corazón volvieran a la normalidad. 

La última vez, solo había cuatro personas en la sala privada. Esta vez, había... unas diez personas. 

Al ver entrar a Colin, se levantaron y se saludaron de una manera muy enérgica. 

Todos se sorprendieron cuando vieron a Sofía detrás de Colin. Todos le pidieron que la presentara. 

Colin tuvo que reprimir su descontento y dijo con indiferencia: —Ella es la secretaria de nuestra compañía, la señorita Lo. Señorita Lo, saluda a los gerentes. 

... 

Sofía sonrió y comenzó a saludar a todos los gerentes. Ella siempre había sido buena conociendo a gente nueva, hábilmente decía algo para hacerlos felices. 

Después de intercambiar saludos, Sofía se sentó junto a Colin. 

Ella pensó que no tendría que hacer nada más que sentarse tranquilamente. Pero Sofía estaba equivocada. 

Colin la llevó allí esa noche para que ella se hiciera cargo, y él se pudiera quedar sentado tranquilamente. 

Sofía aceptó el brindis de Galo Gong de la compañía Tecnológico Brillante. Tomó la copa de vino frente a ella y le sonrió al señor Gong. —¿Es usted el Sr. Gong de la compañía Tecnológico Brillante?

Galo se rió entre dientes. —No hay necesidad de ser tan formal. Solo soy un individuo que maneja una pequeña empresa

Sofía se rió entre dientes. —Señor Gong, eres tan gracioso. ¡Es un honor para mí conocer al Sr. Gong el día de hoy!

Galo negó con la cabeza y bromeó en un tono relajado: —Oh, señorita Lo es demasiado educada. Yo solo soy una persona común, como todos los demás. 

Sofía también negó con la cabeza. —No, a menudo escucho al Sr. Li decir que el Sr. Gong tiene una gran integridad y una presencia sobresaliente. Después de conocerte hoy, me parece que es verdad. 

El hombre que estaba fumando junto a Sofía le lanzó una mirada de advertencia, pero ella lo ignoró. 

Nadie se molesta por ser elogiado. Galo se rió y le dio una palmada a Sofía en el hombro. —¡Señorita Lo es realmente encantadora!

Sofía sonrió con un rastro de inquietud. Ella chocó su copa con el del Sr. Gong. —Señor Gong, ¡le propongo un brindis!

—¡Bien!

¡Los dos audazmente bebieron la copa de vino! 

Se sentaron, llenando a Sofía de alabanzas. —Señor Li tiene mucha suerte de tener a una secretaria tan hermosa a su lado. 

—Sí. ¿Cuántos años tienes, señorita Lo? ¿Tienes novio?

Sofía sonrió levemente. —Tengo 24 años... No tengo novio —Ella acababa de tener un marido. 

Colin entrecerró los ojos y se recostó en su silla, escuchando a la mujer que estaba a su lado hablando y riendo con los otros gerentes. 

Uniéndose a los brindis, uno tras otro, Sofía bebió mucho. Corrió hacia el baño para vomitar. 

Después de vomitar se limpió y Sofía se sintió mucho mejor. Regresó con la cara enrojecida, atrayendo la atención de varios gerentes. 

A sus 38 años, Galo estaba casado y tenía un hijo y una hija. Por lo general, era abstemio. 

Pero en ese momento, Galo no pudo evitar sentirse atraído por Sofía. 

Cuando Sofía sacó el contrato y comenzó a hablar sobre el trabajo, Galo le preguntó a Colin directamente: —Sr. Li, ¿le importaría si salgo con la señorita Lo esta noche?

Su pregunta hizo que la sonrisa de Sofía se congelara. Nunca antes se había encontrado en una situación como ésta, y se puso muy nerviosa. 

 

 





 

 

 


Capítulo 66 ¿Lo amas?


Sofía pensó que Colin no estaría de acuerdo. Seguía siendo su esposa legal después de todo. 

Pero la respuesta de Colin la decepcionó. Colin pasó a la última página del contrato y señaló la sección de firmas. —Si el señor Gong firma aquí, la señorita Lo saldrá contigo esta noche... Depende de usted. . 

—¡Bueno! ¡El señor Li es realmente un hombre directo! —Galo agarró la pluma para firmar el contrato. 

Sofía se levantó de repente y sus manos temblorosas se apretaron y se convirtieron en puños. La mujer miró a la gente que estaba a la mesa y todos estaban calmados. —Lo siento, no me siento muy bien. Tengo que irme ahora. 

Tomó el bolso que estaba detrás de ella y corrió hacia la puerta de la habitación. 

Alguien se acercó y la detuvo. —Señorita Lo, es un honor que el señor Gong quiera salir contigo. ¿Cómo puedes irte ahora? ¡Eso es una falta de respeto! 

—¡Lo siento! —Sofía bajó un poco la cabeza. Su visión se volvió borrosa de repente y casi se desmayaba. 

Se incorporó, trató de mantenerse consciente y salió corriendo de la sala privada a pesar de que todos la llamaban. 

Solo después de que llegó al otro lado de la carretera desde el hotel, se atrevió a detenerse y recuperar el aliento. 

Sus lágrimas no paraban de caer. Colin... ¿Cómo pudo hacerle esto a ella? 

Incluso si la odiaba, no debería entregarla a otros... 

Los sentimientos de tristeza inundaron el corazón de Sofía. Se escondió en un pequeño jardín junto a la carretera y lloró. 

A pesar de todas sus quejas, Sofía finalmente se calmó y regresó a la Mansión. 

Colin no había vuelto todavía. Se quitó los tacones que le ampollaron los pies, se puso las pantuflas y volvió a la habitación. 

No quería ni pensar en cómo Colin tuvo que enfrentar a esos gerentes después de su fuga. 

Tampoco quería pensar en el contrato. 

Su corazón estaba agotado y todo lo que deseaba era dormir. 

Desde ese día, Sofía se convirtió en la secretaria personal de Colin... 

Sin importar la ocasión, Colin se la llevaría con él. 

Una vez, dos veces, tres veces... Sofía se adormeció poco a poco. Se vestía siempre con ropa hermosa que Colin le elegía y personalizaba para que conociera a diferentes clientes. 

La cantidad de alcohol que bebía aumentó de algunas copas a casi un litro. Eventualmente, salía del restaurante constantemente sin sentirse mareada. 

Su nombre tardó solo quince días en hacerse conocido rápidamente en los círculos de negocios del País Z. 

En casa, Sofía se levantaba temprano todas las mañanas para prepararle el desayuno a Colin. Comenzó con platos como unos simples huevos fritos y leche de soja. Luego le preparó papilla, sándwiches, tortillas y tortitas... 

Desayuno occidental, desayuno chino y francés... Mientras que Colin estuviera dispuesto a comer, haría todo lo posible para preparárselo. 

Durante su tiempo libre, tomó clases de pastelería y aprendió a hacer todo tipo de masas para llevar a la oficina para Colin. Después de un ajetreado día de trabajo, Colin podía comer un bollo y así no sentir tanto hambre. 

Sofía tenía un objetivo claro en mente. Llenaría y completaría tanto la vida de Colin que él no podría vivir sin ella. 

¡Mientras pudiera hacer esto, tendría éxito! 

En el número 7, Mansión Club Nocturno. 

Habitación privada 299. 

Tres caballeros se sentaron en el sofá en diferentes posiciones. Se suponía que era una reunión de amigos, pero ahora el ambiente estaba lleno de tensión. 

Esta silenciosa batalla duró una hora. Nadie habló. 

Varias botellas vacías de alcohol esparcidas sobre la mesa y varios platos de fruta y bocadillos que estaban intactos. 

Helge notó que ya había pasado casi una hora y media de ese 'tratamiento silencioso' y decidió hablar: —Camarero, traiga diez botellas de licor. 

Su idea era enfrentarse a Colin. Gracias a él, Shelly lo evitó últimamente. 

Pero miró a sus dos amigos bastante pesimistas y decidió postergarlo para otro momento. 

El camarero que estaba en la puerta se apresuró a buscar el alcohol. 

Trajo las diez exclusivas botellas de licor y les sirvió un vaso a cada uno. Después de eso, inmediatamente huyó de la habitación y cerró la puerta. 

¡Dios mío! El ambiente en el interior era muy tenso y especialmente por la presencia de Mario que era una superestrella. 

Los tres hombres levantaron los vasos, los tintinearon y bebieron. 

El whisky fuerte estimuló el estómago de todos, pero se mantuvieron tranquilos. 

Mientras tanto, una mujer con un largo abrigo negro y un par de zapatos negros de tacón alto se precipitó hacia la puerta. Miró el número de la habitación privada y se aseguró de que era la habitación número 299. 

Después de que confirmó su presencia con los invitados, el camarero abrió la puerta. 

Lo primero que vio Sofía cuando entró fue a Mario que estaba frente a la puerta. Lo vio a Helge junto a él y a un hombre de espaldas. 

Cerró la puerta y Sofía sonrió alegremente. —¡Mario! 

Solo usaba esa dulce voz con Wendy. Ahora Mario era la segunda persona a la que se dirigía de esta manera. 

Colin no estaba contento y se molestó aún más cuando Sofía se lanzó directamente a los brazos del hombre. 

—¿Por qué perdiste tanto peso? —le preguntó el joven. La ternura en los ojos de Mario sorprendió a Helge y casi dejó caer su vaso al suelo. 

Sofía sonrió levemente y trató de distanciarse de él. Mario no la soltó y le tomó la cara con la palma de la mano. 

—Bueno... Tal vez involuntariamente perdí peso.... —Sofía inclinó torpemente la cabeza y evitó sutilmente el contacto con Mario. 

No sabía por qué, pero sintió que alguien la miraba a sus espaldas. 

Sofía con mucha curiosidad se dio vuelta. ¡Oh! ¿Era Colin quien la miró con frialdad? 

¿Por qué estaba aquí? 

Mario sabía que ella lo había visto a Colin y pasó de sostenerla en brazos a poner su mano sobre los hombros de la chica. —Sofía, ¿por qué no me dijiste que te casaste? 

La chica desvió la mirada y susurró: —Porque Colin y yo mantenemos nuestro matrimonio en secreto. 

—¿Por qué lo ocultan? ¿Lo amas, Sofía? 

¿Lo amas, Sofía? 

Las palabras de Mario pasaban por su mente. Sus ojos confundidos se posaron sobre Colin que siempre ocultaba sus verdaderos sentimientos. ¿Ella lo amaba? 

Colin tuvo miedo de que ella diera una respuesta que él no quería escuchar. Al instante se levantó y apartó a Sofía de los brazos de Mario. —Si me ama o no, no es importante —dijo Colin. 

Sostuvo a Sofía en sus brazos, se sentaron en el sofá y la apretó con fuerza. 

Colin se mostró fuertemente posesivo y esa reacción apagó la felicidad en los ojos de Mario. Tales emociones intensas representaban todo. Sin palabras, Mario sabía que a Colin le gustaba Sofía. 

En ese momento, supo que había perdido su oportunidad con la mujer que amó durante muchos años. En menos de dos años, Sofía se casó con su mejor amigo. 

¿Tendría que llamarla "cuñada'' en el futuro? 

Después de que bebió un vaso de vino, Mario golpeó el vaso vacío sobre la mesa e hizo un sonido muy fuerte. —Sofía... Ven aquí. Me gustaría hablar contigo a solas. 

Mario no quería rendirse. A Sofía le gustaba Paulo, pero se casó con Colin. Ella debía tener algún problema... 

Sofía quería alejar las manos de Colin, pero no la soltaba y la agarraba con fuerza. Finalmente, tuvo que decir: —Colin, solo quiero hablar con Mario. 

—Habla con él aquí. —Colin insistió. 

Sofía se mordió el labio inferior muy molesta. ¿Por qué estaba tan enojado Colin? 

—Mario, hablemos aquí. —Sofía se movió y se acomodó junto a él. Quería acercarse más y así poder escucharlo claramente. 

 

 





 

 

 


Capítulo 67 ¿Colin ama a Sofía?


Pero en lugar de dejarla ir, Colin la acercó más y la hizo sentarse en su regazo. 

... 

El ambiente dentro de la habitación era bastante extraño. Sofía se sonrojó y se preguntó cómo se comportaría Colin frente a otras personas. 

—¿Qué estás haciendo? ¡Déjame ir! —Siseó Sofía. 

Cuando la joven se sonrojó y se resistió, todos pensaron que era tímida y vergonzosa. 

Mario miró hacia otro lado, se sirvió vino y bebió una copa tras otra. 

Sofía trató de alejarse de las manos de Colin varias veces, pero no logró escapar. 

Finalmente Helge encontró la oportunidad de enfrentar a Colin y le dijo fríamente: —Le dijiste a Shelly que se mantuviera lejos de mí, pero aquí estás y la abrazas a tu esposa con amor. 

Colin asintió con la cabeza. —Sí, así es. 

... Sofía no tenía idea de lo que le sucedía a Colin esta noche. Algo andaba mal. 

No se dirigían la palabra hacía mucho tiempo, ya fuera en la oficina o en casa. Apenas si se hablaban. 

Pero ahora, Colin seguía abrazándola y no la dejaba ir. ¿Era como dijo Helge? ¿Colin le demostraba su amor a Sofía? 

La joven se quedó pensativa, pero se sacó de la cabeza esa idea rápidamente. 

Colin la odiaba mucho. ¿Cómo podría amarla de alguna manera? 

Mario ya no quería ver más a Colin abrazándola a Sofía. Bebió varios vasos de vino y después se levantó del sofá y la arrastró a la joven. 

Como ni Sofía ni Colin esperaban esta reacción, Mario pudo alejarla de los brazos del joven. 

La chica se alejó a dos pasos de distancia antes de poder ir más lejos. Giró para mirar a Colin que la sostenía de su muñeca izquierda. 

El ambiente se volvió muy denso y frío. Helge apagó rápidamente la música en la pantalla y miró a los dos hombres luchadores. 

Colin se levantó del sofá, lo miró a Mario y le dijo fríamente: —No me importa cuán buena sea tu relación con Sofía, ahora es mi esposa. No la dejaré estar sola contigo. 

Caminó hacia Sofía y le dirigió una mirada de advertencia. 

La chica en realidad entendió lo que quería decir, pero Colin pensaba demasiado. Sofía lo consideraba a Mario como un hermano y no haría nada inapropiado. 

Mario se paró frente a Colin y lo miró directamente con sus ojos fríos. —Ya que no se aman, ¿por qué quieren estar atados por el matrimonio? ¡Sofía, tienes que divorciarte de Colin y te llevaré lejos de aquí! 

El corazón de Sofía se estremeció completamente. Parecía que Colin y el hermano Mario se conocían. Y ahora, por ella... ...se peleaban. 

Colin mostró una leve sonrisa. —Si ella se divorcia, sería su segundo matrimonio. ¿El tío Pei dejaría que te cases con una mujer divorciada? 

... 

Aunque Colin decía la verdad, Sofía estaba muy molesta. ¿Por qué no la tuvo en cuenta cuando siempre hablaba de divorciarse? 

Como el Clan Pei gozaba de una gran reputación en el País A, los herederos de la familia podían conseguir a cualquier mujer que quisieran. Definitivamente no se les permitía casarse con una mujer divorciada. 

Mario se quedó inmóvil. —Si Sofía está de acuerdo, la llevaré lejos y nunca volveré a casa. 

Cualquier lugar podría ser su hogar mientras estuviera con su amada. 

Colin sonrió ligeramente. —¿El Tío Pei la dejará ir a Sofía? 

En este momento, Mario realmente quería matarlo a Colin. Cada palabra que decía el joven era como un martillazo en su corazón. 

Su padre siempre controló su vida. 

Solo para desafiarlo, Mario insistió en trabajar en la industria del entretenimiento a pesar de su desaprobación. 

Sofía miró a los dos hombres y trató de calmar la situación. Caminó hacia Mario y le dijo: —Hermano, ya me casé con Colin. No tengo ninguna duda... —menos que Colin la dejara, siempre se quedaría a su lado. 

—Hermano Mario, eres como un hermano para mí. Siempre te miré de esta manera y todavía lo hago. Por favor, no arruines la relación que tienes con Colin por mi culpa, ¡o me culparé a mí misma! 

Los delgados dedos de Mario se transformaron gradualmente en puños y su cara se enrojeció. —Sofía Lo, ¡no hay amor entre ustedes! ¿Por qué te obligas y quieres permanecer junto a él? 

Sofía negó con la cabeza: —Hermano Mario, me gusta... Colin. 

La chica no sabía por qué dijo esto. Tal vez solo quería que Mario se rindiera. 

La cara del hombre se oscureció. —¡Sofía! ¿Qué pasa con Paulo? ¿Puedes olvidarte de él después de que estuvieron juntos durante tantos años? 

Mario sabía exactamente cuánto Sofía lo amaba. 

Una de las cosas que más lo impresionó fue una escena que presenció cuando se graduaron de la escuela secundaria. Un gran camión que estaba fuera de control se dirigía directamente hacia Paulo y Sofía, quienes en ese momento estaban en la vereda. 

La chica inmediatamente lo apartó y rodó debajo del camión para evitar que el camión lo aplastara. 

Afortunadamente, Sofía solo tuvo un moretón y no se lesionó seriamente. 

Sacrificaría su vida por Paulo, ¡esa era Sofía Lo! 

Cuando escuchó que lo mencionó, los ojos de la chica se llenaron de angustia. Sofía decidió contarle a Mario toda la historia ya que salió ese tema. —Hermano, ¿sabes dónde estuve en estos últimos dos años? 

Su voz era tranquila y tenía lágrimas en sus ojos. 

Mario de repente tuvo un mal presentimiento. Recordó que Sofía le contó que estaría ocupada y que no tendría tiempo de responder a sus cartas... 

—Estaba en la prisión del país A.... 

Sus palabras silenciaron a los tres hombres en la habitación. 

Mario aún se aferraba a su última esperanza. Esperaba que le dijera que estuvo en la cárcel... ... y que trabajaba como una mujer de la limpieza. Esto sería mejor que la alternativa de ser una criminal condenada. 

Pero este no era el caso. 

—Hace dos años, me sentenciaron a cinco años de prisión por intento de asesinato. Unos días antes de que me encerraran, envié a alguien para que te dijera que yo tenía algo que hacer porque no quería preocuparte. Paulo y Dolores fueron las personas que me empujaron a la cárcel. Si no fuera por mi madre... Mi suegra, la madre de Colin... Todavía estaría en prisión en lugar de estar hablando contigo aquí ahora.... 

—¿Sigues pensando que aún podría estar enamorada de Paulo después de eso? ¡Quiero que él y Dolores mueran! ¡Pero no están muertos ahora porque todavía no soy lo suficientemente fuerte y no descubrí cómo limpiar mi nombre! 

—Hace dos años, mi madre fue asesinada, mi padre se volvió loco y mi hermano desapareció. El asesino borró todas las pruebas. Mientras que estaba de luto porque perdí a mi familia, Paulo, el hombre al que amé durante muchos años... me empujó a esa prisión diabólica con su amante. ¿Cómo podría seguir amando a un hombre tan espantoso? 

... 

El corazón de Colin se comprimió con fuerza. La tomó a Sofía en sus brazos y le dijo: —¡No hables más! 

 

 





 

 

 


Capítulo 68 Lo que te mereces


Sofía negó con la cabeza y no lo apartó a Colin. En este momento, su abrazo podría hacer que se sintiera mejor... Sostuvo la chaqueta de Colin con fuerza y siguió mirándolo a Mario que estaba muy sorprendido. —Fue mi suegra la que me sacó de esa prisión infernal. Le pidió a mi suegro que me ayudara para salir tres años y medio antes. También le dijo que aprovechara sus conexiones para buscar a Alejandro y para trasladar a mi padre a un mejor hospital porque tiene una enfermedad mental y no recibía la atención adecuada. Fue Colin... la persona que encontró un especialista para tratarlo. 

—Mario, no quise culpar a nadie, pero te digo que nunca volveré a amar a Paulo. Quiero ser buena con Colin, igual que él lo es conmigo.... 

La mano que rodeaba la cintura de Sofía se tensó. 

Después de un momento, Mario suavizó la expresión de su rostro. —Sofía, ¿por qué no me lo dijiste? 

Si Mario hubiera sabido que algo tan grande sucedió hace dos años, no se habría mantenido al margen ni habría permitido todo eso. 

Sofía sonrió levemente al recordar el pasado: —En realidad, me comuniqué con tu familia.... 

Mario adivinó lo que pasó antes de que ella continuara. 

Golpeó su puño en el sofá. —Fue Donelo, ¿verdad? 

Él era el padre de Mario. 

Sofía no lo negó. La chica visitó al Clan Pei esa noche. Se encontró con Donelo en la puerta antes de que pudiera hablar con Mario. Cuando el padre la vio, inmediatamente le dijo al mayordomo que la sacara de allí. 

Sofía no lloró mientras relataba todo esto de nuevo. Quizá ya se sentía más fuerte. 

—Mario, no lo culpes. —Sergio le advirtió a Mario y le dijo que se mantuviera alejado de Sofía delante de ella. 

Desde entonces, se contactaban a través de cartas. 

Después de escuchar esto y rearmar sus emociones, Mario lo miró a Colin y le dijo: —¡Trata bien a Sofía o la alejaré de ti! 

Colin solo se limitó a sonreír y no dijo nada. 

Sofía y Colin se quedaron en silencio mientras regresaban a la Mansión. 

La chica tomó una ducha y reflexionó sobre la decisión que había tomado antes y finalmente decidió poner en práctica su plan. 

Cuando se abrió la puerta del estudio, Colin trabajaba en ese momento en el proyecto de la Ciudad Imperio. 

La vio a la mujer en la puerta y no pudo escribir ni una palabra. 

Su camisón negro sin mangas... 

Sofía se presionó su corazón que latía ferozmente y caminó hacia Colin. Envolvió sus brazos alrededor de su cuello y suavemente le dijo: —Colin, quiero dormir contigo esta noche. 

¡El autocontrol del que Colin se sentía orgulloso casi se derrumbó en un instante! 

Apartó las pequeñas manos de Sofía y le preguntó fríamente: —¿Qué quieres? 

Sus manos eran tan suaves que él no quería dejarla ir. 

Cuando Colin se distrajo, Sofía respiró hondo, se movió delante de él y se sentó en su regazo. —Estoy sola... y tengo miedo.... 

Su susurro y esa combinación entre un vestido sensual y un aroma afrutado... 

Para Colin era simplemente veneno. 

El joven apoyó la mano en su cintura. Su camisón era muy fino y Sofía sintió claramente su calor a través de la tela. 

—¿Tienes miedo? ¿Por qué no lo tenías antes? —Colin le dijo al oído y desgarró implacablemente sus mentiras. 

Sofía se sintió un poco ansiosa. ¿Estaba demasiado gorda para que Colin mantuviera su interés en ella? 

—Colin.... —La chica suavemente pronunció su nombre, le dio un beso puro y luego puso algo de distancia entre ellos. 

Tomó la iniciativa y abrazó su cintura. 

—¡Aléjate! —Colin le dijo eso con voz ronca y le quitó los brazos de su cuerpo bruscamente. 

Sofía se sintió abatida. —Colin, ¿te gusta otra mujer? ¿Es por eso que no quieres dormir conmigo? 

... 

—No tengo ninguna otra mujer, ¡pero tú estás... sucia! —¡No olvidó que la chica le dijo que estuvo con otros hombres después de su matrimonio! 

El corazón de Sofía se estremeció de ira. ¡Cómo se atrevía a llamarla sucia! ¿La vio en la cama con otro hombre con sus propios ojos o ella lo intentó? 

En ese momento, Sofía juró que se acostaría con él. Tendría a su bebé y más tarde se divorciaría. ¡Y dejaría que su hijo llamara 'papá' a otro hombre! 

Sofía se dio vuelta, abandonó el estudio y cerró la puerta con fuerza. Colin cerró los ojos y reprimió el deseo que ella le provocó... 

¡Cómo se atrevía esta maldita mujer a burlarse así de él! 

Ya que estaba decidida a seducirlo, ¿por qué se rendiría tan fácilmente? 

Sofía no siguió adelante, ¡realmente Colin la despreció! 

El joven no pudo leer el documento porque no podía sacarse de la cabeza a Sofía... 

Colin cerró la computadora muy irritado y guardó los documentos. Se preparó para volver a la habitación y darse una ducha fría. 

Abrió la puerta del dormitorio y Colin notó que había alguien adentro... 

¡Clic! Prendió la luz. Alguien estaba sobre su cama y envuelto entre las sábanas. 

¡Solo podía ser Sofía! 

Se acercó y apartó la manta. La escena casi le hizo sangrar la nariz. 

Sofía se aprovechó de su distracción, se levantó rápidamente y lo tiró a Colin sobre la cama. 

Su cara se enrojeció y se movió hacia la cabecera de la cama para apagar la luz. 

El cuarto estaba oscuro y Colin se sentó en la cama con una mirada seria en sus ojos. 

—¡Sofía, vete! —¡No podía controlarse más si ella no se iba! 

Sofía se sentó con audacia a horcajadas sobre su cuerpo y lo miró directamente a los ojos en la oscuridad. —Los programas de televisión dicen que un hombre común tiene necesidades básicas. Colin, no quiero que te arruines por controlarte demasiado.... 

La pequeña mano de Sofía recorrió su rostro frío y gradualmente se deslizó hacia abajo. 

El ligero beso de la chica hizo que su cuerpo se pusiera rígido. 

Mientras desabotonaba su camisa, Colin de repente le tomó las manos. —¡Sofía, esto es lo que te mereces! 

El hombre la presionó con fuerza en la cama grande y tomó el control. 

Un beso comió sus labios rojos y una extraña sensación recorrió su cuerpo. Sofía quería luchar, pero Colin no le dio una oportunidad. 

El ambiente en la habitación se hizo cada vez más intenso y la última fuerza de voluntad de Colin se desvaneció. 

—¡Déjame ver cuánta experiencia tienes! 

Colin le dijo en voz baja y los ojos de Sofía se abrieron ante su fuerza. —Me duele... Colin... Me duele, estoy equivocada... ¡Detente! 

Las lágrimas se deslizaron de sus ojos y cayeron sobre la cama. 

El hombre vio su reacción y estaba confundido. Se preguntó si lo hacía a propósito. 

Aunque Sofía sabía que le dolería, no esperaba que fuera tan doloroso. Puso ambas manos sobre el pecho de Colin y le susurró pidiéndole piedad. —No quiero esto. Estoy equivocada, Colin. ¡Por favor, déjame ir! 

¿Cómo podría un hombre que fue torturado por su seducción dejarla ir? ¡Este era el precio que tenía que pagar por provocarlo! 

... 

 

 





 

 

 


Capítulo 69 Las secuelas


Pasó el tiempo y el cielo en el este se volvió blanco poco a poco. Colin soltó a la mujer que estaba a punto de desmayarse... 

La notó débil y esto hizo que Colin se sintiera satisfecho. Abrazó a la mujer adormecida y la enfrentó: —Sofía, ¿cómo me comparas con los otros hombres que tuviste antes? 

—Bien.... —Sofía estaba demasiado cansada para decir una palabra, ¡solo quería dormir! ¡Dormir! 

Estuvo pidiéndole clemencia y Colin finalmente la dejó ir. El joven entró en el baño y se dio una ducha. 

Cuando volvió a la cama, la mujer dormía profundamente. 

Una idea se cruzó por su mente. Tiró de la manta que cubría a Sofía y encontró un vestigio de algo rojo en las sábanas. 

Algo parecido a las flores de ciruelo rojo que se contrastaban con sus hojas grises... 

Una sensación de complejidad apareció en los ojos de Colin. 

Pudo sentir su reacción genuina, pero ¿por qué había sangre en las sábanas? 

Después de pensarlo bastante tiempo, Colin se levantó de la cama con su bata de baño. Encendió un cigarrillo y marcó el número de Helge. 

Eran las seis de la mañana y el hombre dormía profundamente en brazos de una mujer. 

El teléfono seguía sonando y Shelly que estaba muy aturdida le dio una patada a Helge. 

El hombre se dio vuelta e ignoró el golpe. 

A la sexta vez... 

Helge se sentó en la cama, apoyó su cabeza rubia en la cabecera, descolgó el teléfono y deslizó el botón para responder un poco enojado. —¡Qué! ¿No sabes qué hora es? ¿No me vas a dejar dormir? 

Colin se apoyó contra la pared junto a la ventana y miró a la mujer que dormía. Le dijo: —Dime cómo reacciona una mujer durante su primera vez. 

Helge se desplomó en la cama. 

No tocaba a una mujer desde que conoció a Shelly, ¿de acuerdo? 

Shelly era dura y exigente. La mujer solo lo dejó abrazarla y besarla. 

Casi se había olvidado del sabor de una mujer. Y ahora, Colin le preguntaba sobre este tema cruelmente. 

Pero como quería volverse a dormir lo antes posible, Helge le dio algunas explicaciones más detalladas. 

Finalmente Colin respondió: —Bueno, está bien. 

Entonces la llamada se cortó. 

Helge se sintió confundido y se preguntó qué le sucedía a Colin. 

No podía ser Sofía porque recordó que ella le había dicho que ya habían dormido juntos. 

¿Acaso Colin, el Director Ejecutivo abstinente se acostó con alguien más? 

¡El cielo se iba a derrumbar! ¡Incluso Colin se había convertido en un chico malo! No. Él consolaría a Sofía algún otro día. 

Ya se terminaba el otoño y el clima exterior era un poco frío. Sofía estaba acostaba en la cama cálida y trató de darse vuelta para estar un poco más cómoda. 

Siseó de dolor. —Me duele. 

¿Tuvo un accidente automovilístico? ¿La aplastó un camión? ¿Por qué le dolía todo el cuerpo? 

Se descubrió entre las sábanas y Sofía abrió los ojos. No estaba en un hospital... Estaba en la habitación de Colin. 

Anoche... ¡Oh! Así era. Sedujo a Colin anoche... 

Pero algo no estaba bien. ¿Por qué se sentía como si la hubiera aplastado un camión? 

Sin darse cuenta miró el reloj en la pared y Sofía parpadeó para asegurarse de que había no visto mal la hora. Eran las tres de la tarde. 

¡Las tres, no podría ser! El reloj debía de estar roto... 

Se quitó la manta y se levantó de la cama. Sus piernas se sentían tan débiles que inmediatamente se le aflojaron las rodillas. 

... 

Vio las marcas en su cuerpo y Sofía respiró hondo. ¿Era humano... Colin? 

Tambaleó un poco, entró en el baño y se dio una ducha para aliviar el dolor en el cuerpo. 

Cuando regresó a su habitación, Sofía gritó. ¡Realmente era muy tarde! 

¡Durmió la mayor parte del día! Perdió el día de trabajo otra vez... Sofía gimió. 

¿Por qué Colin no la despertó? Los ojos de Sofía se ensancharon llenos de angustia. 

¡Su salario! 

Inmediatamente la llamó a Wade: —Hola, Mi Señora. 

—Señor Ji, yo... quiero pedirle una licencia hoy. Sé que ya es tarde, pero igual quise informarle. —Sofía dijo con vergüenza. 

Wade sonrió ligeramente. —Mi Señora, el director ejecutivo me dijo que trabajarían en un contrato esta mañana. 

... 

¡Bien! ¡Al menos Colin tenía algo de conciencia! 

—Oh, gracias, señor Ji. 

—De nada, Mi Señora. Como se organizó, usted y el Señor Li tienen una cita para cenar con el Señor Lan esta noche. ¿Puede ir? ¿O le pido a alguien que vaya? —Wade le pidió respetuosamente su opinión. 

¿Una cena con el Señor Lan? ¡Oh! Sofía recordó la cena que se había arreglado hacía tres días. —¡No tengo nada que hacer esta noche, voy a ir! 

—Bueno. ¿Mi Señora, necesita algo más? 

—No, gracias. Adiós, señor Ji. 

Colgó el teléfono y Sofía dejó el dormitorio mientras pensaba profundamente. Arrastró sus piernas débiles para bajar las escaleras. 

La Tía Liu estaba ocupada abajo. La vio a Sofía y rápidamente dejó su trabajo a un lado. —Señora, te levantaste. Te prepararé el almuerzo. 

Sofía bajó las escaleras porque tenía hambre. No tenía fuerzas. —Sí, por favor, Tía Liu. 

¡Podría comerse una vaca entera! 

Dobló y acomodó el cuerpo sobre la mesa y esperó a que se sirviera la comida. 

Abrió WeChat y encontró un mensaje que Colin envió hacía un momento al grupo de la compañía: —Mañana por la noche, todos los departamentos organizarán una cena. Cubriré todos los gastos. Simplemente diviértanse. 

El grupo de WeChat explotó en un instante y todos los que no se atrevieron a decir tonterías le respondían activamente a Colin. 

En el chat del grupo de secretarios del presidente, Wade también les preguntaba cuándo y dónde irían a cenar todos juntos. 

Jimena dijo: —¡Quiero comida japonesa! 

Paco dijo: —Ya que la encantadora dama prefiere la comida japonesa, ¡también me gusta esa idea! 

... 

Todos parecían estar de acuerdo. Sofía no quiso expresar su opinión al principio, pero Wade le preguntó: —¿Y usted, Señora Lo? 

—Me parece bien lo que todos decidan. 

Por fin, se decidieron por la comida japonesa. 

En este momento, la Tía Liu servía el almuerzo. Sofía dejó su teléfono móvil y comenzó a devorar la comida con avidez. 

La Tía Liu se acercó y le dio un vaso de jugo con una sonrisa. —¡Come más despacio, te vas a ahogar! 

—Bueno. —Sofía ni siquiera tenía energía para hablar... 

En la cena de comida japonesa esa noche. 

Los tres departamentos del Grupo SL se reunieron esa noche: el Departamento de Mercadotecnia, el Departamento de Relaciones Públicas y el Departamento de Secretarios del Presidente. 

Los empleados de los tres sectores ocuparon todo el restaurante japonés. Como todos se conocían, el ambiente era muy animado. 

Sofía que estaba sentada tranquilamente en un rincón, escuchó a todos que charlaban de buen humor. 

Por alguna razón, algunas colegas mujeres sacaron el tema de Colin. 

—¡El Señor Li parece que está muy feliz estos días! ¡Algo debe de haber sucedido!

—No lo sé, pero quiero saber si el Señor Li está casado. ¿Eso es cierto? Secretario Tao, todos los que acuden para ver al presidente tienen que pasar por su departamento. ¿Notaste si alguna mujer lo visita muy a menudo? —Una colega del Departamento de Mercadotecnia intentó obtener alguna información. 

Como solo había unos pocos secretarios presidenciales, se sentaron juntos con los del Departamento de Mercadotecnia. 

 

 





 

 

 


Capítulo 70 La esposa del presidente es una persona amigable


Serena Tao negó con la cabeza, desconcertada. —Todas las mujeres que vienen a ver al presidente son nuestros clientes. No hay nada inusual en ello. 

Wade miró discretamente a Sofía, que estaba comiendo su sushi en silencio. Ella continuaba manteniendo la postura tanto como fuera posible. 

Hasta cierto punto, a Wade le gustaba Sofía. A pesar de ser la esposa del presidente, ella nunca fue presumida. En cambio, ella había estado manteniendo un perfil bajo y nunca miró a nadie. 

Las mujeres eran muy buenas para hablar sin sentido, y el tema cambió a Colin y Jimena. Wade se aclaró la garganta y dijo: —Dejen de hablar de esto. El presidente viene en camino. 

Al oír que venía el presidente, más de veinte mujeres en la sala estallaron en gritos. 

Casadas o no, las mujeres no pudieron evitar emocionarse. Sacaron sus cosméticos y comenzaron a retocar su maquillaje. 

El matrimonio de Colin era solo un rumor, y nadie sabía si era verdadero o no. Muchas creían que todavía tenían la oportunidad de casarse con él. 

Junto a Sofía, Serena dijo casualmente: —¡Dejemos un asiento para nuestro presidente! 

—¡Dejen que el presidente se siente junto a mí! 

—¡Junto a mí! 

—¡A mí! 

... 

Todos se movían con vehemencia. Con un lúgubre movimiento de cabeza, Wade pensó para sí mismo que ellos no tenían ninguna oportunidad, ya que la esposa del presidente estaba presente. 

—Señorita Lo, señorita Tao, por favor muévanse y hagan espacio para el presidente. —El asiento que eligió Wade estaba al final de la mesa del comedor. Era un asiento adecuado para un anfitrión, desde el cual todos podían ser vistos. 

A la izquierda estaba Sofía y a la derecha, un colega hombre del departamento de Marketing. 

Todos miraron hacia el asiento que Wade señaló con una mirada decepcionada. Algunos querían intercambiar asientos con Sofía. —Señorita Lo, ¿qué tal si cambiamos de asiento? 

—Así es, señorita Lo. ¿Acaso no tiene usted novio? Ni siquiera piense en el presidente. ¡Solo cambie los asientos con nosotras! 

... Los problemas podrían ser fácilmente incitados entre las mujeres. 

Tragando su salmón, Sofía aceptó sin protestar. —Está bien. 

Ella recogió su vajilla pero fue detenida por Wade, quien guardó su teléfono móvil. —Todos, guarden silencio. Deje de moverse, señorita Lo. El presidente está llegando. 

La puerta se abrió, revelando a Colin con un traje negro, seguido por el gerente y el director del departamento de Relaciones Públicas desde la otra habitación. 

Al ver a Colin, todos se levantaron y lo saludaron. 

Colin sonrió levemente y dijo gentilmente: —Está bien. Solo siéntense y sírvanse. 

Wade guió a Colin al asiento preparado con antelación. Todos se sentaron después de que Colin se sentara. 

Algunos colegas vivaces animaron la fiesta otra vez. Colin también estaba de buen humor, sonriendo levemente mientras todos bromeaban entre sí. 

Alguien preguntó audazmente. —Señor Li, escuché que contrajo matrimonio. ¿Es eso cierto? 

En el instante en que la mujer expresó su pregunta, la habitación quedó en silencio y miraron hacia Colin. 

Solo Sofía fue la excepción, comió su sashimi nerviosamente. ¿Cómo le contestaría Colin?. 

Colin miró rápidamente a Sofía, que parecía absorta en su comida, y asintió. —Sí. 

La confirmación de Colin hizo estallar la habitación. Sofía se quedó estupefacta al ver a varias chicas sentadas frente a ella, derramando lágrimas en silencio. 

Después de un discurso alentador, Colin comenzó a brindar. 

Cuando Sofía se movió silenciosamente para ir al baño, fue detenida por Wade. —Secretaria Lo, ¿a dónde va? 

Todos miraron a Sofía, haciéndola sentir avergonzada. Señalando afuera, ella dijo. —Voy al baño. Por favor, disfruten su comida. 

Entonces Sofía salió de la habitación. 

Salió del cubículo y comenzó a lavar sus manos en el lavabo. 

Al regresar a la habitación privada, vio a Colin hablando por teléfono en la puerta. Al ver que era Sofía, Colin fijó sus ojos en ella. 

—... ¿Vas a volver pasado mañana? ¿A qué hora despegará el avión? 

Cuando Sofía puso la mano en el picaporte, oyó a Colin decir: —Está bien, continúa con tu película y ten cuidado. 

Mirando al hombre sonriente, Sofía sintió una punzada en su corazón. 

Debía ser la misma persona que le preocupaba a Colin la última vez. 

Con una cara pálida, Sofía caminó dentro de la habitación donde todos seguían hablando y bromeando. Sofía volvió a su asiento. Ella había perdido completamente su apetito. 

Colin regresó pronto. Cuando él se sentó, oyó a Sofía hablar con Wade. —Señor Ji, tengo un montón de trabajo que hacer en casa, así que seguiré y me iré ahora. 

Wade primero dio un vistazo a Colin antes de mirar a Sofía. —¿Está muy ocupada? Vamos a ir a KTV después de la cena. ¿No nos va a acompañar? 

Con una leve sonrisa, Sofía se levantó de su asiento. —Sí, estoy muy ocupada. Lo siento mucho, pero tengo algo más con que lidiar ahora. ¡Espero que pasen bien! 

—Bueno, está bien. Por favor cuídese. —Wade no tenía más remedio que aceptar. 

Sofía se fue. Algunas mujeres que sintieron a Sofía distante mantuvieron la boca cerrada frente al presidente. 

Serena se volvió hacia Gaby y le preguntó reservadamente: —Usualmente la señorita Lo es una persona amistosa. ¿Por qué ella no está dispuesta a acompañarnos?

Gaby miró a Colin, quien estaba hablando con el gerente del departamento de Relaciones Públicas. Después de confirmar que Colin no las estaba mirando, ella dijo: —No es que la señorita Lo no quiera salir con nosotros. Pero hay alguien hablando mal de ella a sus espaldas, y muchas personas son hostiles con ella. Tal vez ella simplemente no quiere caer en gracia de nadie. 

La comprensión cayó en la cara de Serena. Miró a Jimena, que estaba hablando alegremente con los demás, comprendiendo todo. 

Después de tomar una llamada, Colin salió del restaurante. 

Colin actuó tan naturalmente, que nadie se dio cuenta. 

Al salir del restaurante, Sofía caminó sola a la estación de metro. 

Tal vez la mujer que habló con Colin por teléfono fue Leila Ji, quien fue vista cenando con él en los Estados Unidos. Después de todo, escuchó a Colin pedirle que tuviera cuidado durante el rodaje. 

¿Acaso a él le gustaba Leila? 

Tal vez a él le gustaba ella. Cuando Wendy les pidió que se casaran, Colin personalmente dijo que tenía una enamorada... 

Cuanto más pensaba en ello Sofía, más triste se volvía. De pie frente a una panadería, decidió deshacerse de sus pensamientos problemáticos. 

De todos modos, a pesar de los esfuerzos de ella por mejorar su relación, nada había cambiado. 

Su relación se mantuvo tan tensa como antes. Tal vez creyó las palabras de Paulo cuando dijo que ella estaba sucia... 

Tal vez fue porque a él le gustaba alguien más... 

Al caminar hacia la panadería, Sofía compró un pedazo de pastel de crema para llevar. 

Ella compró el pastel para ella misma. 

Ayer había sido su cumpleaños. 

Ella solo necesitaba un pequeño pedazo de pastel para celebrar. 

Nadie recordaba su cumpleaños. Habiéndose acostumbrado a la soledad, a ella no le importaba mucho. 

Cuando salió de la panadería, un Porsche se detuvo frente a ella. Sofía se dio cuenta de que el conductor era Colin. 

Ella inconscientemente escondió su pastel, pero Colin notó sus movimientos. 

Mirando la panadería detrás de ella, Colin recordó las instrucciones de Wendy la última vez que fue a casa. 

 

 





 

 

 


Capítulo 71 El regalo de cumpleaños


—El 29 de este mes es el cumpleaños de Sofía. ¡No lo olvides! ¡Tengo mala memoria, así que entonces recuerda recordarme! 

Echando un vistazo a la fecha en el teléfono, descubrió que ayer, efectivamente fue el 29 del mes lunar. 

Anoche, él debió haber celebrado su cumpleaños con ella. En cambio, la menospreció y él se salió con la suya. 

Después de estacionar el auto, Colin tomó la mano de Sofía y caminaron hacia el centro comercial. Ella caminó a su lado en silencio. 

Ninguno de los dos dijo una palabra. Cuando entraron en el centro comercial, Colin miró alrededor del centro comercial y entonces la llevó a la tienda Diamante GL. 

Los asesores de compras siguieron constantemente las noticias durante su tiempo libre, por lo que sabían que Colin era el Director General del Grupo SL, al cual pertenecía la compañía GL. En el momento en que lo vieron, sus ojos se iluminaron. 

Ellos saludaron a coro: —¡Bienvenido a Diamante GL, señor Li! 

Colin asintió y subió directamente al mostrador para elegir un diamante. Sofía observó al hombre que sostenía su mano, preguntándose qué iba a hacer. 

—¿Te gusta este? —Colin señaló hacia el anillo de diamantes en una caja y le pidió a Sofía que echara un vistazo. 

El gerente vino de inmediato y sacó el anillo de diamantes que Colin escogió. Él lo puso en el mostrador y comenzó a describirlo. 

Era un anillo de aspecto simple, con un diamante colorido encima, tan grande como un huevo de paloma. Sin duda valía mucho. 

Sofía estaba desconcertada. ¿Él se lo iba a comprar a ella? ¿O para la mujer que le gustaba? 

Ella le preguntó a Colin inocentemente. —¿Para quién es? 

Colin la miró y le soltó la mano. Al tomar el diamante, él consecuentemente lo puso en el dedo de ella. 

Las pequeñas manos de Sofía eran claras y bonitas. Llevando el anillo de diamantes, su mano se volvió más hermosa. 

—¡Éste! 

Sofía notó que el precio del diamante era de casi cien millones. Se quitó el anillo apresuradamente y dijo: —No, Colin. Es muy caro.... 

—No te lo quites. —Le advirtió él con dureza. 

Sofía estaba a medio camino de quitarse el anillo, pero se detuvo ante sus palabras. 

—No creo.... 

—No tienes que pensar en nada. No sientas ninguna presión. Te estoy comprando este anillo solo para hacer feliz a mi madre. —Colin evadió sus ojos y sacó una tarjeta de la billetera en su bolsillo. 

Sofía estaba un poco decepcionada, pero aún así explicó: —Este es un poco grande. Uno pequeño estaría bien. 

Este diamante era demasiado ostentoso. Si Sofía llevaba el anillo, no se atrevería a salir. 

Al oír sus palabras, Colin pensó en algo. —Ve y elige otro que te guste. 

Pensando que él había comprometido, Sofía dejó escapar un suspiro de alivio. 

Debido a que estaba demasiado nerviosa, se olvidó de quitarse el anillo anterior y fue directamente a elegir otra cosa. 

Aunque Sofía sabía que Colin solo le había comprado el anillo de diamantes para hacer feliz a mamá, ella todavía estaba contenta. 

Cada anillo aquí era hermoso, y definitivamente caro. 

Los que le gustaban eran demasiado caros, mientras que los más baratos no eran su estilo. Sofía batalló por un tiempo, pero todavía no podía hacer su elección. 

Colin se impacientó un poco mientras esperaba. Después de observar sus ojos, él inmediatamente hizo la elección por ella. 

—Éste. —Señaló el anillo que ella había probado y le pidió al gerente que lo empacara. 

Sofía quería protestar. —Colin.... 

—No digas otra palabra. —Colin la interrumpió en voz baja. 

Sofía se tragó sus palabras. 

Un asesor de ventas se movió para volver a colocar el anillo de diamante anterior en la caja de vidrio, cuando Colin de repente la detuvo y le dijo: —Empaque los dos. 

... 

El asesor sonrió alegremente, pero el latido del corazón de Sofía se aceleró. Tomó la mano de Colin y susurró: —Colin.... 

—Um. 

—Uno es suficiente.... 

—He tomado la decisión, así que lo único que necesitas es dejarte llevar. 

... 

Ella todavía quería persuadirlo, así que no lo dejó ir. A Colin no le importó tomar la mano de ella y caminar juntos hacia el mostrador de la caja. El costo total fue de más de cien millones. Colin no necesitaba ingresar su contraseña. En su lugar, solo firmó su nombre y eso fue todo. 

Los asesores de compras los enviaron alegremente cuando salían de la tienda. 

Sofía no podía recordar cómo había vuelto al coche. Colin sacó el anillo más pequeño y se lo puso en el dedo, sin darle la oportunidad de negarse. —Puedes llevar este todos los días, y el otro durante una fiesta o una ocasión especial. Depende de ti. 

Después de que el auto arrancó, agregó. —¡Pero si te atreves a no llevar ninguno, te arrepentirás! 

... 

¿Podría Colin no ser tan dominante? 

Cuando regresaron a la finca, Sofía se dio cuenta de que había dejado el pastel que había comprado en la tienda Diamante GL. 

Mientras caminaba hacia su habitación y abría la puerta, Sofía seguía pensando en cómo convencer a Colin para que fuera más discreto. 

Todavía estaba sentada en la cama, aturdida, cuando Colin regresó a la habitación después de terminar su ducha. 

Al darse cuenta de que ella no estaba presente, Colin frunció el ceño. Él acudió a la habitación de ella. 

—Colin, ¿podemos hablar? —Sofía parpadeó y miró al alto hombre que tenía delante. 

—¿Qué? —Colin estaba vestido con una bata, con los brazos cruzados. 

—¿Puedo cambiar el anillo de diamante por uno más pequeño? —Sofía levantó la mano con el anillo puesto. 

Colin negó con la cabeza. —Una vez vendido, un anillo de diamante de GL no se puede devolver. 

... 

—¿Qué tal si no lo llevo a menos que haya una ocasión especial? 

Esta vez, la única respuesta que ella recibió fue un beso profundo. 

Sofía fue presionada sobre la cama. Después de mucho tiempo, Colin preguntó: —¿Lo llevarás o no? 

—... Um... Lo haré... Espera...

—¿Cuándo lo llevarás? 

—Hmm... Cuando lo necesite... No, todos los días...

Sofía se sintió como si fuera atrapada con un lobo hambriento, y cada noche fuera consumida sin cesar. 

Lo encontraba abrumador. 

Alrededor de las cuatro de la mañana, Colin dejó la habitación de ella y volvió a su cuarto, ataviado con su bata. 

La agotada mujer que debería haber estado dormida, abrió sus ojos cansados en la oscuridad. Miró la puerta cerrada y pensó. '¿Qué significaba ella para él?'. . 

En el Grupo SL. 

Sofía entró en la oficina con sus tacones altos. 

Parecía haber un zumbido a dondequiera que ella fuera. 

—Oye, ¿has visto el anillo en el dedo de Sofía Lo? ¡Qué gran diamante! 

—¡Yo lo vi! ¡Yo no lo hubiera notado si ella no hubiera presionado el botón del ascensor! 

—Sí, ¿no crees que ella ha cambiado recientemente? ¡Tengo que admitirlo, ella se está volviendo más bella! 

—Yo también lo creo. Ella emite el dulce aura de una mujer feliz y parece una persona totalmente diferente.... 

... 

Pero esas palabras no llegaron a Sofía. Ella bajó del ascensor y entró en el vestuario. 

Cuando todos se estaban cambiando de ropa, Sofía sacó su llave para abrir el casillero, solo para escuchar una voz que gritaba: —¡Oh Dios mío! ¡Eso es un gran diamante en su dedo, señorita Lo!

Era Serena. Se cubrió la boca y miró el anillo de diamantes que Sofía mostró sin intención con asombro. 

Sofía se sintió un poco avergonzada. Retiró la mano y se la escondió en el bolsillo, murmurando: —Es una falsificación.... 

Habiendo ya caminado hacia la puerta, Jimena y Carla se voltearon. Pero el anillo de diamantes ya estaba escondido en el bolsillo de Sofía. 

Jimena caminaba sobre sus tacones altos. Sacó la mano de Sofía de su bolsillo, mostrando a todos el brillante anillo de diamantes. 

 

 





 

 

 


Capítulo 72 Conocer a la Familia Li


Jimena la miró a Sofía y se preguntó cómo esta mujer sencilla usaba un anillo de diamantes tan grande. 

El diamante era definitivamente genuino. 

—Señorita Lo, ¿te vas a casar? —Le preguntó Gaby. 

Sofía retiró la mano y asintió. —Sí. 

—¿A qué se dedica tu novio? Cuéntanos sobre él. —Todos sentían mucha curiosidad porque Sofía siempre era muy reservada y nunca hablaba de su vida privada. También tenía una relación muy cercana con el Director Ejecutivo. 

Sofía sonrió. —Él es.... —Pensó que quería describirlo como un empleado simple y normal, pero luego se dio cuenta de que un hombre así no podía regalarle un diamante tan grande. Obviamente sería una gran mentira. —Pertenece a una familia de muy buena posición. 

—¡Oh! ¡Un heredero de una familia millonaria! Señorita Lo, vas a ser rica. ¡Disfruta tu matrimonio! —El esposo de Gaby vino del campo y ayudaba a sus suegros con su salario. 

La mujer pensó que era muy bueno para Sofía casarse con un hombre de una familia adinerada. 

La chica se tocó el lóbulo de la oreja con vergüenza. —No es tan rico, es solo un hombre común. 

Esperaba que no le pidieran más detalles porque no era buena para mentir. Se metería en problemas si revelaba accidentalmente la identidad de Colin. 

Serena se dio cuenta de que Sofía no quería decir más sobre su novio y cambió el tema. —Señorita Lo, está más guapa últimamente. Su novio debe ser muy bueno con usted. Parece muy feliz. 

—Sí. Te ves más hermosa que la primera vez que viniste a trabajar en la empresa. Señorita Lo, aprecia y cuida al hombre que te quiere tanto. —Gaby puso amigablemente la mano sobre el hombro de Sofía y la chica no se alejó. —Gracias. Seré buena con él. 

Jimena salió del vestuario y echaba humo. Carla que estaba junto a ella no dijo nada. 

Fuera del vestidor, Jimena no pudo evitarlo y se quejó. —Debe de ser la amante de un anciano. Si yo tuviera un novio rico, no lo guardaría para mí. 

Carla negó con la cabeza ante la envidia de Jimena. 

Los celos hacían que una persona se viera muy fea. 

Dos hombres que estaban detrás de las chicas escucharon su queja y fruncieron el ceño. —Encuentra la manera de despedirla a Jimena. —Colin dijo fríamente. 

Wade asintió con la cabeza. —Sí, señor Li. 

Dos rumores diferentes sobre el anillo de diamantes de Sofía se difundieron silenciosamente en la compañía. Un rumor era que Sofía se casaría con el hijo de una familia rica. 

El otro era la suposición de Jimena de que la chica era la amante de un anciano. 

Toda la discusión sobre este tema ocurrió después de las horas de trabajo y cuando todos salían. No se atrevieron a decir nada dentro de la empresa. 

Era otra noche de fiesta. Al final de la cena, Sofía se fue temprano. Tomó un taxi y regresó a la mansión para empacar sus maletas. 

Volarían al País A mañana por la mañana para la celebración del cumpleaños del abuelo. 

Aunque Colin solo tuvo dos viajes de negocios en las últimas dos semanas, Sofía era bastante hábil y práctica como para prepararle todo el equipaje para él. 

Después de que terminó, Sofía volvió a su habitación. Vomitó el vino que bebió en el baño. Luego tomó un poco de leche tibia para calmarse. 

Sus dolores de estómago eran más frecuentes últimamente, pero podía soportarlos sin tener que tomar medicamentos. 

Después de que empacó su maleta, Sofía se durmió con las pastillas en la mano. 

No pasó mucho tiempo y la puerta del dormitorio se abrió silenciosamente. Una figura alta estaba de pie junto a su cama y observó su cara dormida sin decir nada. 

El hombre arrojó de manera casual su abrigo en el sofá cercano, se metió en la cama y abrazó a la mujer que descansaba. 

Medio dormida, Sofía se sintió presionada bajo el cuerpo de un hombre. Sin abrir los ojos, supo que era Colin. Se dio vuelta, envolvió sus manos alrededor de su cuello y respondió a sus necesidades. 

Era bastante difícil para un hombre contenerse después de la primera vez. Durante las últimas noches, Colin la necesitó de forma desesperada. 

Esa fue otra noche de pasión para Sofía. 

Antes del amanecer, Colin volvió a su dormitorio. Vio el equipaje que había empacado Sofía. Sus ojos se oscurecieron. 

Sintió que algo estaba mal. Sofía era amable y dócil en casa y siempre estaba dispuesta a satisfacerlo. 

Pero Colin no entendía por qué la chica actuaba de manera extraña. 

Levantó la maleta y la encontró muy pesada. Sabía que todo estaba preparado para el vuelo. 

Colin pensó inconscientemente que era bueno tenerla a Sofía en casa. Aunque a veces tenían pequeñas discusiones, se sentía muy bien teniéndola cerca. 

... 

En el País A. 

Cogidos de la mano, Colin y Sofía aparecieron íntimamente ante la familia. La mano del joven sostenía la de ella con fuerza. 

Sofía sonreiría libremente si no fuera por el recordatorio anterior de Colin. 

Cinco minutos antes. 

En la puerta de la Mansión de la Familia Li, Colin descansaba con los ojos cerrados en el asiento trasero del automóvil cuando dijo de repente: —Compórtate con afecto cuando veas a mi familia. 

Sofía se quedó sin palabras. ¿Podría decir que no a esta pretenciosa demostración? 

No. No pudo. Tenía que obedecer su orden. 

El automóvil se detuvo frente a la entrada de la mansión que estaba abierta porque la gente entraba y salía regularmente. 

Colin salió del auto primero y ayudó a Sofía a bajar. Bajo la mirada ante Lola y las mellizas y tomó la mano de la chica. 

Se acercaron y Colin los saludó primero. —Hola, tía, Melania y Michelle. 

Sofía lo siguió y saludó a la elegante y amable mujer que tenía delante. —¡Es un placer conocerte, tía! 

Lola Li era la tía de Colin y la madre del presidente de SL. 

Antes de que Sofía la conociera, la imaginaba como una mujer seria y orgullosa. 

Pero estaba equivocada. 

Lola la miró con una gran sonrisa y le tomó la otra mano. —¡Tú debes ser Sofía! ¡Qué mujer más guapa! Debes de estar cansada del viaje. ¡Adelante! 

Al instante, a Sofía le gustó Lola. La familia Li era buena gente. Eran amables con todos. 

—Sí. Y estos dos niños deben ser Melania y Michelle. —Sofía se soltó de la mano de Colin y se agachó. Miró a las dos princesitas que eran bonitas y adorables. 

Lola tocó la cabeza de Melania. —Sí. Son las mellizas de tu primo. Niñas, saluden a su tía. 

—¡Hola, tía! 

—¡Hola, tía! —Las dos voces dulces le ablandaron el corazón a Sofía. 

La chica sacó dos caramelos de su bolsillo. —Estos dulces son para ustedes. 

Los golosinas las trajo Colin desde Nueva Zelanda y Sofía las guardó casualmente en su bolsillo cuando salieron de la mansión. No esperaba que fueran tan útiles. 

—Gracias, tía. —Cada una de las chicas tomó un caramelo de Sofía y le dieron una dulce sonrisa. 

Sofía las miró y sintió un poco de envidia porque también deseaba una hija adorable. 

—Vayamos adentro. —Colin le tomó la mano a Sofía y entraron a la mansión. 

Las mellizas los siguieron alegremente. —¡Tía, vamos a ir contigo! 

—Vamos, abuela. 

Todos entraron juntos a la casa. En el interior, la sala tenía una atmósfera muy animada y todo el clan estaba presente. 

 

 





 

 

 


Capítulo 73 El cariño de una familia


Colin ayudó a Sofía a conocer a todos. La mayoría de ellos eran extraños para la chica, incluida la familia de Manolo. Curro y Shelly vendrían por la noche. Otra familia era la de Jorge. Conoció a Daniel, Irene y a su hijo. 

Sofía los miró a Jorge y a Daniel con mucha admiración. Eran la familia más prestigiosa del mundo. 

Colin la miró a Sofía y vio que lo miraba a Daniel con admiración quien bromeaba con su hijo en los brazos de su esposa. El joven apretó sus dedos y le dijo al oído: —Te sacaré los globos oculares si sigues mirando a alguien más. 

Sofía hizo una pausa. Le dirigió una mirada ligera y respondió con una sonrisa: —Debes aprender de tu primo y tío, ambos son conocidos por amar a sus esposas. 

Colin sonrió con desprecio. —Deberías aprender de tu cuñada y dar a luz a un bebé y así mamá estará feliz de tener un nieto. 

Sofía entrecerró los ojos ante Colin. ¡Si no hubiera tomado la iniciativa, todavía sería virgen! ¿Un nieto? ¿Cómo podría dar a luz sola? —Sigues culpándome de todo. Colin, eres bastante irracional. 

—¿Cuál es el sentido entonces que sangres siete días al mes? 

Sofía se sorprendió. ¿Estaba hablando del ciclo menstrual de una mujer? Su repentino cambio de tema hizo que Sofía se sonrojara. 

La chica lo pellizcó con fuerza. —¡Eres muy ofensivo con ese comentario hacia las mujeres! 

La pareja discutió en voz baja, pero la familia asumió que bromeaban con cariño. Ellos sonrieron. 

La familia de Jorge y la familia de Manolo fueron muy amables y se mostraron muy cariñosos con Sofía. 

La chica disfrutó del cariño de tener una familia otra vez. Constantemente tenía una sonrisa en su rostro mientras conversaba con ellos. 

Colin le lanzó una mirada desconcertada varias veces. ¿Por qué sonreía tan estúpidamente todo el tiempo? 

De repente, Wendy notó el anillo de diamantes en su mano. —¡Sofía! ¿Es este el anillo que te compró Colin? 

Cumplió con su promesa a Colin, Sofía llevaba el anillo de diamantes más grande que le había regalado. 

Wendy levantó la mano de la chica y el diamante que brillaba intensamente atrajo la atención de todos. Sofía se sintió avergonzada y trató de retirar su mano, pero Wendy la mantuvo en su lugar para que todos lo vieran. 

—¡Ustedes dos tienen una buena relación! —Daniel palmeó el hombro de Colin mientras hablaba. 

Colin sonrió y no dijo nada. 

—Sofía, tengan un bebé con Colin rápidamente. ¡Wendy estará muy feliz si tiene un nieto! —Le dijo Lola a Sofía un poco burlona. 

¿Qué? Ahí salía de nuevo este tema. Todos le sugerían que tuviera un bebé. Sofía se volvió hacia Colin en busca de ayuda. 

Pero Colin la ignoró a propósito. 

Sofía apretó los dientes. Tomó la mano de Colin sobre su pierna y lo miró con una gran sonrisa. —¿Escuchaste la sugerencia de la tía? Debemos apurarnos y tener un bebé. Deberías dejar de pensar tanto, aunque no quieres tener hijos. 

—¿Qué? Colin, ¿no quieres tener hijo? —Wendy exclamó enojada. 

Yonata le disparó al inocente Colin una mirada furiosa. —¡Eso es una tontería! 

Angie inmediatamente se levantó del sofá y empujó a Colin hacia ella. —Mi querido Colin, ¿qué te hace pensar eso? ¿Tienes algún tipo de enfermedad? 

El grupo se calló. 

La imaginación activa de Angie dejó estupefactos a Sofía y a Colin. 

Daniel le sonrió de manera significativa a Colin. —Gonzalo es un buen doctor. Te puedo arreglar una cita si tienes alguna enfermedad. 

—Colin, ¿es cierto que tienes una enfermedad oculta? ¿Tienes problemas en cuestiones de intimidad? —Wendy miró a su hijo con preocupación. ¿Qué podría hacer para ayudarlo? 

Todos asumieron que Colin se negaba a tener un bebé porque tenía una enfermedad oculta y no podía dejar embarazada a Sofía. 

Irene la miró a la chica con simpatía. Sofía era más joven que ella, pero tenía que vivir una vida matrimonial sin sexo. 

—¡No! —Colin detuvo sus suposiciones salvajes con una mirada oscura en su rostro. 

—Eso no es cierto. Están equivocados. Nunca dije que tenía una enfermedad oculta. Sofía, diles. 

Cuando mencionó su nombre, Sofía lo defendió de inmediato. —No, ustedes están pensando demasiado. No tiene ninguna enfermedad oculta. 

No era cierto que no pudiera hacer el amor. De hecho, lo estaba haciendo demasiado bien. 

Todos respiraron aliviados ante las palabras de Sofía. —Como no tienes ningún problema, deberían tomarse un tiempo para tener un bebé. Mira a las mellizas, son tan adorables. ¿No quieres tener una? 

Wendy le dijo a Colin. Quería que Colin cambiara de opinión acerca de convertirse en una pareja sin hijos viendo a las mellizas adorables. 

Colin puso su brazo alrededor de los hombros de Sofía con fuerza y respondió con los dientes apretados. —No te preocupes. Haré lo mejor que pueda para tener un bebé. Mamá y papá, tal vez les demos una buena noticia a fines de este año. 

Sofía sintió un dolor en los hombros porque Colin la agarraba con fuerza, pero no se atrevió a tomar represalias. Tuvo que soportar en silencio. 

Después de todo, ella causó el caos sin darse cuenta en poco tiempo al decir que Colin no quería tener hijos. Cuando fueron a su habitación por la tarde, Colin se vengó de Sofía en la cama sin piedad. 

Sofía planeaba ver a su padre y su hermano por la tarde, pero pasó el tiempo en la cama con Colin hasta la noche. 

Yonata organizó toda la celebración del cumpleaños de ochenta años de Harold de una forma excelente. Decoró minuciosamente el primer piso de la casa e invitó a muchos invitados importantes. 

Cuando comenzó la noche, la gente entraba y salía de la Mansión de la Familia Li, que estaba llena de ruido y emoción. 

Sofía llevaba un largo vestido verde claro hasta las rodillas y un abrigo largo del mismo color. A pesar de que sus piernas estaban expuestas, no sentía frío. 

Miraba a los extraños desde la ventana porque no conocía a nadie. 

Yonata y Manolo se pararon en la puerta para dar la bienvenida a los invitados. Colin, Curro y Levi acompañaron a su abuelo Harold y conversaban. 

Pronto, Helge llegó con una chica. Sofía supuso que era la hija de Manolo porque lo llamaba tío a Yonata. 

Confirmó su suposición cuando la niña lo llamó papá. 

Se sintió sola entre la multitud y no se unió, pero se escondió junto a una ventana oscura. 

Entonces lo vio a Pascua Lien entrar en la mansión. Era el hermano de Dolores y Sofía ya lo había visto dos veces antes. Pascua aparentemente se casó con la hija mayor de la familia Ji cuando era muy joven. Desgraciadamente, su esposa no pudo dar a luz y entonces recurrió a la subrogación de vientre. 

Si Pascua estaba aquí, Dolores llegaría en cualquier momento. 

Efectivamente, Paulo y Dolores estaban detrás de él. La mujer llevaba ropa de maternidad. 

De repente, los ojos de Sofía se llenaron de odio al ver a la pareja. 

Colin frunció el ceño ante el aspecto de Dolores. Entonces se dio cuenta de que no la veía a Sofía hacía un largo rato. Miró alrededor del pasillo y encontró a la mujer parada junto a la ventana. 

Estaba a punto de caminar hacia ella cuando se produjo una conmoción en la entrada de la mansión. 

Por la emoción de los jóvenes invitados, todos los que estaban dentro se dieron cuenta que la famosa estrella Leila había llegado. 

 

 





 

 

 


Capítulo 74 Una pareja perfecta


Era la primera vez que Sofía veía a Leila Ji en persona. La mujer llevaba un vestido azul zafiro hasta la rodilla y un abrigo del mismo color sobre él. 

Su largo cabello ondulado estaba teñido de rubio y caía sobre su hombro izquierdo. 

Todos decían que Leila Ji era una belleza. Y en realidad, los rumores eran ciertos. 

Leila tenía los ojos muy abiertos y las cejas arqueadas y delgadas que complementaban su nariz recta. Sus labios estaban pintados de color magenta brillante. 

Irradiaba un aire de carisma y nobleza. 

Pero los invitados de repente notaron algo. Miraron a Sofía quien también notó que su atuendo y el de Leila... ...se parecían mucho. 

Su vestido era verde claro y el de Leila era azul zafiro. 

El vestido verde destacaba la piel clara de Sofía mientras que el azul hacía que Leila pareciera más madura y digna. 

Subconscientemente, la multitud comenzó a compararlas. 

Y Leila, sin duda, ganó y dejó que la Sofía común y sencilla se burlara de ella. 

Pero Sofía no miraba la ropa de Leila, la chica observaba sus movimientos. 

Cuando Leila lo vio a Colin, rápidamente le dio un gran abrazo y felizmente se aferró a su brazo. 

Colin también le mostró una sonrisa. Charlaron con cariño y parecían una pareja perfecta. 

A pesar de su educación, las invitadas seguían interesadas y compartían chismes. Pronto, todas las damas cotilleaban sobre Colin y Leila. —Escuché que el señor Li se casó. Míralos ahora, ¿la señorita Ji es su esposa? 

—Eso no es posible. Si fuera así, las dos familias se reunirían a través de su unión. No permitirían un matrimonio secreto. 

—Claro. Pero en verdad, ellos son amigos íntimos desde la infancia. Y mira, los dos hacen una pareja perfecta. 

—¡En efecto! 

... 

Leila tenía una buena relación con el Clan Li. Wendy y Yonata le sonrieron con mucha calidez, al igual que Harold y Angie. 

Sofía observó la escena y repentinamente sintió la necesidad de escapar. No sabía por qué se sentía así. Quizá se sintió avergonzada o que no pertenecía a todo ese grupo de personas. 

Por primera vez Sofía se sintió inferior ante la familia de Colin. 

Recordó que Wendy vendría después de la ceremonia y decidió quedarse. Pero hizo todo lo posible para pasar desapercibida. 

Después de saludar al Clan Li, Dolores entró en el salón de banquetes. Miró a su alrededor, pero para su sorpresa, no la vio a Sofía. 

Dolores estaba confundida. ¿Por qué Sofía no estaba sentada con el Clan Li como la esposa de Colin? De repente notó una silueta en verde a través de la ventana. 

Era Sofía. Y su vestido le resultaba familiar. 

Dolores miró hacia atrás y fijó sus ojos en Leila. Cuando se dio cuenta de por qué Sofía no estaba aquí, una sonrisa cruel apareció en su rostro. 

Aunque la chica trató de aislarse fuera del pasillo, Wendy se acercó y la tomó para que regresara. La llevó hacia el comedor, se acomodaron frente a la mesa y le consiguió algo de comer. 

—Sofía, toma un bocadillo. ¡La cena comenzará pronto! 

Sofía desvió la mirada de Colin y tomó el plato de la mano de Wendy. —Bueno. Gracias, mamá. 

—¿Por qué te escondías? Toma un poco de comida, Sofía. Te presentaré a algunos amigos. —Wendy tenía la intención de introducir a Sofía. 

Pero la chica negó con la cabeza. —No. Está bien, mamá... Yo... No estoy acostumbrada a tales ocasiones. 

Wendy estaba sorprendida. ¿Era esa la razón por la que se escondía afuera? Wendy lo pensó y concluyó que era porque acababa de salir de la cárcel hacía unos meses. Decidió no forzarla. —Está bien, tendremos otras oportunidades. Te presentaré a todos la próxima vez. 

—Gracias, mamá. —Sofía le sonrió agradecida a Wendy. 

La cálida interacción entre ellas atrajo mucha atención y levantó otra discusión. 

Algunas mujeres notaron particularmente el anillo de diamante en el dedo de Sofía. Miraron la joya con envidia. A pesar de que eran ricos, pocos de los invitados poseían un diamante de ese tamaño. 

Una mujer se acercó a Sofía de repente y fingió sorpresa: —¡Oh! ¡Lleva el mismo atuendo que la señorita Ji! 

La voz de la mujer era fuerte. Muchos invitados observaron a Sofía y la miraron de arriba abajo. La chica acababa de tomar un pedazo de pastel cuando la gente comenzó a mirarla. Tenía la boca llena de postre y se atragantó. No sabía si debía tragarlo o escupirlo. 

Lo miró a Colin y luego a Leila. 

Cuando los ojos de Sofía se encontraron con los de Leila, vio el evidente desprecio en la sonrisa de la otra mujer. La actriz desvió la mirada y continuó su conversación con Colin alegremente. 

En ese momento Wendy se dio cuenta de que Sofía y Leila llevaban ropa del mismo estilo. 

Le sonrió a la chica con comodidad. —No te preocupes. Aunque es una superestrella, Leila es muy agradable. ¡Puedo presentártela y podrían ser buenas amigas! 

Sofía asintió levemente. Dio la espalda a todos y se comió rápidamente el resto de su pastel. 

Antes de que Wendy se llevara a Sofía, Leila ya se había acercado. Ignoró a la chica, tomó la mano de Wendy y habló en voz baja: —Tía Wendy, te traje un regalo. ¿Puedo mostrártelo? 

—Quiero que conozcas.... —Wendy quería presentarle a Sofía, pero Leila la alejó antes de que terminara de hablar. 

Sofía las observó mientras se alejaban. Puso el plato vacío sobre la mesa y se preparó para irse también. 

—Mi pequeña Sofía, ¿por qué estás aquí sola? —La voz de Helge se escuchó de atrás. 

Sofía se dio vuelta y lo vio junto a Shelly detrás de ella. Shelly asintió y la saludó: —Hola. 

Sofía le sonrió y asintió con la cabeza. —Debes ser Shelly. Eres tan bonita como me lo imaginaba. 

Shelly sonrió. —Gracias. Pero eso no es cierto. 

Helge le susurró: —¡Por supuesto que es verdad! ¡Mi Shel es la chica más bonita! 

Shel era el apodo de Shelly Li. Cuando era niña, Manolo la llamó así y Laura le puso ese apodo por eso. 

¿Shel? Sofía estaba confundida. 

Shelly sonrió. —Es mi apodo. 

Sofía entendió rápidamente que ellos tenían una relación. Helge trajo una botella de vino y tres copas. Brindaron y bebieron. 

—¿Por qué no estás con mi hermano? —Shelly preguntó con curiosidad. 

Después de un breve silencio, Sofía respondió: —Colin está ocupado ahora. No quiero molestarlo. 

El joven hablaba y reía con otra mujer. ¿Por qué se acercaría a él? 

¿Le arruinaría su diversión? 

Pero Shelly sintió la frustración que Sofía trató de ocultar. Se soltó de la mano de Helge y tomó el brazo de Sofía. —Ven conmigo. —Se la llevó entre la multitud. 

Leila le mostró su regalo a Wendy y estaba de pie junto a Colin mientras escuchaban y compartían historias con Daniel. 

—¡Hermano! —Sofía quería regresar, pero Shelly apretó su mano y la obligó a caminar hacia Colin. 

Los tres dejaron de hablar y las miraron. Colin miró a Sofía sin comprender y luego hacia otro lado. 

La chica ahora estaba de pie junto a Leila y el público las observaba atentamente. 

—¿Qué pasa, Shelly? —Preguntó Colin con calma y con una copa de vino en la mano. 

Ahora que Sofía estaba frente a ellos, de repente recuperó su coraje. Levantó la cabeza para mirar a Colin. 

Sin saber que Leila trataba de perseguir a Colin, Shelly dijo: —Tu esposa estuvo parada sola en ese rincón antes. Deberías pasar más tiempo con ella, hermano. ¡Tu trabajo se puede esperar! 

 

 





 

 

 


Capítulo 75 ¿Qué quieres?


Daniel sonrió y permaneció en silencio. 

Colin apartó a Sofía de Shelly. —Quédate cerca. ¡No huyas! 

Sofía no sabía cómo responder. Todavía no se había escapado, aunque quería hacerlo. ¡Se quedó en la sala todo este tiempo! 

Después de darse cuenta de que Leila estaba interesada en su marido, Sofía cambió de opinión. 

Apretó la mano de Colin y le respondió: —Claro. 

Colin se sorprendió ante su ternura. Bajó los ojos y la miró, pero no dijo nada. 

Leila preguntó: —Colin, ¿no nos presentarás? 

Colin asintió. —Leila, esta es mi esposa, Sofía Lo. Sofía, esta es Leila Ji, mi amiga. Pero siempre la consideré como mi hermana. 

En la presentación, las dos mujeres intercambiaron saludos. 

Entonces Leila le dio la espalda a Sofía. La ignoró completamente mientras reanudaba su conversación con Colin. 

Después de un rato, a Daniel lo llamó su esposa y dejó atrás a Colin, Sofía, Leila, Helge y Shelly. 

Colin soltó la mano de Sofía y le susurró: —Sube las escaleras y cámbiate de ropa. 

El joven notó el dilema del vestido, pero no encontró antes la oportunidad de hablar con Sofía. 

La chica parpadeó inocentemente. —Pero quiero que me acompañes. 

Antes de que Colin pudiera responder, Leila tiró de su brazo y lo giró en otra dirección. —¡Colin, Colin! ¡Mira! ¡Esa es la abuelita! Quiero saludarla. ¿Vendrías conmigo? 

Helge y Shelly intercambiaron una mirada ante estas palabras. Sabían exactamente lo que estaba haciendo Leila. 

Colin estaba a punto de rechazarla, pero Leila no le dio una oportunidad y lo atrajo hacia Angie. 

Sofía los vio irse y sus ojos se llenaron de decepción. 

—No te preocupes, Sofía. A mi hermano no le gusta Leila de esa manera. Crecieron juntos desde la infancia y mi hermano la trata como a su propia hermana, eso es todo. —Shelly la consoló, a pesar de que no estaba convencida de lo que le decía. 

Incluso una persona ciega podía ver los sentimientos de Leila hacia Colin. 

Leila se quedó cerca de Colin desde que entró al comedor y no era de extrañar que muchas personas asumieran que ella era la esposa de Colin. 

Sofía apartó la mirada y dijo: —Está bien. Voy a cambiarme de ropa. Nos vemos más tarde. 

—Bien. 

Cuando Sofía subió las escaleras, sintió que todo el mundo se calmaba. En ese momento, una figura apareció desde un rincón. 

—¡Sofía! 

Paulo gritó y le tomó la mano por sorpresa. La joven lo miró conmocionada. ¿Por qué estaba aquí? 

Respiró profundamente, lo ignoró y caminó hacia su habitación. 

Pero Paulo le bloqueó el paso. Miró con obsesión a la mujer frente a él y se quedó sin aliento de admiración: —¡Sofía, te ves tan impresionante hoy! 

A los ojos de Paulo, la chica se veía aún más hermosa que Leila Ji. 

—El segundo piso no está abierto al público. ¿Qué estás haciendo aquí, Paulo? —¿Y dónde estaba Dolores? ¿Por qué no estaba con él? 

Paulo trató de abrazarla, pero Sofía se hizo a un lado. 

—Colin no puede hacerte feliz. ¿Por qué no vuelves conmigo? 

Sofía decidió no responder nada. Esta noche era la fiesta de cumpleaños del abuelo. No quería ningún problema. 

Trató de esquivarlo y continuó, pero Paulo no se fue. Cuando la siguió hacia su habitación, Sofía se detuvo y se volvió hacia él con enojo. —¡Paulo Tai! ¡Te dije que no está permitido estar aquí! ¿Qué estás haciendo? 

Fácilmente habría un malentendido si alguien los viera juntos en el segundo piso. 

Sofía se acercó a la escalera. Decidió que si Paulo continuaba siguiéndola, iría directamente a la planta baja. 

—Sofía, todavía te amo.... —Paulo continuó expresándole su amor y temía que la chica no le creyera. —Todo lo que digo es verdad.... 

Sofía lo miró fríamente. —¡Me das asco! Soy la esposa de Colin ahora. Sigue molestándome y te quebrará el otro brazo. 

Esta vez, funcionó. Paulo se estremeció con tan solo recordarlo. 

Ya había experimentado la ira de Colin dos veces. La dejó ir rápidamente y Paulo bajó las escaleras. 

Cuando el hombre llegó a la planta baja, Colin lo vio que bajaba por la escalera. Frunció el ceño y se preocupó por Sofía, quien subió las escaleras para cambiarse. 

—Leila, quédate. Acabo de recordar que tengo una emergencia con la que lidiar. —Colin dejó a Leila y corrió hacia la escalera. 

La sonrisa de Leila se desvaneció y una mirada pensativa apareció en sus ojos. 

Dentro de la habitación, Sofía abrió su maleta para buscar algo más para usar. 

Detrás de ella, la puerta se abrió y se cerró silenciosamente sin que se diera cuenta. Sofía contemplaba y elegía qué ponerse. 

Colin le dio toda la ropa de mujer que se guardaba en su vestidor. De repente, Sofía tenía más ropa de la que podía imaginar. 

Como no estaba segura de cuánto tiempo se quedaría en el País A, esta vez trajo cinco conjuntos de ropa. Era más difícil su elección ahora. 

Después de un rato, Sofía eligió una blusa color borgoña y una falda negra ajustada. 

Las dejó a un lado y comenzó a quitarse el abrigo verde claro y luego la falda. 

Abrió la cremallera del costado y dejó el atuendo en la cama junto con el abrigo. 

—¿Me estás seduciendo? 

Preguntó una voz masculina e hizo que Sofía saltara de la sorpresa. Cuando se dio la vuelta y vio a Colin, suspiró aliviada. Cerró los ojos y trató de calmarse. 

—¿Qué estás haciendo aquí? 

Colin se apoyó contra la pared y con los ojos fijos en la ropa interior negra de Sofía y tragó saliva. 

¡Su esposa era cada vez más y más atractiva! 

Sofía se fijó en su mirada y rápidamente se puso la ropa que había elegido. 

Ahora, se veía más madura y atractiva que su estilo anterior. 

Colin observó en silencio sus movimientos y Sofía permaneció en silencio mientras guardaba las cosas. 

Cuando la chica terminó de empacar su maleta, se dirigió hacia la puerta del dormitorio. En el momento en que puso su mano en el picaporte, Colin de repente la empujó contra la puerta. 

—Sofía Lo, ¡cómo te atreves a tener relaciones con otros hombres en mi casa! 

... 

—Si quieres una excusa para azotar a un perro, es suficiente decir que hizo algo mal, ¿no es así? —Sofía se burló. 

Colin levantó la barbilla. —¿Dices que te estoy malinterpretando? 

—¡Seguro! —Sofía lo miró sin temor a los ojos. 

—Está bien, esta vez puedo creerte. —Colin la soltó y le arregló la ropa. 

Si él no la hubiera castigado por la tarde, no la habría dejado escapar. 

Ante la constante falta de confianza de Colin, Sofía se sintió agotada. 

Se acercó a la cama y se sentó. —No asistiré a la cena. 

—¡Bajarás conmigo ahora! 

Sofía lo miró. —¿Bajar? ¿Para qué? ¿Para ver como le muestras tu amor a otra mujer? 

¿Qué demonios se suponía que significaba eso? Simplemente se quedó con Leila esa noche. —Leila es como una hermana para mí, crecimos juntos. ¡Tú lo sabes! 

—¡No, yo no lo sé! —Gritó Sofía. 

—¿Qué quieres? —Colin se acercó a ella y la obligó a acostarse en la cama. Se puso encima de la chica, apretó su cuerpo y le extendió los brazos a su lado. 

Sofía se sonrojó profusamente y respiró hondo. —Quiero dormir contigo. 

¡Estaba bien! Ella dormiría con él. Luego, cuando quedara embarazada de su hijo, se divorciaría. 

¡Eso era lo que ella quería! 

 

 





 

 

 


Capítulo 76  Los sentimientos de Leila


Los ojos de Colin se volvieron distantes. —¿Por qué? ¿No te he satisfecho esta tarde?

.Si no fuera por la cena, Sofía obligaría a Colin. ¡Ups! ¡No, era más probable que ella lo golpeara en la cara! 

—Vete al carajo. —Sofía lo fulminó con la mirada. 

Parecía que era mejor mantener su distancia. 

—¿Acabas de decirme que me vaya al carajo? 

—¡Sí! Me escuchaste bien. ¡Ahora vete al carajo! —Sofía estaba tan furiosa que había olvidado totalmente su promesa personal de que sería buena con Colin en el futuro. 

En lugar de alejarse, Colin bajó la cabeza y la besó bruscamente. Él besó tan fuerte, que casi la estaba mordiendo. 

Pero Sofía no lo apartó. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y le devolvió el beso salvajemente. 

No lo dejaron ir aún cuando comenzaron a perder el aliento. 

Como Sofía había estado con Colin varias veces, sabía exactamente qué pasaría a continuación. 

Antes de que Colin llegara más lejos, ella lo empujó con fuerza y corrió hacia la puerta del dormitorio tan pronto como se distrajo. 

Sofía casi se echó a reír cuando cerró la puerta detrás de ella. Estaba tan feliz que tuvo que contener el repentino impulso, tratando de no saltar de alegría. 

De hecho, fue su victoria. Al salirse de la habitación, a Colin le dieron ganas de voltearla de espaldas y tenerla contra la pared... 

Un sudor estalló en la frente de Colin mientras trataba de reinar a su deseo. 

Otra figura emergió de las escaleras. Cuando Sofía la vio, su sonrisa victoriosa se desvaneció. 

—Señorita Ji, los invitados no están permitidos en el segundo piso esta noche. ¿Puedo acompañarla a la puerta... —Sofía no le agradaba ella. ¡La mujer quería seducir a su marido, después de todo! 

Leila miró a Sofía y luego la ignoró. Fue directamente a la habitación de Colin y llamó a la puerta. —¿Colin? ¿Estás ahí? 

—Lo está, pero no puede verte ahora. Mal momento, señorita Ji. —La cara de Sofía aún estaba sonrojada y habló sin aliento. Era obvio lo que ella y Colin habían estado tramando. 

Leila la ignoró de nuevo y siguió llamando a la puerta. —¿Puedo entrar, Colin? 

Antes de que Leila abriera la puerta, Colin salió. —¿Qué pasa, Leila? 

—Colin, ¿es ella realmente tu esposa? —Leila miró a Sofía con curiosidad. 

Colin frunció el ceño. ¿No las había presentado? —Sí Leila. Como te he dicho, Sofía Lo es mi esposa. 

Leila ignoró el tono desagradable de Colin y se volteó hacia Sofía. —¿Entonces por qué no le eres fiel a Colin? ¿Por qué estás seduciendo al marido de Dolores?

... 

—¿La señorita Ji malinterpretó algo? ¿Cuándo seduje a Paulo Tai? ¿Quién le dijo eso? —Sofía preguntó fríamente. 

—Escuché a Paulo hablando con Dolores. ¿No es Colin suficiente para ti? 

Sofía sonrió irónicamente. —Señorita Ji, ¿quién es usted para preguntar eso? 

Dándose la vuelta, apartó sus enojados ojos de sus caras. Luego bajó las escaleras sin mirar atrás. 

Colin la observó retirarse hasta que Sofía desapareció de su vista. —Ella es un poco directa. No te lo tomes en serio, Leila. 

—Está bien Colin. Estoy más preocupada por ti. ¿Por qué diría Paulo eso si no fuera cierto? Me siento tan mal por ti. —Finalmente solos, Leila miró a Colin con cariño descarado. 

Colin sonrió. —Eso no es posible. Sofy no es ese tipo de persona. 

Leila fue apoderada de una repentina angustia. Ella no pudo evitar sujetar la cintura de Colin. —Colin, ¿por qué no me esperaste? ¿Por qué tuviste que casarte con una mujer como ella? Estás fuera de su nivel... Colin, ¿tienes alguna idea de lo que siento por ti? ¿Por qué no me elegiste? 

Los silenciosos sollozos de Leila hicieron que Colin se sintiera mal. Extendió una mano para acariciar suavemente su largo cabello ondulado. —Leila, te había dicho antes que mereces un hombre mejor. No soy la persona indicada para ti. No llores, Leila, tu maquillaje se arruinará. 

—Colin, ¿no te agrado? —Leila colocó su cara sobre su pecho, respirando ávidamente su olor. 

No lejos de ellos, estaba Sofía en silencio. Ella había regresado a buscar su teléfono celular, que había dejado en su habitación. Ella los miró sin alguna expresión en su rostro. 

—¿Cómo podrías no agradarme, Leila? ¡Eres como mi propia hermana! —Colin trató de consolarla. Cuando vio a la silueta de pie junto a la escalera, un toque de culpa aumentaba gradualmente sobre su rostro. 

La mano que estaba por acariciar la cabeza de Leila se congeló en un gesto torpe. 

Sus miradas se encontraron, pero Colin no pudo distinguir la expresión en el rostro de Sofía. 

Sin darse cuenta, Leila continuó hablando con el rostro puesto en su hombro. —Sabes que no quiero ser tu hermana. En los últimos años, te he llamado muchas veces. ¿No te diste cuenta? Me he quedado soltera todo este tiempo. Te he estado esperando, Colin. 

Siempre he dicho que mientras no estés casado, tampoco me casaré. Entonces, de repente, me dices que te has casado con otra persona. Colin, ¿cómo pudiste ser tan inconsciente? —Leila lloró amargamente y abrazó a Colin con fuerza. 

Sofía vio como se desarrollaba toda la escena. Se habían estado abrazando durante tres minutos, pero ninguno de ellos se había soltado. 

Ahora, ella estaba segura de que Leila era el verdadero amor de Colin. 

Sofía bajó las escaleras, la luz en sus ojos se desvaneció. Ella sintió que un dolor sofocante envolvía su pecho. 

Colin miró impotentemente la espalda de Sofía mientras ella bajaba de nuevo las escaleras. Quería ir tras ella y explicarle, pero no podía ser despiadado ni abandonar a Leila. Se quedó en su lugar, consolando a la mujer que lloraba en sus brazos. 

—Leila, si fuéramos compatibles el uno para el otro, nos habríamos enamorado hace mucho tiempo. Pero no lo hicimos. No estamos hechos el uno para el otro. 

Leila tenía 29 años, y él 30. 

Si él hubiera tenido sentimientos por Leila, no la habría hecho esperar tanto. 

Leila sabía que estaba diciendo la verdad. Ella se atragantó con sollozos, abrazándolo con fuerza como si fuera a desaparecer si ella lo soltaba. 

... 

En la planta baja, la cena había comenzado. Tomando la mano de Sofía, Wendy la colocó en el asiento junto a ella. Muchos invitados comenzaron a preguntarle a Wendy quién era Sofía. Wendy sonrió y les dijo que Sofía era su hija. 

Wendy en realidad quería decir 'nuera'. Pero para lograr que Colin aceptara el matrimonio, ella le había prometido que mantendría su matrimonio en secreto con el mundo exterior. 

—¿Dónde está Colin? ¿Por qué está demorando tanto? —El asiento de Colin al lado de Sofía estaba vacío. 

Ante la pregunta de Wendy, Sofía desempaquetó distraídamente un pañuelo mojado y respondió: —Está ocupado. 

—¿Con qué está ocupado ahora? —Entonces Wendy se dio cuenta de que el asiento de Leila al lado del general Ji también estaba vacío. 

Entre las tres mesas para invitados, sólo los asientos de Leila y Colin estaban vacíos. 

Mirando la pálida apariencia en el rostro de Sofía, Wendy sintió que algo estaba mal. 

—Sofy, ¿dónde está Colin?

—Parece estar arriba. —Sofía aún estaba pensando en Colin y Leila abrazándose. Antes de que ella se diera cuenta, ella había respondido al paradero de Colin. Estaba tan inmersa en sus propios pensamientos que no se dio cuenta de que Wendy iba por Colin. 

En el pasillo de arriba, el llanto de Leila había llegado a su fin. Colin intentó apartarla, pero Leila se aferró a su abrigo con fuerza. 

—Colin, Leila. —La voz de Wendy venía de la escalera. Al oír esto, Leila se alejó rápidamente de los brazos de Colin. 

Bajando la cabeza y evitando sus ojos, ella susurró: —Tía Wendy. 

 

 





 

 

 


Capítulo 77  Colin Invisible


Wendy miró a Leila y a su hijo. Al ver los ojos de Leila enrojecidos por el llanto y la camisa blanca de Colin empapada de lágrimas, desahogó su ira. —Es hora de cenar. ¿Cuándo van a bajar? 

—Lo siento, tía Wendy. Voy a bajar ahora mismo. —Leila se secó las lágrimas y sonrió. 

Wendy le devolvió la sonrisa y asintió. —¿Y qué hay de ti, Colin? ¡Sofía te está esperando! 

—Iré después de cambiarme de ropa. 

—Bueno, voy a bajar primero. ¡Date prisa! —Después de decir eso, Wendy se dio la vuelta. 

La sonrisa anterior en su cara fue reemplazada por una mirada enojada. 

¡Colin había ido demasiado lejos! ¿Cómo podía sostener a Leila así? 

Wendy ignoró las lágrimas en la cara de Leila a propósito. Si ella consolara a Leila, ¿sería justo para Sofía? 

Justo cuando Colin estaba a punto de regresar a la habitación, Leila preguntó en voz baja: —Colin, ¿puedo usar tu baño y lavarme la cara? 

Él se detuvo. Debido al cumpleaños del abuelo, las habitaciones en el segundo piso estaban llenas. Pensando en esto, asintió. 

Entraron a la habitación de Colin. Dos maletas yacían en el suelo hechas un desastre. 

Colin señaló el baño. —El baño está por ahí. Voy a cambiarme de ropa. 

—Está bien. ¡Gracias, Colin! 

—De nada. 

Luego fueron por caminos separados para arreglarse. 

Wendy bajó las escaleras y se sentó junto a Sofía, quien miró a Wendy con inquietud. —Mamá, subiste arriba...

—Sí, si fui. Sofía, no puedes darte por vencida ahora. ¡Ve arriba y pídele a Colin que baje! —Wendy susurró suavemente en el oído de Sofía. 

Sofía se mordió los labios con fuerza y sacudió la cabeza. Ella no quería verlos juntos abrazándose. 

—Sofía, estoy a tu lado. No tengas miedo. Colin es tu esposo. ¡Si no luchas por él, él terminará con alguien más! 

—...

Sofía se levantó de su asiento y fue arriba. 

No había ningún rastro de los dos en el pasillo. Miró hacia el dormitorio y se preguntó si habían entrado. 

Sofía se dirigió hacia la puerta de la habitación inconscientemente. La puerta estaba entreabierta, así que ella la empujó suavemente. 

En el interior, Colin estaba de pie junto a la cama, mientras que Leila se ponía de puntillas para atarle la corbata. 

—Colin, también puedo atar una corbata. ¿Estás sorprendido? Cada vez que vuelvo a casa, la ataba para mi papá. ¡Mi mamá me enseñó! 

Colin no le respondió. —¿Por qué tu madre no está aquí hoy? 

—Mamá regresó a casa, así que no pudo venir aquí. 

—Ya veo. 

Una vez que la corbata fue atada, Leila sonrió y sostuvo el brazo de Colin. —Ve a echar un vistazo en el espejo. ¡Eres tan guapo! 

Caminaron en dirección al espejo. En el momento en que se dieron la vuelta, vieron a la silenciosa mujer afuera de la puerta. 

Leila parecía culpable, y soltó el brazo de Colin de inmediato. 

Colin miró a la callada chica con sentimientos encontrados. 

—Colin, mamá me pidió que te recordara que fueras abajo. Todo el mundo te está esperando. ¿Estás listo? Si es así, vamos. —La voz de Sofía era ligera y suave. Estaba demasiado desconsolada para encontrar su propia voz. 

—Estoy listo. —Colin tomó el saco y se lo puso. Quería seguir a Sofía, pero ella se apresuró a bajar las escaleras. 

Sofía bajó, dio la vuelta a la sala y se dirigió discretamente a su asiento. Nadie la notó. 

Detrás de ella, Colin y Leila caminaban por la entrada principal de la mesa del comedor. Mucha gente notó que bajaban juntos. 

Un zumbido de discusión llenó la habitación. Muchas personas simplemente habían llegado a la conclusión de que Colin y Leila eran pareja. 

Leila se acercó a Manolo y se sentó a su lado. Pero la sonrisa de Manolo se había vuelto rígida. Estaba insatisfecho con el comportamiento de su hija. 

Yonata le dijo que Colin se había casado. 

Después de enterarse del matrimonio de Colin, Leila aún no mantenía su distancia con él. ¡Fue inapropiado! 

Mirando a la mujer al lado de Wendy, Manolo asumió que debía ser la esposa de Colin. Aunque no podía decidir si ella venía de una familia destacada, ella hizo que todos se sintieran cómodos. 

Una vez que volvieran a casa, él tendría una larga conversación con su hija. Él nunca permitiría que ella se convirtiera en una amante. 

Cuando Colin fue a sentarse junto a Sofía, ella estaba comiendo un trozo de foie gras que Wendy tomó para ella. 

Ella permaneció indiferente ante su presencia, como si ella no lo hubiera notado. 

—Sofía, mamá prefiere que estés sana. Deberías comer más. ¡Eres tan linda! —Wendy colocó un pedazo de carpa plateada en el plato de Sofía. 

Sofía sonrió ligeramente. —Mamá, por favor no te enfoques en mí. ¡Disfruta! 

—¡Oh, lo haré! —La armoniosa relación entre ellas puso a Leila a pensar profundamente. 

Durante toda la cena, Sofía y Wendy conversaron, ignorando completamente a Colin. 

A su otro lado estaba sentado Helge, quien estaba ocupado muy íntimamente con Shelly. También ignoró a Colin. 

Colin sintió que se había vuelto invisible para ellos. 

Tomó la mano derecha de Sofía, pero ella la apartó y tomó un vaso de jugo que estaba delante de ella, tomando un sorbo. 

Colin se quedó sorprendido. 

Le había presentado Leila a Sofía como su hermana pequeña. ¿Por qué estaba enojada? 

La cena terminó alrededor de las 9 p. m. Shelly, Irene y Sofía ayudaron a los dos ancianos a regresar a la habitación para descansar. 

Colin, Daniel y Curro se estaban despidiendo de los invitados a la entrada. Alrededor de las 11 de la noche, la casa estaba finalmente tranquila. 

Las tres chicas no se fueron hasta que los ancianos se quedaron dormidos bajo el cuidado de sus pacientes. 

Preocupada por su padre, Sofía llevó a Wendy a un lado. —Mamá, quiero ir a ver a mi padre. 

Wendy la veía preocupada. —Ya es demasiado tarde. ¡Deberías ir mañana por la mañana! 

—Estoy muy preocupada por papá. No lo he visitado desde que el Doctor Chávez lo vio. No me sentiré tranquila si no voy. 

Entendiendo sus sentimientos, Wendy preguntó: —¿Debo pedirle a Colin o al chófer que te lleven? 

Sofía mordió su labio inferior. —¿Puede llevarme el chófer? 

—¡No hay problema! 

Sin decirle a Colin, Sofía subió al auto para ir al hospital después de que todos se retiraron a sus habitaciones. 

Jay había sido trasladado al hospital privado de Chuck. El conductor la dejó en el departamento de pacientes. —Gracias tío An. Deberías regresar. Me quedaré aquí en el hospital esta noche. 

—Está bien, Mi Señora. Volveré pronto. ¡Por favor vaya arriba! —Al verla entrar, Álvaro se marchó. 

En el octavo piso. 

Sofía abrió la puerta de la habitación 8802 y la encontró tranquila. 

Jay ya estaba dormido. Un hombre yacía en la cama junto a él. Al oír el ruido, se sentó en la cama. 

—¡Sofía! —Alejandro se frotó los ojos en desconfianza preguntándose si estaba alucinando por su sueño. 

Sofía no esperaba ver a su hermano pequeño y se emocionó. —¡Alejandro, estás cuidando a papá!

 

 





 

 

 


Capítulo 78 Reunión entre hermanos


Aarón calzó rápidamente sus zapatos y corrió hacia Sofía. 

Abrazándose con alegría. —¡Hermana! ¡Estoy tan contento de verte otra vez!

—¡Yo también! —Alejandro. ¿Por qué sigues tan delgado? —Sofía sonrió, mirando a su hermano con los ojos llorosos. Alejandro ahora era más alto que ella. Aunque se veía más saludable que hacía dos semanas, todavía era muy delgado que parecía un palo de bambú. 

Asimismo su piel obscura había comenzado a palidecer, evidencia de que su sufrimiento se desvanecía lentamente. 

Ella sabía que Colin había escondido a Alejandro en algún lugar, pero nunca esperó que él estuviera en el hospital. Su hermano cuidaba del padre en su lugar. 

—He subido mucho de peso, ¡la comida del hospital es buena! —Diariamente comía dos o tres ocasiones dentro del hospital. 

Sofía asintió. —Alejandro, ¿has estado cuidando a nuestro padre todo este tiempo?

—Algo así. Mi cuñado me ofrece un trabajo, así que he estado trabajando como guardia de seguridad en el Grupo SL. La paga es buena. También dijo que cuando la condición de papá mejore, me enviará de regreso a la escue... —El desempeño de Alejandro en la escuela era bueno. Pero tuvo que dejar sus estudios debido a lo que pasó con su familia. 

Cuñado... Sofía saboreó la palabra. Y Colin le había dado a Alejandro un trabajo. También había prometido enviar a Alejandro de regreso a la escuela tan pronto como su padre se hubiera recuperado. 

Sentimientos complicados llenaron su corazón. 

Ella caminó hacia la cama donde Jay yacía, en la que dormía profundamente. Alejandro le informó en voz baja. —Papá está recibiendo psicoterapia del Dr. Chavez. Parece estar mejorando con la medicina adecuada, aunque todavía tiene sus brotes psicóticos. ¡Pero él me reconoció hoy, lo que es una gran mejoría! 

Hermana, ¿has descubierto quién es el culpable? —El buen humor de Alejandro desapareció. Sus ojos estaban rojos de ira al tiempo que apretaba los puños. 

Sofía sacudió suavemente la cabeza. —No lo sé. El asesino no ha sido descubierto todavía.

—¡No te preocupes, hermana, nuestro cuñado también lo está investigando! Estoy seguro de que pronto encontrará a la persona detrás de todo esto. ¡Cuando eso suceda, vengaré a nuestros padres! —Los ojos de Alejandro ardían con ira y cierta determinación. 

Pero Sofía quería alejarlo de este feo desorden. Ella rápidamente dijo. —Alejandro, todavía eres joven. No deberías involucrarte en esto. Hablaré con... ¡hablaré con tu cuñado!

Sofía tartamudeó torpemente mientras decía "cuñado. 

—No, hermana. Soy un adulto ahora. Quiero asumir la responsabilidad. ¡Ya no soy un niño ahora!

Sofía se sintió mal y trató de sonreír. —Está bien, Alejandro. Si hay alguna información, te la diré.

—Gracias, hermana. ¿Dónde está mi cuñado? —Alejandro respiró hondo para calmarse y le preguntó a Sofía con curiosidad. 

—Hoy es el cumpleaños del abuelo de Colin. Estaba ocupado atendiendo a los invitados cuando llegué aquí.

—¡Ah, ya veo! Hermana, no deberías haber venido esta noche, ¡ya es tan tarde! Deberías quedarte con tu esposo y regresar maña... —Alejandro trajo una silla para que Sofía pudiera sentarse al lado de la cama. 

Y comenzó a contarle a Sofía lo que le pasó después de que se separaron. 

Cuando el Clan Lo fue atacado, Aarón fue secuestrado por varios hombres y vendido a traficantes de personas. 

Pero fue atrapado cuando trató de escapar. Debido a su intento fallido, fue torturado y mantenido bajo estricta vigilancia. 

Después de ser llevado a varios países diferentes, fue comprado por el propietario de una mina de carbón en el País Green Cold. Desde entonces, solo pudo alimentarse con pan seco y encurtidos mohosos, mientras se le obligaba a realizar trabajos forzados. 

En ese lugar, nadie lo trataba como a un ser humano. 

Había pasado un año cuando, un día, vio a Pascua Lien mientras entregaba carbón. 

Debido a su hermana, Alejandro se había encontrado con Pascua varias veces. Pascua también reconoció a Alejandro después de observarlo por un tiempo. 

Alejandro le pidió ayuda, pero Pascua se alejó sin volverse. 

Después de eso, Alejandro perdió completamente la esperanza. Pero semanas después, alguien lo compró de la mina de carbón. Más tarde, descubrió que la compradora era Doroles Lien, quien le había robado el novio a Sofía. 

Después de obtener su retención, Doroles lo mantuvo encerrado. Ella también lo azotaba de vez en cuando, como si quisiera descargar su ira con él. 

Alejandro no le dijo nada a Sofía sobre la tortura de Doroles. Cuando llegase la oportunidad, él le devolvería el pago por todo lo que ella le hizo. 

A las 2 de la mañana. 

En el dormitorio, Colin paseaba ansioso de un lado a otro. ¿Por qué Sofía no le había dicho que iba a visitar a su padre? ¿Por qué no había vuelto todavía? 

¡Esa maldita mujer! ¿No podía ella dejar de ser tan infantil? ¿Por qué siempre tenía que hacerse la difícil con él? 

A las dos y media. 

Colin decidió salir por ella. Rápidamente se vistió, buscó la llave y salió corriendo de la Casa Li. 

Sofía y Alejandro estaban acostados en la cama del hospital, cuando se abrió la puerta de la sala. 

Sofía estaba adormilada, pero Alejadro se incorporó y saludó al hombre que entró. —Cuñado

Sofía se despertó al instante. Saltó de la cama y vio que Colin se acercaba a ellos. 

—Buenas noches. He venido por tu hermana. —Colin asintió a Alejandro. 

Alejandro saltó de la cama y urgió a Sofía. —¡Hermana, rápido! ¿Dónde están tus zapatos? Mi cuañado ha venido a recogerte. Deberías ir a casa con él.

La felicidad de Alejandro estaba escrita en toda su cara. Estaba completamente convencido de que Colin era el hombre adecuado para Sofía. 

Además, el Clan Li había hecho mucho por su familia, y él siempre estaría agradecido. 

Sofía se quedó sin habla. —¿Acaso dije que iría con él? Te lo dije antes, quiero quedarme aquí esta noche. ¿De qué lado estás, Alejandro?

Acostada en la cama, Sofía se volvió de espaldas a Colin. 

Alejandro estaba sorprendido. Miró de un lado a otro entre su hermana enojada y Colin. ¿Acaso tuvieron una pelea antes? 

Colin le dirigió una mirada tranquilizadora. Luego se acercó a Sofía y la levantó de la cama. 

—Ponle los zapatos", le dijo a Alejandro. 

—¡Sí, señor! ¡Oh, quiero decir cuñado... —pesar de la lucha de Sofía, Alejandro le puso sus zapatos fácilmente. 

Colin asintió a Alejandro. —La llevaré a casa ahora. Le haré a Jay otra visita tan pronto como tenga tiempo.

—Bien. ¡Cuídense, hermanos! ¡Tengan la seguridad de que cuidaré bien a mi padre!

Sofía le lanzó una mirada furiosa. —¡Alejandro Lo! ¡Ni siquiera Judas traicionó a su hermana!

—¡Hermana, no te estoy traicionando! La cama aquí es demasiado pequeña. Me temo que no dormirás bien si te quedas aquí. ¡Nos vemos! —Alejandro les mostró la salida. Ante el temor de que Sofía se escapara de los brazos de Colin y corriera de regreso, Alejandro cerró la puerta detrás de ellos tan pronto como se fueron. 

Mientras se alejaban, Alejandro escuchó tranquilamente el sonido de los pasos de Colin. Cuando el sonido desapareció en la esquina del pasillo, él abrió la puerta de nuevo. Miró hacia aquella dirección con un gesto serio en su rostro. 

'Hermana, no debes renunciar a un hombre rico y poderoso. Lo más importante es que te ama demasiado.' Pensó para sí mismo. 

Alejandro creía que Colin era el hombre adecuado para Sofía, que él protegería a su hermana. 

Él había notado los cambios en Sofía. Ella ya no era la niña sombría y gordita que recordaba. 

En este momento, su hermana se veía hermosa y confiada. Sabía que era por Colin. 

Y también esperaba que su hermana no tuviera que vivir sumida en el odio como él. Bastaba con que él mismo llevara la carga. 

Deseaba que la pequeña Sofía viviera feliz con Colin. 

Cuando llegaran a atrapar al asesino que causó la tragedia en el Clan Lo, él haría todo lo posible para resarcir la bondad del Clan Li. 

Por encima de todo, deseaba el bienestar de su hermana. 

Con ese pensamiento, Alejandro oró mentalmente a su fallecida madre. 'Por favor, ayuda a papá a recuperarse pronto, para que pueda vengarlos a los dos.'

... 

En el carro. 

Sofía no quería hablar con Colin. Se apoyó en su asiento, con los ojos cerrados. 

 

 





 

 

 


Capítulo 79 No te hagas el tonto conmigo


El semáforo se puso en rojo. Mientras esperaban en el semáforo, Colin impotentemente trató de explicárselo a Sofía. —Sofía, Leila es como mi hermana menor. Incluso si ella es un poco mayor que tú, te llamará cuñada porque estamos casados. ¿No puedes comportarte como una verdadera cuñada? 

Sofía se burló, diciendo una serie de letras al azar. —¡JTTH!

Colin se quedó boquiabierto. ¿Qué se suponía que significaba eso? 

Sofía volvió a burlarse, pero obviamente no tenía la intención de explicar. Colin pisó el acelerador cuando el semáforo se puso en verde y regresó a la casa Li. 

Llegaron a casa a las pocas horas de la mañana y todos dormían. 

Colin metió el auto a la cochera, mientras Sofía se bajó en la puerta principal. Ella se dirigió a la habitación sin esperarlo. 

Una vez que el auto estaba estacionado, Colin sacó su teléfono y llamó a Helge. 

Después de un largo rato, Helge finalmente contestó el teléfono. Con voz ronca dijo: —¡Más vale que esta vez sea algo importante, Colin! 

¿Cómo se atrevía Colin a llamarlo a esta hora de la madrugada? ¡Él estaba durmiendo! 

—¿Qué significa 'JTTH'? 

—¿Qué? ¿Qué es eso? —Helge estaba perdido. ¿Aún estaba soñando? 

Colin repitió. Helge permaneció en silencio durante mucho tiempo antes de volver a hablar. 

—¿Dónde escuchaste eso? —Helge hizo todo lo posible por recordar cualquier cosa que pudiera relacionarse con la palabra. 

—Sofía me lo dijo. 

—¡Entonces pregúntale a ella! ¿Por qué tienes que llamarme ahora mismo? 

—¡Ella está enojada conmigo! No puedo preguntarle, ¡ella no me contestará! —Colin encendió un cigarrillo y aspiró una bocanada de humo. 

Helge se quedó sin palabras. Realmente quería decirle a Colin que le preguntara a Sofía para que ella pudiera abofetearlo, pero en cambio le preguntó: —¿Por qué te dijo eso? 

Colin le contó lo que le había dicho antes de eso. Dentro de medio minuto, Helge se echó a reír. —¡Ya sé lo que significa! 

—¿Qué es? 

—¡Jódete tú y tu hermanita!

—...

Colin colgó el teléfono. Apagando el cigarrillo, bajó del auto y caminó hacia el dormitorio. 

Después de una rápida ducha, Sofía se fue a la cama. Justo cuando se cubría con la cobija, Colin entró y la levantó de la cama. 

Ignorándolo, Sofía se lo quitó de encima y cerró los ojos de nuevo. 

—¡Sofía Lo! ¡Cómo te atreves! —Colin la fulminó con la mirada. 

Sofía no se dignó en responder, manteniendo cerrados sus ojos adormecidos. 

—¡Oye! —En la oscuridad de la noche, el sonido de Colin desabrochando su cinturón sonó ruidosamente en la habitación. 

Sofía se estremeció. Rápidamente tomó todas las cobijas y se envolvió en un capullo. Bajo las cobijas vino un grito ahogado. —¡Colin! ¡No te me acerques, sucio bastardo! 

¿Sucio? Colin se burló. —Mira quien habla. 

Dejó caer sus pantalones al suelo, luego su corbata, seguido de su camisa. 

Sofía aventó las cobijas y se sentó en la cama. Ella miró a Colin. —¡No quiero dormir contigo! 

Colin la miró. —¿No me dijiste anteriormente que querías esto? 

Él agarró su muñeca y la atrajo hacia él. En el siguiente instante, Sofía fue presionada debajo de él. 

Sofía apretó los dientes y dijo: —¿Por qué no vas a buscar a tu amada Leila? ¡Déjame sola! 

La cara de Colin se derrumbó. —¿Qué carajos quieres decir? —¿De qué estaba hablando? 

Sofía se bufó y lo apartó tan pronto como aflojó su apretón. —¿Qué? Todos vieron lo cariñosos que ambos estaban. No te hagas el tonto conmigo. 

Colin estaba demasiado molesto como para decir una palabra. —¡Sofía, estás enfureciendo! —¡Recordemos lo que pasó esta tarde! 

Pero Sofía no quería escucharlo. Enojada, le dio la espalda a Colin y se metió entre las sábanas, cerrando los ojos. 

Aunque su cara estaba en blanco, sus mejillas ardían por lo que él decía. Sofía maldijo en silencio para sí misma. —Bastardo. 

Colin sintió que estaba a punto de explotar. Se levantó de la cama y se dirigió al baño. 

Al oírlo abrir la ducha, Sofía soltó un suspiro de alivio y se fue a dormir. 

Después de salir del Clan Si a la mañana siguiente, Sofía fue nuevamente al hospital. 

Ella sólo había pedido tres días de descanso, así que tenía que volver al País Z mañana. 

Cuando ella llegó, Jay estaba viendo la televisión. Felizmente volvió a representar todo lo que vio en la televisión. Alejandro no estaba ahí, la enfermera le dijo que se había ido a trabajar. 

A pesar de lo mucho que Sofía trató de explicarse, Jay no creía que fuera su hija. 

A las 6 de la tarde, Alejandro regresó del trabajo y vio a Sofía pelando una naranja para Jay. 

—Hermana, ¿cuándo llegaste? —Alejandro había traído los bollos con rellenos al vapor que le gustaban a Jay mucho. 

Sofía le dio la naranja a Jay. —Por la mañana. 

Se levantó y fue a lavarse las manos. Alejandro puso los bollos sobre la mesa. 

Cuando Sofía regresó, preguntó: —Alejandro, ¿cómo es el trabajo? ¿Te cansa? 

—No. Hay 4 turnos, así que sólo hacemos 6 horas al día. 

Sofía sacó una tarjeta de su bolso y se la entregó a Alejandro. —Hay 25, 000 en la cuenta. Tómalo. 

Ella definitivamente podría sobrevivir con las 5, 000 restantes, porque contaba con Colin. 

Alejandro le devolvió la tarjeta. —¡No hermana! Mi día de pago se acerca. ¡Puedo apoyar a papá! 

—No es para ti. Durante mucho tiempo, los gastos de papá han sido pagados por el Clan Li. Guarda esto para nuestro padre. —Aunque estaba casada con Colin, no podía dejar que él siguiera gastando dinero en Jay. 

La puerta de la sala se abrió, y entró uno de sus benefactores que acababan de mencionar, Colin. 

Al darse cuenta de la tarjeta de salario del Grupo SL en la mano de Alejandro, descubrió lo que estaba pasando. 

—¡Cuñado! ¡También has venido! —Alejandro devolvió la tarjeta a las manos de Sofía y saludó a Colin. Ayudó a Colin con los regalos que trajo para Jay. 

—Alejandro, ¿cómo está papá? —Colin miró a Jay, que estaba sentado frente a la televisión. Parecía estar bien. 

Alejandro sonrió. —Gracias a ti, papá ha estado bien recientemente. 

Colin agitó su mano. —Es mi deber filial apoyar a mi suegro. 

Alejandro estaba muy agradecido con Colin. Desde que el hombre tomó a su hermana como su esposa, no sólo la ayudó a salir de la angustia, sino que también asumió todos los gastos de su padre. 

La enfermedad de Jay se había prolongado, y el tratamiento que recibía del hospital había sido el mejor de su tipo. Debió haber costado una fortuna. Pero Colin nunca lo mencionó. Cada vez que visitaba a Jay, les pedía a los médicos que le dieran a Jay el mejor medicamento y le brindaran la mejor atención. 

Sofía permaneció callada. Ella le dio la tarjeta bancaria a Alejandro de nuevo, pero él se negó. Respirando profundamente lo regañó: —¿Me desafiarás? 

—¡Hermana, puedo ganar dinero ahora! ¡No necesito tus ahorros para apoyar al padre! —Incluso si tenían que reembolsar al Clan Li por su bondad, no necesitaba el dinero de Sofía. Lo haría todo por sí mismo. 

Sofía miró a Alejandro. —Te dije que no es para ti, es para nuestro padre. Guárdalo para él. 

Alejandro quería negarse, pero Colin interrumpió con calma: —Alejandro, si tu hermana quiere que lo tomes, deberías hacerlo. 

Al escuchar eso, inmediatamente la obedeció. —Gracias cuñado. ¡Gracias hermana!

Sofía se quedó sin palabras. ¡Ese era su dinero! ¿Por qué le agradeció a Colin? 

Colin se sentó junto a Jay, charló y vio la televisión con él por un rato. Sofía miró por la ventana, perdida en sus pensamientos. 

Se preguntó si debería ser más tolerante respecto a Leila ya que Colin era tan bueno con su familia. 

Detrás de ella, Colin y Alejandro hablaban sobre el trabajo de Alejandro. Alejandro dijo que no quería ser un guardia de seguridad por el resto de su vida. 

 

 





 

 

 


Capítulo 80 La nueva Sofía


La situación actual de Alejandro no era la ideal. Colin reflexionó por un rato. —No, no puedes hacer eso para siempre. Además, no deberías estar cuidando a tu padre todo el tiempo. Tienes que pensar en ti mismo, Alejandro. Quiero que reanudes tus estudios en una escuela, luego te colocaré una universidad adecuada según tus calificaciones. 

Sofía fingía jugar con su teléfono. Escuchando la sugerencia de Colin, ella habló sin pensar: —Así es, Alejandro. Deberías volver a la escuela. 

—¿Qué hay de papá? —Alejandro no estaba de acuerdo. 

—Yo me encargaré de papá. —Respondió Sofía. Podía renunciar al Grupo SL y encontrar otro trabajo en el País A, para así poder quedarse con su padre y cuidar de él. 

Era la mejor solución, pero Colin se burló al instante. —¿Qué hay de mí? ¿Quieres abandonarme? 

Sofía se sintió frustrada. De hecho, era su deber cuidar de su marido, por muy superficial que fuera su matrimonio. 

Hubo una breve pausa antes de que ella hablara. —Sería bueno para ti vivir solo en el País Z, Colin. Puedes tener más privacidad sin mí. —Colin podía leer la mente de Sofía y sabía lo que ella quería decir. 

Antes de que pudiera responder, Alejandro los interrumpió. —¡Esa no es una buena idea hermana! Ya está decidido. Hermana, vivirás con Colin en el País Z, y aquí yo cuidaré de papá. No hablemos de mis estudios por ahora. Puedo volver a la escuela cuando quiera, ¿verdad? —Después de lo que le pasó a su familia, no estaba de humor para regresar a la escuela. 

Sofía permaneció en silencio. Su hermano había crecido ahora, y él tenía sus propios pensamientos sobre su vida. Ella sabía que no podía decir nada para hacerlo cambiar de opinión. —Está bien, depende de ti. Cuida bien de papá, Alejandro. Tengo que volver ahora. El avión sale temprano mañana por la mañana. 

—¿Por qué no me dijiste que tomarías un vuelo mañana temprano? —Colin la miró sin expresión en su rostro. 

Sofía desvió sus ojos hacia el alféizar de la ventana. —Estás demasiado ocupado para saber mi itinerario. 

Colin, enfadado, se recostó en el sofá y no dijo nada más. Alejandro pudo sentir que había algo mal entre la pareja. No quiso empeorar las cosas así que no preguntó. 

El silencio envolvió la sala. Sólo los sonidos del televisor y la risa ocasional de Jay rompían el silencio. 

Sofía también permaneció en silencio mientras cuidaba las uñas de Jay y le lavaba los pies. Cuando terminó, se levantó y se fue. 

Colin se despidió de Alejadro y siguió a Sofía. 

Cuando llegaron al departamento de pacientes externos, Sofía escuchó una voz familiar. Al detenerse en la entrada, observó la escena frente a ellos con mirada indiferente. 

Paulo estaba sacando apresuradamente a Dolores del coche. Llevándola en sus brazos, corrió al hospital y gritó pidiendo ayuda en voz alta. Cuando se acercaron, Sofía descubrió que Dolores estaba sangrando. 

Mientras caminaban, dejaron un rastro de sangre atrás. 

—¡Doctor! ¡Ayuda! ¡Alguien, por favor ayúdenos! —Paulo gritó pidiendo ayuda, y varias enfermeras se apresuraron de inmediato. 

—¿Qué pasó? —Una enfermera le preguntó rápidamente. 

—Ella se cayó accidentalmente en un centro comercial. —La voz de Paulo se apagó cuando vio a Sofía parada cerca. Él se quedó sin aliento. —¡Sofy! 

Al oír esto, Dolores intentó moverse fuera de los brazos de Paulo y estiró el cuello para ver mejor. Su cara estaba blanca como una sábana y sus ojos destellaban odio. Dolores gritó: —¿Qué estás haciendo aquí, Sofía Lo? ¿Por qué siempre estás cerca cuando estoy en peligro? ¿Fuiste tú quien me trajo desgracia? Vete al carajo, zorra. 

Su reclamo se detuvo bruscamente cuando vio a Colin de pie detrás de Sofía. Dolores rápidamente cerró la boca. 

Pero fue suficiente para molestar a Sofía. Aunque no quería lastimar a nadie más de lo que ya estaba, ella había cambiado de opinión. Le mostró a Dolores una sonrisa y dijo: —Dolores, ¿sabes por qué te sucedió esto? ¡Es el karma! ¿De verdad creíste que tu Paulo Tai quiere un niño? ¿Porque los niños son más lindos? No, él no piensa eso. Él solo quiere un hijo porque tu suegra quiere que él tenga uno. En su opinión, sólo los niños pueden continuar con el Clan Tai. 

Sofía se sintió satisfecha al ver a Dolores ponerse más pálida ante sus palabras. Dando un paso adelante, se inclinó más cerca y la miró hacia abajo desde tres pies de distancia. 

Comparada con la pálida y demacrada de Dolores, Sofía estaba en buen estado. Llevaba un maquillaje ligero, con su largo cabello simplemente recogido en un chongo en la parte superior de su cabeza. Sus ojos brillantes se destellaron burlonamente hacia Dolores y sus labios de color amapola se curvaron en una sonrisa sarcástica. Llevaba un abrigo gris de manga larga y tacones negros. 

Sostenía un bolso negro de edición limitada en la mano izquierda, y su mano derecha estaba dentro del bolsillo de su abrigo. De pie frente a la ansiosa pareja, el brillante anillo de diamante en su dedo deslumbró radiantemente. 

En todos estos años, Paulo nunca había visto a una Sofía tan resplandeciente. 

Se veía hermosa, confiable y orgullosa... 

Él la miró con asombro. Cada vez más, sentía que se había perdido de un inigualable tesoro. 

—Dolores Lien. —Sofía se veía tan atractiva cuando sonrió, que incluso Dolores se quedó sin habla. Sus ojos se engrandecieron mientras escuchaba a Sofía. 

—Deseo que usted y Paulo nunca tengan un hijo. —Dicho eso, Sofía se rió y se alejó, a pesar de las extrañas miradas de los espectadores. 

¡Qué malicioso deseo esperar que una pareja nunca tenga un hijo! 

—Te lo mereces, Dolores. Aún ni siquiera ha empezado mi venganza. ¡Te deseo una larga y dura vida! —Sofía pensó para sí misma. 

Colin observó todo el drama en silencio. Caminando junto a Sofía, la miró de arriba abajo con gran interés. Apenas podía recordar lo terrible que se veía cuando la conoció por primera vez. 

Ese día, llevaba un blazer azul oscuro holgado, mallones sencillos y zapatillas que eran demasiado grandes para ella. 

En aquel entonces, su cara redonda y amarillenta estaba espolvoreada de algunas pecas. Cuando lo vio, sus ojos brillaron con asombro, pero pronto se apagaron con inseguridad. 

Hoy en día, ella era segura y orgullosa. ¿La había convertido en lo que era ahora? 

Al pensarlo, Colin se adelantó y atrajo a Sofía a sus brazos. 

Sofía no luchó, pero preguntó: —¿Has visto quién soy realmente? Soy una mujer despiadada que se ríe de la desgracia de otras personas y añade insultos a las heridas. —Haciendo una pausa por un rato, ella lo miró. —¿Tienes miedo, Colin? Esto es lo que soy. Si alguna vez te has arrepentido de haberte casado conmigo, este es el momento para irte. No te rogaré que te quedes. 

De repente, los ojos de Colin se llenaron de rabia. Sintiendo su ira, ella se detuvo. 

Colin estaba enojado porque ella dijo: —No te rogaré que te quedes. 

Él inclinó el rostro de Sofía y mostró una sonrisa burlona. —Pero Sofía, me gusta cuando me suplicas. 

... 

El comportamiento frío de Sofía se derrumbó de repente. 

Una oleada de rebelión se apoderó de ella. Ella luchó contra el fuerte impulso de golpear a Colin en la cara. 

—Oh, sé que quieres abofetearme de nuevo. —Colin inmediatamente pudo decir lo que estaba pensando. Su Sofía nunca fue la mujer dulce e indiferente que aparentaba en el exterior. En el fondo, ella era rebelde y violenta. 

Mirándolo de reojo, Sofía no dijo una palabra. 

Pero Colin no estaba ni enojado ni desconcertado. —No me mires, querida. Siempre disfruto cuando me golpeas con tus reconfortantes manos. Vamos, ponlas sobre mí. ¿Te gusta ponerlas aquí? ¿Qué tal aquí? ¿O aquí? 

Cuando Colin acercó sus manos a su entrepierna, la cara de Sofía se sonrojó al instante. Ella entró en pánico, la ira y la vergüenza aumentaban en su corazón. Con las mejillas ardientes, ella apretó los dientes. —¡Eres un sinvergüenza! 

Colin la miró seriamente. —¿De qué estás hablando? Simplemente estoy dejando que me castigues, Sofía. 

De repente disfrutaba juguetear con Sofía. 

La cara de Sofía aún estaba ardiendo. 

Mirándolo con furia, ella lo golpeó en el hombro con su bolso y le gritó. —¡Estúpido! ¡Vete a la mierda! 

Colin ni siquiera esquivó su golpe, sólo sonrió y dijo: —Ten cuidado, cariño. 

Cuando llegaron al auto en el estacionamiento, Colin abrió la puerta y empujó a Sofía hacia adentro. 

Cayó la noche y el cielo se oscureció. Subiéndose al asiento trasero con Sofía, Colin la tomó en sus brazos. —Sofía, ¿cómo te atreves a enfadarte conmigo y maldecirme así? Vamos a resolver esto juntos. 

 

 





 

 

 


Capítulo 81 Sin competencia


El corazón de Sofía vibraba muy fuerte en su pecho. '¿Qué estaba haciendo Colin?', se quedó pensativa. Estaban en un estacionamiento público... 

—¿Colin? ¿No crees que es un poco injusto para la mujer que amas? 

Colin la presionó a Sofía contra el asiento. Aunque no tenía ni idea de lo que la chica le decía, se burló: —Sabes mucho sobre mí, Sofía. Sí, admito que soy un hombre terrible. —Un hombre terrible que disfrutaba y jugaba con su esposa. 

Sofía tembló cuando sintió que las manos de Colin le apretaban el trasero. Rápidamente le rogó: —¡Colin! Nosotros... ¡Deberíamos hacer esto en casa! ¡Vamos a casa, por favor! 

—Quiero hacerlo aquí. Pero si quieres hacerlo en casa, podemos tener otra ronda más tarde. 

... 

Mientras tanto, se llevaron a Dolores a la sala de operaciones mientras Paulo se encargaba de las formalidades. Se escabulló de un lado a otro y cuando pasó por el estacionamiento, escuchó algunos sonidos extraños que provenían de un Porsche. 

Miró más de cerca y cuando vio que el número de matrícula era 9999, lo identificó como el auto de Colin. 

Pensó que estaría equivocado, caminó hacia el auto y miró adentro. Estaba oscuro, pero aún se veía claramente a dos personas en el asiento trasero. No necesitó preguntarse qué estaban haciendo. 

Cuando Colin lo vio, mostró una sonrisa maliciosa y le susurró a Sofía: —Mira, tu exnovio nos está mirando. 

La chica abrió los ojos y miró hacia afuera. 

Cuando lo vio a Paulo que los miraba, sonrió. Sofía envolvió sus brazos alrededor del cuello de Colin y le susurró: —Hazme un favor. 

Fuera del coche, Paulo los miró sin parpadear. Apretó los puños mientras luchaba contra la urgencia de aplastar su auto. 

Colin se disgustó. No le gustaba que lo usara contra su ex, así que dijo sarcásticamente: —¿Qué favor? ¿Quieres que lo invite a unirse a nosotros? No me importa. Como no hay nada entre tú y Paulo, no hay de qué preocuparse. 

Sofía apretó los dientes. Trató de abofetearlo, pero él le tomó la mano. 

Ella le dio una patada fuerte y se burló: —Bueno, continúa entonces. Si tienes cojones, invítalo. 

El rostro de Colin se oscureció. Permaneció en silencio y la presionó más fuerte. 

Continuaron durante más de una hora. Con los dientes y los puños apretados, Paulo se quedó allí y los observó. 

Después de que terminaron, Colin se acomodó la ropa y salió del auto. Encendió un cigarrillo mientras se peinaba el pelo desordenado. 

Sofía tardó un poco más de tiempo para arreglarse. Luego se bajó del automóvil y se acomodó en el asiento del acompañante. 

Cuando abrió la puerta, escuchó que Colin hablaba alegremente con Paulo. —Señor Tai, nunca imaginé que fueras un mirón. La están operando a tu esposa, pero prefieres pasar una hora viendo a otras personas tener relaciones sexuales. 

Paulo lo ignoró y miró a Sofía. 

El cabello de la chica estaba un poco desordenado por hacer el amor y su cara aún estaba enrojecida. Tenía algunas marcas de besos en el cuello. 

Irradiaba interminable encanto y seducción. 

Paulo apretó los puños y se dirigió hacia ella. Todavía disfrutaba del resplandor y Sofía simplemente lo miró con pereza. 

—¡Sofía, ven conmigo! —La joven se veía débil e igualmente Paulo la agarró del brazo y se movió para llevársela. 

Las piernas de Sofía se sentían como gelatina. En la acción, casi se cayó de rodillas. Rápidamente se agarró de la manija de la puerta para estabilizarse. 

En el siguiente instante, un par de fuertes brazos la abrazaron. Sofía se tambaleó en el pecho de Colin cuando el joven lo empujó a Paulo para alejarlo. 

—Paulo Tai, ¿cómo te atreves a aprovecharte de mi mujer en mi presencia? —Colin se la llevó a Sofía y la ayudó a sentarse en el asiento del acompañante. 

¡Pum! Cerró la puerta de un fuerte golpe. 

Sofía bajó la ventanilla con ansiedad. —¡Colin, no le pegues! 

El joven era el Director interino del Grupo SL, no sería bueno que se metiera en un escándalo. Después de todo, estaban en público y Colin era una figura muy conocida. 

Pero el chico interpretó que Sofía protegía a Paulo. Ella no quería que lo lastimara... 

Colin le lanzó una mirada muy seria. Se acercó a Paulo que estaba recostado contra un coche y bastante mareado y lo agarró del cuello. 

Antes de que Paulo pudiera reaccionar, Colin le dio un puñetazo en la cara. Casi se desmayó cuando otro puño desenfrenado lo golpeó. —Te dije que te mantengas alejado de mi esposa. Como no escuchas, te enseñaré a hacerlo. 

—¡Colin! ¡Esto no es una competencia justa! —Paulo intentó defenderse, pero Colin era un soldado muy entrenado. 

Bloqueó fácilmente cada movimiento del hombre. No hubo oportunidad para que Paulo le devolviera el golpe. 

—¿Competencia? ¿Quieres competir conmigo? ¿Con qué? —Colin le lanzó una mirada con desprecio. 

Paulo miró hacia atrás. Al ver que Sofía bajaba la ventanilla, bajó la voz. —Colin, eres el heredero del clan Li. ¿Por qué estás tan obsesionado con una ramera tan sucia? 

—Tengo mis razones. ¿Tienes alguna idea de por qué dejó a todos sus ex, incluyéndote a ti? Porque ninguno de esos hombres pudo satisfacerla. Sofía no volverá contigo. Tendrás que masturbarte solo, imbécil. —¡Colin nunca dejaría ir a Sofía! 

De repente recordó algo. —¿No me hablaste sobre su virginidad? 

La culpa brilló en los ojos de Paulo, pero resistió su conciencia. —Yo lo hice. Le quité su virginidad. 

Colin lo golpeó de nuevo y esta vez, su puño aterrizó justo en su cara. 

—Colin, ¡estás realmente loco! —Paulo extendió una mano, se tocó su ojo hinchado y gritó de dolor. 

Cuando Sofía lo oyó, abrió la puerta y se bajó del auto. No tenía idea de lo que estaban hablando, solo sabía que se peleaban. Tomó el brazo de Colin y le dijo suavemente: —Vamos a casa. 

Sofía estaba agradecida de que Colin la apoyara, pero no quería que el chico se involucrara en sus asuntos. 

Colin la miró fijamente. Luego de un rato, lo dejó ir a Paulo que gemía de dolor y volvió al coche. 

El automóvil arrancó lentamente y Sofía estaba en el asiento del acompañante. Cuando pasaron cerca de Paulo, la chica ni siquiera lo miró. La angustia se apoderó del hombre cuando los vio alejarse. 

¿Fue así como se sintió Sofía cuando se separaron? 

Paulo se sintió horrible. Solo quería estar con ella. 

El auto salió del hospital y aceleró por la carretera. Colin preguntó con descontento: —¿Qué? ¿Estás molesta? 

Sofía estaba confundida. ¿De qué estaba hablando? —¿Por qué tengo que estar molesta? 

—No seas tonta, Sofía. ¡Si alguna vez te veo con otro hombre y especialmente con Paulo Tai, te mataré y arrojaré tu cadáver al mar! 

Sofía estaba frustrada. 

—¿Dices esto porque te detuve para que no lo golpearas? No me importa Paulo, Colin. Me preocupé y no quería que te metieras en problemas. —Sofía trató de explicárselo, pero Colin no la escuchó. 

El joven permaneció en silencio y mantuvo sus ojos en el camino. 

Cuando regresaron a la Casa Li, la cena ya estaba lista. Todos se preparaban para sentarse y comer. 

Cuando vieron a Colin y Sofía, los sirvientes rápidamente trajeron dos juegos de tazones y palillos para ellos. Pero Colin subió las escaleras sin mirar atrás. —¡No tengo hambre! 

Sofía se sintió avergonzada. ¿Cómo podía tan fácilmente hacerla a un lado después de usarla así? 

—¿Qué le pasa a Colin? —Preguntó Wendy con curiosidad. 

Sofía no quería inventar otra historia. —Nos metimos en una pelea antes. 

 

 





 

 

 


Capítulo 82 Fuera de lugar


Wendy pensó que Colin estaba molesto por lo que pasó la otra noche y la llevó a Sofía a sentarse a la mesa del comedor: —¡Sofía, no te preocupes, yo estoy a tu lado! No hiciste nada malo. 

Sofía estaba sorprendida y muy halagada. 

Estaba tan emocionada que casi se echó a llorar. 

Cuando la cena finalizó, Sofía se fue a la cocina. Preparó un tazón de tomate y fideos de huevo para Colin y lo llevó arriba. 

En el estudio. 

Colin hablaba con alguien por teléfono y posiblemente era Wade Ji. Cuando Sofía entró con los fideos, escuchó que Colin decía: —Devuelve el boleto de avión de Sofía y.... 

—¡Cómo te atreves! —Le gritó Sofía. 

Colin le lanzó una mirada, pero continuó: —Devuelve el boleto y dale una semana de licencia. 

Sofía puso el tazón sobre la mesa y agarró el teléfono de la mano de Colin. —¡Volveré al país Z mañana! 

No podía tomarse más licencias ni faltar al trabajo. ¡Todos sus bonos desaparecerían! 

¿Cómo podría ayudar a su padre sin sus bonos? 

—Devuélveme mi teléfono. —Colin extendió una mano. 

Sofía acercó su teléfono a su oreja. —Señor Ji, volveré a trabajar pasado mañana. Por favor no escuches al señor Li. ¡Gracias! 

Wade quería decir algo, pero Sofía cortó la llamada. 

Wade se sintió frustrado. ¿Sofía tenía alguna idea de lo que estaba haciendo? ¡El señor Li quería irse de vacaciones con ella! 

Después de colgar el teléfono, la chica dejó escapar un suspiro de alivio y se lo devolvió a Colin. —Si tienes que quedarte en el País A por un tiempo, puedo volver por mi cuenta. 

Después de todo, Sofía viajó sola la última vez. Era una experta en los temas de viajes y aeropuertos ahora. 

Colin contuvo su ira mientras trataba de explicarle: —Quiero tomarme unos días de descanso y quiero pasarlos contigo. Podemos viajar al extranjero junto con algunos amigos míos. 

¿Viajar al extranjero? 

Sofía negó con la cabeza. —Puedes ir con tus amigos solo. Después de todo, nuestro matrimonio no es real. No creo que sea apropiado que viajemos juntos. 

Colin estaba enojado y frustrado. Respiró hondo varias veces, apretó los dientes y le gritó. 

—¡Vete de aquí! 

Sofía obedeció en silencio. Pero antes de salir de la habitación, se volvió y dijo: —El tazón de fideos es para ti. Es para que comas algo. 

—¡A la mierda con tus fideos! ¡Aléjalos de mí! ¡No los quiero! —Colin se sentó en su escritorio muy enojado y comenzó a revisar algunos documentos. 

Sofía se le acercó y le puso el tazón de fideos delante. —Come un poco. No tendrán buen sabor si los comes fríos. 

¿Cómo podría Colin tener apetito ahora? Intentó reprimir su ira y gritó de nuevo. —¡Aléjalos, no quiero tus fideos! 

¡No me hagas repetirlo por tercera vez! 

Sofía le dirigió una mirada y se sentía un poco herida. Cogió el cuenco y sacó unos fideos con los palillos. —¿Quieres que yo te alimente? Vamos, al menos toma un bocado. Los preparé para ti.... 

—¡Vete de aquí! —La rabia contenida se sintió como un nudo en su estómago. ¿Cómo puede ser tan estúpida esta mujer? 

Sofía se tocó el estómago hinchado. Estaba realmente satisfecha ahora, no podía comer ni un bocado más. Si Colin no quería los fideos, se tirarían... Qué desperdicio. 

Levantó los fideos con los palillos, se los acercó a su boca y le dijo: —Inténtalo. Están muy sabrosos.... 

Gracias a Colin, Sofía se había convertido en una muy buena cocinera. Los fideos que preparó olían muy bien. Si no estuviera tan llena, se los comería ella. 

Colin levantó la mano para apartarla. Pero su mano accidentalmente aterrizó en el tazón y el cuenco se deslizó de la mano de Sofía. 

El suelo no estaba alfombrado y el cuenco se rompió cuando golpeó contra las baldosas. Todo su contenido se derramó por todas partes. 

Wendy corrió al estudio cuando escuchó el ruido. —¿Qué pasa, Sofía? ¿Qué pasó? 

Cuando vio el desastre en el suelo, jadeó. —¡Qué vergüenza! ¡Sofía, te tomaste tantas molestias para hacer eso! 

Las palabras de Wendy hicieron que el corazón de Colin se apretara con fuerza. 

De repente se sintió culpable por sus acciones. Se volvió hacia Sofía para disculparse: —Yo lo.... 

Antes de que pudiera disculparse, Sofía interrumpió: —Está bien, mamá. Lo limpiaré. 

—¡No, Sofía! Llamaré a los sirvientes para que lo limpien. ¿Te lastimaste? Déjame echar un vistazo. —Wendy tomó las manos de Sofía y la miró de arriba abajo. 

La chica sacudió suavemente la cabeza. —Mamá, no estoy herida. Iré y llamaré a los sirvientes. 

—Bueno. 

Cuando Sofía salió de la habitación, Wendy miró a su hijo con enojo. —¡Qué pasó! ¡Un plato de fideos nunca saltaría al suelo por sí solo! Lo que sea que hayas hecho, decepcionaste a Sofía, Colin! 

El joven no respondió. Wendy se enojó más con él, pero no pudo hacer nada al respecto. Cuando un sirviente entró para arreglar el desorden, Wendy se fue. 

Mientras el empleado limpiaba el desastre, Colin se pasaba los dedos con irritación por el pelo. 

Él tampoco entendió. '¿Por qué rechazó el tazón de fideos? ¿Por qué la rechazó a Sofía?', pensó confundido. Eso estuvo fuera de lugar. 

Sofía volvió a la habitación y se preparó para darse una ducha. 

Colin la agotó mucho cuando estaban en el estacionamiento, pero el encuentro con Paulo la desgastó aún más. Y ahora, el incidente de los fideos la hizo sentir aún peor. Estaba completamente exhausta después de un día tan largo. 

Decidió que tomaría una ducha refrescante. 

Cuando Sofía salió del baño, todavía estaba sola en el dormitorio. Después de empacar sus cosas, se fue a la cama. 

A las doce de la noche, la puerta del dormitorio se abrió silenciosamente. Colin entró y caminó de puntillas hacia la cama. 

Sofía fruncía el ceño mientras dormía. Parecía que dormía, pero no descansaba. 

Colin bajó la cabeza y la besó en la frente antes de ir al baño. 

A la mañana siguiente, Sofía ya se había ido al aeropuerto cuando Colin se despertó. 

La chica le dio un beso de despedida a Wendy antes de subir a bordo. —Mamá, tengo que irme ahora. Debes venir a visitarnos al País Z. ¡Te recibiré allí! —Con su maleta en la mano, Sofía la saludó a Wendy. 

—¡Seguro que lo haré! ¡Cuídate, Sofía! Si quieres comer algo, solo díselo a los sirvientes. No tienes que cocinar tú misma. Ya es demasiado agotador para ti ir a trabajar todos los días. —Fastidiándose y preocupándose como si fuera la madre de Sofía, Wendy no pudo evitar caminar hacia ella y alisarle el cuello de su abrigo. 

Sofía la abrazó. —¡Lo haré! ¡Cuídate, mamá! 

—¡Buen viaje! 

... 

Tan pronto como Sofía regresó al País Z, volvió a estar ocupada. Antes de irse del hospital, le dijo a Alejandro que comprara un teléfono móvil con el dinero que ella le había dado y así poder comunicarse más fácilmente. 

Después de comprarlo, Alejandro la llamó y Sofía guardó el número. 

Desde entonces, los dos usaron sus teléfonos celulares y se contactaban regularmente. Sofía también hacía videollamadas con él y Jay de vez en cuando y también lo usaba para asegurarse de que su padre se estaba recuperando. 

El tercer día después de su llegada, Sofía escuchó a un colega gritar de sorpresa mientras almorzaba en el comedor. —¡Chicos! ¡Miren esto! ¡El señor Li está en los titulares de hoy! ¡Algo pasó entre él y Leila Ji! 

—¿En serio? ¡Déjame echar un vistazo! ... ¡Oh! ¡Es real! 

—Oh, Dios mío... ¿Es Leila Ji la esposa del señor Li? ¡Mira, aquí hay una foto! ¡El señor Li la lleva sobre su espalda! 

... 

Cuando oyó eso, Sofía perdió el apetito. 

Sacó su teléfono de su bolsillo. Cuando abrió Twitter, hizo clic en una noticia que se mencionó en los temas candentes de hoy. 

Junto con el informe había nueve fotos que los paparazi tomaron de Colin y Leila. 

 

 





 

 

 


Capítulo 83 Noticias desgarradoras


La quinta foto se tomó desde un costado. Sobre la espalda de Colin, Leila parecía bastante feliz. 

Todas las compañeras de trabajo que estaban alrededor de Sofía gritaban de emoción. Su mente estaba en blanco y no podía prestar atención a lo que estaban diciendo. 

No podía apartar los ojos de las fotos de Colin donde se lo veía que cargaba a Leila sobre su espalda. 

Si tenía alguna duda sobre la identidad del verdadero amor de Colin, ahora estaba segura de ello. 

No podía ser nadie más que Leila. 

Sacó la conclusión de que la mujer que Colin amaba era la famosa estrella Leila y los ojos de Sofía se humedecieron. Cuando bajó la cabeza y llenó su boca con fideos, las lágrimas cayeron en el recipiente. 

'¿Por qué lloraba? Colin la quiso llevar con él. Ella rechazó su invitación', Sofía se quedó pensativa. 

Pero todavía se sentía triste porque Colin no le mencionó que Leila también estaría allí. 

Pensó que el chico iba con sus amigos varones. Si hubiera sabido que la gran estrella que codiciaba a su marido también estaría allí, habría ido con Colin incluso si le costaba un mes de salario. 

Sofía se enjugó las lágrimas con un pañuelo y trató de calmarse. 

Por la tarde, todos los empleados del Grupo SL en el País Z hablaban del matrimonio de Colin y Leila. 

Los llamaron 'la pareja dorada' porque su apariencia era encantadora y sus antecedentes privilegiados. 

En la oficina de la consultora privada, Sofía miraba fijamente la imagen. '¿Qué debería hacer? ¿Debería romper su matrimonio y apartarse para dejarle libre el camino a Colin y Leila?'. 

Su teléfono sonó mientras lo meditaba. Era un número desconocido. 

Solo unas pocas personas tenían su número de teléfono. Sofía se preguntó quién la llamaba. 

Contestó el teléfono: —¿Hola? 

—Sofía, soy yo. —Era Mario. 

La chica sonrió. —Mario, ¿cómo conseguiste mi número de teléfono? 

La última vez que se encontraron, Colin estaba allí. No tuvieron la oportunidad de intercambiar los números. 

—Mi asistente me ayudó. Sofía, ¿viste el informe? —Mario miraba las noticias en su tableta. 

Sofía pensó por un momento y respondió con sinceridad: —Sí. 

—Sofía, estoy con ellos. No fue así. Leila se torció el tobillo y estábamos a medio camino en la montaña. Colin la cargó en su espalda por el resto del trayecto. 

Sofía no se sintió mejor después de escuchar la explicación de Mario porque el chico no fue quien la llamó para explicarle. 

—Lo sé. Está bien. ¡Diviértanse! 

Mario sabía que la chica fingía que estaba bien. Mario estaría feliz si a Sofía realmente no le importara, porque eso significaría que no amaba a Colin. 

Pero su tono reveló sus sentimientos por el joven. Realmente se había enamorado de él. 

Mario la consoló. —Lo haremos. Nos divertiremos. Sofía, no llores. Volveremos en dos días. 

Mario le dijo que no llorara porque escuchó pasos detrás de él. 

Dijo eso para que pareciera que Sofía lloraba. Pero sabía que seguramente lo había hecho. 

Sofía estaba sorprendida. '¿Cómo supo Mario que había llorado?', pensó la joven. —Bueno. ¡Diviértanse! Adiós, Mario. 

—Adiós, Sofía. 

Mario colgó el teléfono, miró hacia atrás y lo vio a Colin de pie detrás de él. Estaba en lo correcto. 

—No sé si la amas a Sofía o no, pero te casaste con ella. ¡Deberías haberte dado cuenta que un informe como este la lastimaría! —Mario lo reprendió a Colin con frialdad y lo dejó solo en la habitación. 

Colin miró el paisaje sumido en sus pensamientos. Después de un rato, sacó su teléfono y la llamó a Sofía. 

Cuando vio el nombre de Colin en la pantalla, la chica no contestó el teléfono y lo puso en modo silencioso. 

'¿No estaba divirtiéndose con su amada Leila? ¿Por qué la llamaba ahora? ¿Para presumir y alardear?', pensó la chica. 

Wade recibió una llamada telefónica. Se levantó y llamó a la puerta de la oficina de Sofía. Cuando Wade entró, la chica se puso de pie. —Señor Ji. 

—Señorita Lo, tienes una llamada. —Wade dijo esto y le entregó el teléfono a Sofía. 

La chica estaba confundida hasta que vio el nombre del 'señor Li' en el identificador de llamadas. 

Se llevó el teléfono a la oreja. —Hola, señor Li. 

Una voz fría vino del otro lado. —¿Por qué no contestaste? 

—¿Por qué debería hacerlo? 

La chica le repreguntó. Colin estaba realmente furioso. 

—¡Soy tu esposo! 

Wade salió de la oficina y cerró la puerta. Sofía se burló: —Claro, pero mi esposo se está divirtiendo con otra mujer. ¿Debo seguir su ejemplo y encontrarme con un joven apuesto? 

—¡Sofía Lo, no te atrevas! 

—¿Por qué no? Señor Li, si quieres, ¡incluso te enviaré un vídeo en vivo! 

Hubo un largo silencio. Sofía estaba a punto de terminar la llamada cuando escuchó una suave voz femenina. —Colin, te estaba buscando. ¡Vamos a las aguas termales! 

Primavera calurosa... Sofía comenzó a imaginar todo tipo de cosas. 

Sonrió con amargura. —Adiós, señor Li. Será mejor que no te moleste ni te impida disfrutar de las aguas termales con tu amada. 

Cuando la llamada terminó, Sofía se apretó su pecho con fuerza. Le dolía el corazón. Colin siempre se lo rompía. 

El teléfono sonó cuando se lo devolvió a Wade. Era Colin de nuevo. Wade la miró, pero la chica solo agitó su mano con desprecio y regresó a su oficina. 

Las otras secretarias los miraron con curiosidad y se preguntaron qué estaban haciendo. 

Wade solo pudo contestar el teléfono. —Señor Li. 

—Trata de retenerla. Que se quede allí. Dale un trabajo que dure hasta la una de la madrugada. 

Wade preguntó con cautela: —¿Está seguro, señor Li? 

—¡Sí! —Colin entró a su habitación mientras terminaba la llamada. 

Leila lo siguió hasta la habitación. Le dijo con cautela: —Colin.... 

El chico reprimió su irritación y le sonrió. —Leila, tengo algo que terminar en el País Z. Tengo que volver primero. Diviértete con todos aquí. 

Las personas que los acompañaron eran: Helge, Mario y los hijos de otras familias ricas. Leila ya los conocía a cada uno de ellos. 

—¿No puedes esperar hasta pasado mañana? —Sabía que Colin se iba. Leila se enojó y sintió ganas de llorar. 

El chico empacó sus cosas rápidamente. Luego se acercó a Leila y le acarició el pelo. —No. Es algo urgente. Tengo que volver ahora mismo. Ve y quédate con Helge y Mario. 

Leila lo conocía lo suficiente y sabía muy bien que no cambiaba de opinión una vez que decidía hacer algo. —De acuerdo. Colin, ¿puedo ir al País Z a verte? 

'¿Ir al País Z? ¿Sofía estaría molesta? Probablemente no, Leila solo quería visitarlo y divertirse', pensó. —Por supuesto. Llámame cuando vayas. 

Vaciló un rato antes de responder y esto le dolió mucho a Leila. 

La mujer asintió con la cabeza. —Ten cuidado en tu camino a casa. 

—Lo haré. Adiós, Leila. 

Colin lo llamó a Helge mientras iba de regreso. Después de que leyó las noticias, el hombre entendió la repentina partida de Colin. 

 

 





 

 

 


Capítulo 84 Horas extras


¡Colin se hundía en el pantano del amor! 

—Trata de convercerla cuando llegues. A las mujeres les gusta eso. ¿Lo entiendes? —Helge se recostó en el borde de la piscina de aguas termales y lo miró al silencioso Mario. 

Uno era feliz mientras que el otro estaba triste. Así estaban sus dos hermanos últimamente. 

¿A las mujeres les gusta ser persuadidas? Sentado en el auto, Colin reflexionó sobre las palabras de Helge. 

Arrancó su Aston Martin gris plateado y condujo a toda velocidad hacia la autopista. 

Estaba en el País Green Cold. Le tomaría por lo menos cinco horas llegar al País Z desde aquí. 

Y ya eran las cuatro de la tarde. Incluso si llegara temprano, serían más o menos las nueve de la noche. 

En el País Z, Sofía estaba desconcertada por el trabajo extra que Wade le había dado. —Señorita Lo, hay mucho trabajo acumulado de los últimos tres días que no estuviste aquí. Estos documentos se necesitan para mañana. 

Bueno, eso sonaba razonable. —Bueno. Voy a trabajar en ellos. 

—Gracias, señorita Lo. —Wade se sintió culpable porque los documentos no eran ni urgentes ni importantes. Pero el señor Li le dijo que lo hiciera. No tenía elección. 

—Está bien, señor Ji. 

Todos se habían ido a casa. Solo Sofía y los empleados del Departamento de Relaciones Públicas permanecían en la oficina. 

Este Departamento se quedó para manejar los informes sobre Colin y Leila. Mientras tanto, Sofía trabajaba horas extras debido a una orden de Colin. 

A las diez de la noche, la chica se quitó las gafas y se frotó los ojos doloridos. Sintió que le tomaría muchas horas procesar esos documentos. 

Suspiró impotente y se puso las gafas para continuar. 

En ese momento, la puerta se abrió. Sofía se sobresaltó ante el sonido. 

¿Qué? ¿Colin? 

Cuando la vio a Sofía sentada en su escritorio, Colin suspiró aliviado. Valió la pena apresurarse. 

—¡Sofía Lo! —La llamó. 

—Sí, señor Li. —Miró de nuevo la computadora y continuó trabajando. 

Colin se acercó, la atrajo hacia sus brazos y respondió con un beso. 

Sofía no podía salir de las garras del joven porque la apretaba con fuerza. Cuando la chica dio un paso atrás, Colin dio un paso adelante. Esto continuó hasta que llegaron a la pared y Sofía quedó atrapada en sus brazos. 

Colin besó con avidez la boca que se había perdido estos últimos días. No la dejaría ir tan fácilmente. 

La oficina se impregnó de una atmósfera romántica. Colin tiró los documentos de la mesa y levantó a Sofía. 

Con los labios libres, la chica jadeó: —¡Compórtate! ¡Estamos en la oficina! 

¿Y qué? A Colin no le importaba en absoluto. Enterró su cabeza en el cuello de Sofía y succionó con entusiasmo. 

Sofía casi se entregó a Colin, pero de repente apartó al hombre excitado y comenzó a arreglarse la ropa. 

—Señor Li, ¿la señorita Ji no te satisfizo? 

Colin ignoró su sarcasmo y la atrajo hacia sus brazos. —Vamos a mi salón. 

—Lo siento, señor Li. Estoy ocupada. Tengo trabajo que hacer. —Sofía lo alejó y volvió a sentarse en su escritorio. 

—¡No tientes a tu suerte! —Colin estaba exasperado. Dejó atrás a sus amigos y se apresuró para volver a verla. ¿Para qué? Sofía lo recompensó con cinismo e indiferencia. 

¿Tentar a su suerte? Sofía detuvo su trabajo y le preguntó con calma: —¿Cómo? ¿Qué me dijiste? ¿Que no le haga caso a tu relación con otra mujer? ¿Que salga de la mansión y que le deje espacio? O... ¿Debería simplemente renunciar al título de Señora Li? 

Sus sugerencias se volvían cada vez más escandalosas mientras Sofía hablaba. 

Si no quería acostarse con él ahora, estaría bien. El chico podía esperar hasta que llegaran a casa. Colin le agarró la muñeca. 

—No es lo que piensas. No hagas suposiciones salvajes. Vamos a cenar ahora. —Colin dejó a un lado todos los documentos y la arrastró fuera de la oficina antes de que Sofía pudiera responder. 

—Colin, no puedo irme ahora. Tengo que terminar todos estos documentos. El señor Ji dijo que se necesitaban para mañana. 

—No. No es así. 

—¿Qué? 

—Dije que no son necesarios para mañana. Le dije que te los diera. —La arrastró y la empujó hacia el ascensor. 

Sofía estaba triste. —¿Disfrutas aprovechándote de tu autoridad sobre mí? 

Cuando llegaron al estacionamiento subterráneo, Colin señaló su auto. —¿Quieres otra oportunidad? 

—... —Sofía sabía a qué se refería, sacudió la cabeza con furia y dejó de hablar. 

Colin estaba contento. La ayudó a subir al asiento delantero del acompañante, arrancó el auto y se marcharon. 

No muy lejos de ellos, una mujer que se escondía detrás de un auto asomó la cabeza. 

¿Sofía Lo y el Señor Li? Cuando Jimena volvió a la oficina para buscar su lápiz labial, no esperaba verlos juntos. 

'¿Sofía no estaba comprometida? Pero la chica y el señor Li parecían estar muy cerca. 

¿Sofía tenía una aventura?'. Pensó en esto y Jimena apretó el puño. No podía creer que esta zorra estuviera con el señor Li. 

Revisó las fotos en su teléfono y decidió que la avergonzaría a Sofía al día siguiente. 

Sin darse cuenta de esto, la pareja decidió qué comer. —¿Comida occidental o china? 

—¡China! —Sofía respondió sin dudarlo. 

No le gustaba la comida occidental. Le gustaba la cocina china y especialmente la de Sichuan. 

—Bueno. 

Finalmente se detuvieron en un restaurante que servía platos de comida Hunan. Cuando Sofía se bajó del auto, Colin caminó hacia ella y la tomó de la mano. 

Intentó resistirse, pero se rindió cuando Colin no la soltó. 

Sofía no sabía que podía ser una mujer tan receptiva. Estuvo enojada con Colin toda la tarde, pero ahora le tomaba la mano y estaba a punto de cenar con él. 

El restaurante estaba decorado en un estilo 'retro'. Escogieron una lujosa habitación privada con una ventana. 

Les trajeron dos menús y Sofía leyó el suyo lentamente. 

—Ordena lo que quieras. —Colin lo cerró y dejó que Sofía ordenara primero. 

Sofía estaba realmente hambrienta. No había cenado debido al trabajo extra. Pidió la cabeza de pescado con pimienta picada, el cerdo salteado, la sopa de carne con enoki... Todos los platos picantes. 

Levantó los ojos y le preguntó a Colin: —¿Puedes comer comida picante? 

¿Ella lo hacía a propósito? Comió toda la comida picante que ella cocinó en casa. 

—Por supuesto. 

Colin aprobó su elección y Sofía cerró su menú y se lo dio al camarero. —Eso es todo. Que sean bastante picantes, por favor. Súper picantes. Y me gustaría dos tazones de arroz y un vaso de jugo de frutas. ¡Gracias! 

Colin abrió su menú. —Tomaré la carne de res guisada, los brotes de bambú fritos y un vaso de jugo de frutas. Eso es todo. 

El camarero confirmó sus órdenes. Luego preguntó: —Señorita, ¿le gustaría probar el pimiento Naga Jolokia? Podemos añadir un poco en el cerdo salteado. 

Sofía intentó probarlo una vez. Era uno de los mejores pimientos autóctonos de la India. Sofía preguntó: —¿Cuánto vas a agregarle? 

 

 





 

 

 


Capítulo 85 La maldición de Dolores


El camarero se quedó pensando por un momento. —Señorita, si quiere probar el chile habanero, puedo pedirle al cocinero que ponga uno en su plato. Tres pimientos del nivel diablo a lo mucho. 

—Bueno. Quiero tres pimientos en mi plato. —Sofía ya había comido cuatro pimientos del diablo anteriormente. Pensando que los habaneros aquí podrían ser de otro tipo más picante, Sofía pidió sólo tres pimientos del diablo. 

Colin dejó escapar humo cuando el camarero se fue. —No es saludable para el estómago comer demasiada comida picante. 

Sofía tomó un sorbo de limonada. —Está bien.

A ella le gustaba mucho la comida picante y su lengua ya se había acostumbrado al sabor del chile. 

—¿Por qué no atendiste mi llamada? —Colin no había olvidado lo que pasó esa tarde. 

Sofía sonrió. —Señor Li, no quise estropear tu hermosa cita. 

Los ojos de Colin se ensombrecieron. —No estábamos en una cita. Había otras personas allí también. ¡Por última vez, Leila y yo no tenemos ninguna relación amorosa!

—No tienes que explicárme... —Sofía quiso decir que él no tenía que mentirle porque ella podía darse cuenta por sí misma. 

El hombre arrojó un poco de ceniza de cigarrillo y la miró. —Sofía, por favor no me hagas enojar. 

Los ojos de Sofía se abrieron ante sus palabras. ¿Cómo podía decir que ella fue la que lo hizo enojar? Por el contrario, ¡Colin fue quien la hizo enojar a ella! Colin era bueno para cambiar los hechos. 

Sofía cambió el tema. Ella no quería seguir hablando más sobre eso. Todo lo que quería hacer ahora era comer, luego irse a casa temprano para un buen descanso. 

Ella estaba callada, pero Colin rompió el silencio. —He decidido enviar a Alejandro a la escuela secundaria para que estudie de nuevo. 

Sofía negó con la cabeza. —Ahora no es el momento adecuado para enviarlo a la escuela. Si yo estuviera en el País A, él podría ir a la escuela. ¿Me vas a dejas volver al País A? 

Olvídalo, no debería haber dicho nada. 

Colin dio una profunda calada al cigarrillo. —¡Un año!

La traería de vuelta después de un año. 

—Bue... —Sofía dejó escapar un suspiro. Estaba preocupada por su padre quien se encontraba en el País A. 

El teléfono de Sofía sonó, rompiendo el breve silencio en la habitación. 

Era una llamada de un extraño. 

Ella contestó el teléfono con curiosidad. —Hola.

Un grito ensordecedor resonó en el oído de Sofía tan pronto contestó. Ella tuvo que alejar rápidamente el teléfono. 

—¡Sofía Lo, eres una mujer cruel y malvada! ¡Tú deberías morir! ¡Te maldigo para que nunca tengas un hijo en esta y en tú próxima vida!

Dolores gritó como una loca y maldijo a Sofía. 

—¿Qué te he hecho?", preguntó Sofía cuando Dolores tomó aliento. 

Dolores gritó de desesperación. Sofía estaba tan alarmada que apartó el teléfono de nuevo. —¡Es tu culpa! ¡Maldijiste a mi bebé, perra! ¡Si no fuera por ti, mi bebé todavía estaría vivo! ¡Perra! ¡Sofía Lo, te voy a matar la próxima vez que te vea!

Sofía estaba en silencio. ¿Dolores quiso decir que su bebé murió? 

—¿Estás loca? Perdiste a tu bebé porque resbalaste y te caíste en el centro comercial. No es mi culpa. Estás lanzando acusaciones como un loca. —¡Qué exagerada! 

Sofía no se encontraba de buen humor, incluso antes de contestar el teléfono, y ahora estaba aún más molesta después de la llamada de Dolores. 

—¡Si tú no hubieras maldecido a mi hijo, él no habría muerto! ¡Lo perdí porque tú maldijiste a mi bebé! ¡Sofía Lo, vete al infierno!

¿Qué? Sofía se quedó sin habla. Si la maldición fuera real, Sofía ya habría muerto muchas veces por las numerosas maldiciones de Dolores. 

—Si mi maldición fue real, ¿qué hay con la tuya? Tú me maldijiste antes, junto con toda mi familia. ¿No deberías estar tú en el infierno ahora? Me incriminaste y me enviaste a la cárcel por cinco años. Deberías ser apuñala y torturada en las llamas del infierno. 

La voz fría de Sofía hizo que las locas acusaciones de Dolores terminaran súbitamente. 

Colin miró a Sofía, cuyo rostro se hacía cada vez más severo. Sacó su teléfono celular y le envió un mensaje a Wade: —Encuentra a la criada conectada con la Familia Lien que estuvo involucrada en el caso de Sofía hace dos años. 

—Si señor Li. 

Antes de que se sirvieran los platos, Sofía terminó la llamada bruscamente. Sostenía el teléfono con fuerza en su mano temblorosa. 

Colin la miró con discreción. —Sofía, no seas estúpida. ¿Cómo puedes alterarte ante tu enemiga?

Sus palabras fueron un golpe al corazón de Sofía. Sí, perdió su temperamento debido a Dolores, aunque no se lo merecía. 

Ella pensó que nunca perdería la calma por culpa de Dolores, pero lo hizo. 

—¿Sabes cuánto cuesta una cirugía estética? —Sofía le preguntó de repente a Colin. 

Colin recordó que Levi le contó acerca de una cirujana plástica que estaba tras él. —Depende de la cirugía, puede ir desde decenas de miles hasta millones. 

Añadió: —¿Quieres someterte a una cirugía? —Él hablaba en serio y Sofía rápidamente negó con la cabeza. 

¿Decenas de miles a millones? Entonces una cirugía mayor costaría millones. Dios, ¿dónde podría conseguir tanto dinero? 

Estaba bien... Sofía apretó los dientes, se tragó su orgullo y dijo: —Sr. Li, el cheque por 30 millones que me diste... ¿Todavía cuenta?

Recordó haber puesto el cheque en el cajón de la cabecera de la habitación de Colin. Parecía que Colin lo notó en ese momento. 

Colin enarcó las cejas. —¡Por supuesto, cuenta!

—Bueno. Tomaré los 30 millones como si fuera la pensión que tú me das. Pero te lo devolveré tan pronto como pueda. 

Colin no respondió. Le quiso retorcer el cuello. —¿Alguna vez dirás algo que me haga feliz?

Colin se preguntó si Sofía en verdad quería divorciarse de él. 

Sofía parpadeó. —Colin, ¿por qué estás molesto? Tú eres quien me dijo que los 30 millones eran para la pensión alimenticia. 

Pero ella podría necesitar menos, probablemente 10 millones serían suficientes. 

Colin cerró los ojos. Estar con Sofía le había quitado años de su vida. 

—Toma los 30 millones y compra lo que quieras. ¡No pienses en divorciarte de mí después de que te lo hayas gastado!

—¡Entonces no lo gastaré! —Dijo Sofía sin pensar. 

—Bueno. Puedes quedarte con los 30 millones. —Sacó su chequera de su bolsillo, escribió muchos ceros en uno y se lo lanzó a Sofía. 

Si algo había aprendido Colin con todo lo sucedido, era que no debía hacer demasiadas preguntas de lo contrario la mujer haría algo estúpido. 

Sofía se quedó atónita y en silencio. ¿Acaso Colin tenía una fabrica secreta de dinero? 

Sofía contó los ceros. Diez, cien, mil... Cincuenta millones. 

El camarero comenzó a servir los platos y Sofía se esforzaba para controlar sus emociones. 

Se pellizcó la cara y le dolió. El cheque por 50 millones era real. En un instante, Sofía tuvo la sensación de volar por el aire. 

El camarero se fue y Sofía le sonrió a Colin. —Voy a huir con el cheque. 

—Si te quedas, tendrás otro cheque por 50 millones, y un tercero, un cuarto... —Colin la tentó lentamente. 

Afortunadamente, encontró algo que le gustaba a Sofía. 

Si lo hubiera sabido antes, habría puesto un montón de cheques en su ropa interior. 

¡Oh Dios mío, cuatro cheques de 50 millones! ¡Eso es 200 millones! 

Sofía quería correr y abrazar la pierna de Colin. ¡Era tan rico y generoso! 

Se sirvieron dos platos más, y Colin puso un vaso de jugo fresco delante de ella. Sofía tomó un sorbo y dijo algo que hizo que Colin se volviera loco. —¡Colin, ya puedes irte ahora!

 

 





 

 

 


Capítulo 86 El dinero si importa


Colin estaba perplejo. —¿A dónde?

—Puedes ir con tu Leila, Lola, Lisa o como sea. Te cubriré cuando mamá pregunte por ti. —Inmediatamente quiso ponerle un alto a su generosidad. 

El rostro de Colin se ensombreció. —¿Qué es lo que quieres?

¿Acaso estaba enojada otra vez? Sofía se enderezó y le devolvió el cheque. —Sólo dame un cheque de 10 millones. Si me das demasiado dinero, me acostumbraré a comprar lo que quiera. —¡Gastar dinero es adictivo! 

—Puedes comprarte lo que quieras. No dudes en pedirme más si quieres. —Colin no aceptó el cheque. Tomó un poco de la cabeza de pescado con un poco de pimientos picados y lo puso sobre el arroz de Sofía. 

Sofía casi cedió a la tentación, pero sacudió la cabeza rápidamente. —Me temo que no podré devolverte el dinero después de que nos divorciemos. 

—Si no puedes pagarme, puedes firmar un contrato y quedarte conmigo por el resto de tu vida. 

Sofía se quedó callada. Sofía pensó en la sugerencia de Colin. ¿Firmar un contrato y quedarse con él para siempre? Sentía que algo andaba mal. 

—¡Guarda el cheque y come! —Colin tomó dos tazones de sopa de champiñones, uno para Sofía y el otro para él. 

Pero el número en el cheque era demasiado alto. Sofía se preguntaba cómo podría rechazarlo cuando Colin dijo: —Sofía, escúchame con atención. Si continúas comprando ropa barata en la calle y te niegas a usar mi dinero, nunca te dejaré volver al País A. —Colin tomó un sorbo de su sopa y añadió: —¿Me crees?

Por supuesto, Sofía le creyó. 

—Pero...

—No. Si yo fuera tú, tomaría el cheque y conseguiría un auto. Luego, compraría ropa bonita y bolsos lujosos que las mujeres adoran tanto. Si se me acaba el dinero recurriría a mi marido porque él es rico. 

Sofía se quedó sin habla. Dejó el cheque a un lado y tragó un bocado de arroz. —Si tú fueras mujer, ¡serías una sirena! Una sirena dispuesta a venderse al mejor postor. 

Colin vaciló un poco pero no la contradijo. 

Sofía seguía comiendo el pescado. —Colin, yo no quiero comprar bolsas y ni ropa porque tú ya me compraste bastante. Sería un desperdicio comprar más. 

El hombre la miró desesperado. —Mucha gente te desprecia y quiere que seas miserable. Tú puedes cambiar y demostrarles lo contrario. Sería un logro perfeccionarte a ti misma y ser mejor que ellos. 

Hasta cierto punto él tenía un poco de razón, pero Sofía respondió: —Como CEO, se supone que tú debes enseñarme a mejorar mi belleza interior, como leer más. 

Colin la miró y le dijo suavemente: —Debes hablar sobre la belleza interna después de haber mejorado tu belleza externa. Todavía te falta belleza externa, por lo que no es oportuno hablar de tú belleza interna. 

Sofía estaba tan enojada que quería arrojar sus palillos a Colin. —¡Bien! Haré lo que tú digas. Prepárate para quedarte en la quiebra. ¡Gastaré tanto dinero como pueda! 

—¡Bien, ya está arreglado! Aquí tienes una tarjeta de crédito para ti. No tiene límite, y haré que el Sr. Ji la pague. Lo único que necesitas hacer es gastar todo lo que quieras. —Una tarjeta dorada con negro le fue entregada a ella. 

Las palabras de Colin le recordaron a Sofía el dicho: —Tú te encargas de ganar el dinero para la familia y yo soy responsable de mi belleza. 

Colin sostuvo un trozo de cerdo y se lo puso en los labios. Sofía abrió la boca y se la comió por puro instinto. Dijo a la ligera. —¡Muy bien!

Oh. La felicidad llegó muy repentinamente. Antes de que Sofía pudiera disfrutar el momento, el cerdo que comió casi le hizo explotar la boca. 

Ella trató de tragar el cerdo mientras comía un poco de arroz. Ella se mantuvo tranquila por fuera. 

Junto a ella, Colin estaba comiendo su cena con gracia y en silencio. De repente, Sofía tuvo una idea para gastarle una broma a Colin. Ella comió más carne de cerdo. —Colin, ¿puedo besarte?

Él dejó de comer, bajó sus palillos y tomó un sorbo del jugo. 

Parecía estar de acuerdo con la petición. Sofía corrió hacia él y se acomodó en su regazo. Ella le apretó la cabeza con fuerza para evitar que Colin huyera y lo besó en los labios. 

La habitación quedó en silencio. 

¡Oh Dios, el pimiento del diablo era mucho más picante que lo que ella había imaginado! 

El picante estalló en sus bocas. Después de descubrir su intención, Colin sonrió para sí mismo. 

Sofía se sintió mejor después de pasarle algo de picante a Colin. 

Ella apartó a Colin para poder ver su expresión. Pero para su decepción, el hombre no parecía molesto en absoluto. 

Frustrada, volvió a su asiento y bebió más jugo. La bebida calmó el ardor en su boca. 

En ese momento, ella no se percató que Colin llenaba su boca con brotes de bambú. 

Los brotes de bambú no tenían picante, y su suave aroma se extendió por su boca. 

Una hora después, salieron del restaurante Hunan. 

Sofía corrió a comprar una taza de té con leche. Como a ella le gustaba la comida con picante, se tomó el tiempo para comer toda la carne de cerdo del plato junto con Colin. 

—Bebe esto. ¿No fue demasiado picante para ti? —Sin pensarlo, Sofía puso el té con leche que había bebido en sus labios. 

Sí. Se sintió bien. 

A Colin no le gustaba el té con leche. 

Pero el recuerdo de haber derramado los fideos la última vez le hizo tomar un sorbo de té de leche con alubias. 

El coche entró lentamente en la villa de Colin, y los picantes labios rojos de Sofía lucían muy atractivos. 

Después de estacionar el auto, Colin no pudo contenerse por más tiempo. Se abalanzó sobre Sofía en el coche y la besó con avidez. 

¡Dios mío! Sus labios aún sabían picantes. Una vez que se calmó el picante, Colin volvió a saborearlo. 

En el dormitorio. 

Después de ducharse y lavarse los dientes, Sofía salió del baño. 

Colin llevaba puesta una bata de baño. Estaba recostado en su sofá mirando un montón de cosas. Observando más detenidamente, Sofía descubrió que estaba mirando las cartas que había traído del País A. 

¡Las cartas de Sofía y Mario! 

—Colin, ¿qué estás haciendo? —Sofía corrió hacia él y trató de quitarle las cartas. 

Ella recordó haberlas puesto en el cajón junto a la cama. ¿Cómo las encontró Colin? 

Cuanto más trataba de quitárselas, Colin se negaba más a dárselas. Cuando ella trató de tomarlas nuevamente, Colin la sostuvo con firmeza en sus brazos. Extendió la mano para levantar la carta y continuar leyendo. 

Esta vez, la leyó en voz alta. La carta fue escrita por Sofía. —¿Dónde estaré en diez años? ¿Y qué estaré haciendo para ese entonces?

—Colin, deja de leer! ¿Por qué eres tan fastidioso? —Sofía seguía saltando para recuperarlas, pero no pudo alcanzarlas porque era muy alto. 

Colin pasó a otra página. —Hoy, vi al miembro del comité de deportes en el estadio. A muchas chicas les gusta mucho. ¿Por qué yo no siento nada por él? Y el...

—¡No no no! ¡Colin, basta! ¡Voy a llorar si continuas leyendo!

Sofía lo estaba jalando y arañando sin poder hacer nada. ¡Cretino! ¡Qué molesto! 

Colin dobló las cartas y las puso encima de la lámpara de pared, donde Sofía no podía alcanzarlas. Fácilmente las podría seguir leyendo en otra ocasión. 

Sofía estaba furiosa, pero se quedaba en silencio. 

Apretó los dientes y saltó tan alto como pudo, pero aún así no pudo alcanzarlas. 

Cuando ella saltó de nuevo, el hombre la abrazó con fuerza. —Sofía, deja de escribirle cartas a Mario. 
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—¿Por qué no? —Sofía no estaba convencida. 

—¡Porque soy tu marido! —Colin lo dijo tan en serio y de foma tan agresiva que parecía que estaba obsesionado con Sofía. Aprovechando la oportunidad, Colin la besó y la arrojó sobre la cama. 

—Colin, dime la verdad... ¿Te has acostado con otras mujeres? —Miró a su esposo con intensidad encima de ella. 

Colin negó con la cabeza. —No todos son tan frívolos como tú. —Sin dejar oportunidad para la protesta, le besó los labios rojos. 

´¡Bastardo, sigues manchando mi nombre!´ Sofía pensó para sus adentros. 

Esa noche, Sofía se comportó con entusiasmo. Recordó su objetivo de quedar embarazada de Colin, divorciarse de él y dejar que el niño fuera criado por otro hombre. 

Era una pena que su periodo comenzara en dos días. 

... 

Ella se mantuvo en forma antes de su sentencia de prisión. Pero la prisión oscura y húmeda la torturó en gran manera, lo cual le provocó horribles cólicos cada vez que tenía su periodo. 

En el pasado, solicitaba un permiso de dos días y se quedaba acostada hasta que el dolor disminuyera. 

Pero esta vez... Como solo se tomó tres días, no quería pedir otro permiso. 

Afortunadamente, Helge no estaba en la oficina de su asesor privado. Cada vez que el dolor se volvía demasiado insoportable, descansaba en el escritorio de su oficina. 

Le costó muchísimo ir por un vaso de agua caliente. Se quedó dormida sosteniendo el vaso. 

Al mediodía, estaba demasiado débil para almorzar en la cafetería. 

Con tanto dinero de Colin, debería aprovechar para hacerse un chequeo en el hospital y cuidarse bien hasta que el dolor severo desaparezca. 

Sofía optó por ordenar comida usando su teléfono celular. 

La comida pronto llegó y se entregó en la planta baja. Debido a la seguridad de la compañía, Sofía tuvo que bajar para recoger su comida. 

Por alguna razón, las miradas de disgusto y desprecio de sus colegas la siguieron todo el camino. 

Sin importarle la cara pálida de Sofía, una mujer mayor se le acercó y le dijo cínicamente: —Usted es la secretaria del presidente, ¿no es así? ¿Cómo puedes mostrar tu cara por aquí?

—Eres la amante descarada de un anciano, y además coqueteas con otros hombres. ¿Cómo puedo trabajar con una zorra como tú?

Sofía se quedó quieta y miró a las dos mujeres que la insultaban. —¿Qué dijiste?

—Sus acciones me disgustan. Convertirse en la amante de un anciano, y coquetear con otros colegas masculinos. Secretaria Sofía, usted no sabe lo que es la vergüen... —Una hermosa recepcionista miró a Sofía con desaire. Como su marido la había engañado, odiaba a las amantes. 

Furiosa, puso a un lado la política de la compañía sobre los chismes. Se burló de Sofía y así descargó la ira en su corazón. 

Sofía tomó su comida para llevar y se acercó a la recepcionista. —Señorita Ren, ¿tiene alguna evidencia que demuestre que soy la amante de un anciano y que tengo relaciones con otros hombres?

Había una gran multitud alrededor de ellos. Era la hora del almuerzo, y algunos colegas no pudieron evitar detenerse para mirar. 

Ante la pregunta, Jimena dijo fríamente entre la multitud: —¿Qué tipo de evidencia estás buscando? ¿Tu viejo no te compró el gran anillo de diamantes que llevas puesto ahora? ¿Un novio rico? ¡Que ridículo!

—Secretaria Sofía, ¿no sabe sobre la publicación en Twitter? —Alguien cercano le susurró a Sofía. 

Sofía no estaba al tanto de lo que estaba pasando en Twitter. Sacó su móvil e inició sesión en su cuenta. 

Una publicación de un autor anónimo decía: —Sofía, una amante que coquetea con colegas de la compañía. 

Según la aplicación, Sofía era indecente y haría cualquier cosa por dinero. Además, había varias fotos adjuntas en la publicación. 

En las fotos, un hombre, cuyo rostro estaba oculto, abrazaba íntimamente a Sofía. 

Las fotos fueron tomadas en el estacionamiento subterráneo de la oficina. 

Quien sacó las fotos no se atrevió a enfrentarse a Colin, pero tuvo las agallas para atacar a Sofía. 

¿Por qué el rostro de Colin estaba escondido? ¿Temían que Colin los rastreara y castigara? 

Las personas que seguían la publicación la condenaron furiosamente. 

Sofía cerró su teléfono móvil. Estaba abrumada por la ira y el dolor. Trató de mantener la calma. 

Caminó hacia Jimena y la abofeteó. El sonido hizo eco en toda la habitación. 

La multitud estaba horrorizada de que la secretaria Sofía golpeara a alguien. 

—Sofía, ¿estás loca? —Jimena tomó su rostro y miró a Sofía con incredulidad. La bofetada de Sofía la puso furiosa. 

Sofía sonrió irónicamente y abrió una de las fotos en su teléfono. La esquina de la imagen mostraba el borde de una prenda de ropa con cordones rojos. 

Cualquier persona podría usar esa ropa. Pero, ¿quién más usaría ropa con cordones sino Jimena? 

Jimena se expuso. 

Sofía señaló una esquina de la imagen. —Secretaria Jimena, ¿es necesario revisar las cintas de las cámaras?

La expresión facial de Jimena cambió cuando maldijo su estupidez. —Sí, tomé esas fotos. Pero a pesar de estar comprometida, coqueteas con los colegas. Esa es la verdad absoluta. 

Sofía sonrió. —Te equivocas. No estoy comprometida, estoy casada. 

—¿Qué? —La multitud estaba confundida y se preguntaba qué era lo que quería decir Sofía. ¿Acababa de decir que engañaba a su marido? ¿No era un asunto más severo y vergonzoso? 

—Descarada. ¿Cómo puedes serle infiel a tu marido y seducir a otros hombres?

—Sí, solía pensar que Sofía era una buena persona. ¿Cómo pudo ella hacer cosas tan horribles?

—Todos fueron engañados. ¡Es egocéntrica y demasiado creída!

Sofía notó a un hombre parado detrás de la multitud, frunciendo el ceño y mirándola intensamente. 

Sofía le lanzó a Colin una mirada desafiante antes de volver a preguntarle a Jimena: —Secretaria Jimena, ¿sabe a qué colega estaba seduciendo?

Jimena estaba demasiado asustada para revelar la identidad de Colin. 

—Su nombre no es importante. —"Engañaste a tu marido y sedujiste a otros hombres. ¿Cómo tu marido no te mató a golpes?

—¿Tienes alguna evidencia de que le soy infiel a mi marido? Secretaria Jimena, ¿vienes a trabajar o simplemente vienes a causarme problemas? ¿Has olvidado que el presidente prohibió los chismes en la empresa? ¿Estás desafiando la autoridad del presidente? —La última frase tenía la intención de vengarse de Jimena. 

Hacía tiempo, Sofía llegó tarde a una reunión y Jimena la regañó públicamente con estas palabras. 

Jimena conocía mejor estas palabras que nadie. Ella respondió: —Estás diciendo cosas sin sentido. ¿Cómo estoy desafiando la autoridad del presidente? ¿Debo recordarte cómo te trató el presidente antes? ¡Te castigaron limpiando los baños!

Dado que los chismes estaban prohibidos en la empresa, casi nadie lo sabía. Pero después de que Jimena lo anunció públicamente, causó un alboroto. 

 

 





 

 

 


Capítulo 88 El marido de Sofía


Jimena se preguntó por qué Sofía seguía trabajando en la compañía incluso después de que el presidente la había humillado. 

Aprovechándose de la situación, Jimena dijo de forma engreída: —Perra, si fuera tú, empacaría mis cosas y me iría de la compañía. 

—Entonces vete aho... —Una voz fría vino de atrás. 

Todos estaban muy familiarizados con la voz. Era Colin. Los empleados comenzaron a escapar por temor a que los castigaran cuando Colin ladró: —¡Nadie tiene permiso para irse!

Cerca de 30 personas estaban reunidas en el vestíbulo. Todos bajaron la cabeza y maldijeron su mala suerte. 

Colin caminó hasta la mitad de la multitud donde estaba Sofía. Wade siguió de cerca. 

Jimena tartamudeó nerviosamente. —Sr. Li, es la señorita Lo. Ella está casada, pero...

Colin la miró con frialdad y continuó: —¿Pero qué? ¿Ella me ha estado seduciendo?

—Sí... Mira el anillo de diamantes en su mano. Es de... ¡Es de su marido! —La cara de Jimena estaba tan blanca como una hoja de papel. ¿No había salido el presidente a ver unos clientes? ¿Por qué volvió tan temprano? 

Colin ignoró a Jimena y miró al rostro pálido de Sofía. —Te ves pálida. ¿Estás asustada?

Su fría voz cambió a un tono suave cuando habló con Sofía, lo cual sorprendió a todos los presentes. 

Sofía negó con la cabeza ligeramente. —Señor Li, lamento haberlo molestado. ¡Por favor, castígueme como mejor le parezca! 

—Dame tu teléfo... —Colin ignoró su auto-recriminación. 

Aunque Sofía estaba desconcertada, le entregó su teléfono a Colin. Todos contuvieron la respiración mientras esperaban lo que sucedería después. 

La polémica publicación seguía abierta en el teléfono de Sofía. Colin echó un vistazo a las fotos y sonrió. 

Después de regresarle el teléfono a Sofía, Colin levantó la mano izquierda de Sofía con el anillo de diamantes y le preguntó a Jimena: —Señorita Jiao, ¿está hablando de este anillo?

Jimena, ya nerviosa, asintió con la cabeza con inseguridad. 

—¿Por qué hiciste borrosas las fotos? —Colin le preguntó de nuevo. 

—Señor. Li, lo siento. Yo... —Jimena estaba demasiado asustada para hablar coherentemente. Cuando se le ocurrió qué responder, se apresuró para señalar a Sofía. —¡Es la señorita Lo! Ella me pidió que tomara las fotos. Ella dijo que quería emocionarse un poco. 

Su excusa hizo reír a Sofía y Colin. 

El hombre se metió las manos en los bolsillos. —¿Hay algo malo con que la señorita Lo seduzca a su propio marido?

Jimena era algo lenta. —Sí, ella trató de seducir al marido de otra persona. 

Sofía miró a Colin con asombro. ¿Qué dijo él? ¿Quería hacerlo público? No... 

—Señor Li, tiene que reunirse pronto con un cliente. —Sofía tiró de la manga de Colin y quiso llevárselo. 

Colin tomó su mano y puso el anillo frente a la cara de Jimena. —Sí, lo compré para Sofía. Soy el marido de Sofía. 

Todos quedaron sin palabras. 

Sus palabras fueron como una bomba para los oídos de todos, dejando un silencio ensordecedor. 

Todo el vestíbulo de la compañía estaba en silencio. Todos quedaron en shock durante mucho tiempo. 

¿Qué había dicho el señor Li? 

El marido de Sofía era Colin Li. ¿El presidente de la compañía? 

Sofía miró a Colin a su lado. En ese momento, vio a Colin como un hombre guapo y heroico. 

Ella se conmovió por sus acciones y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

Quieta con la boca abierta, Jimena no pudo decir una palabra. 

—Sofía no le gusta llamar la atención y no quiere causar ningún problema. Pero algunas personas siguen causando problemas una y otra vez. Señor Ji, arregle este lío. Deme un informe sobre todos los que quieran causar problemas en la empresa. 

—Sí, señor Li. 

Colin ignoró la sorpresa de todos, rodeó los hombros de Sofía con su brazo y caminó hacia el ascensor. 

En el ascensor, muchas personas vieron a Colin sosteniendo a Sofía contra su pecho. 

En el exclusivo ascensor del presidente. 

Un ligero rubor apareció en el rostro pálido de Sofía. —Basta, Colin. ¡Todos están mirando!

¿No habían acordado mantener su matrimonio en secreto? ¿Por qué Colin lo anunció en público? Si él le hubiera dicho antes, ella habría estado preparada para ello. 

—Pareces a punto de desmayarte. ¿Cómo es que puedes caminar? —Colin no la dejó ir ni siquiera cuando llegaron al piso 88. 

Colin salió del ascensor con Sofía en brazos y pasó junto a Gaby, quien acababa de salir de la sala de las secretarias. 

Gaby estaba tan sorprendida por la escena que se olvidó de saludar a Colin. 

A Colin no le importó, y llevó a Sofía a su oficina. 

Colocó a Sofía en la cama grande de la sala. Sofía quiso levantarse, pero Colin no la dejó. 

—¿No te estás sintiendo bien? —Su cara estaba muy pálida. 

—Sí, un poco. ¡Oh! ¡Mi comida! —Sofía recordó que la había dejado en la planta baja. 

—¿Qué compraste? —Colin sacó su teléfono y decidió llamar a Wade. 

Pero Sofía no quería hablar de su comida ahora. Había cosas más importantes de qué hablar. —Colin, hiciste nuestro matrimonio público. ¿No tienes miedo de atraer problemas?

A Colin no le preocupaba atraer problemas para sí mismo. Miró a Sofía con atención. —Estoy bien con eso, pero tú...

—¿Qué?

—Nada. ¿Qué pasa contigo? ¿Necesitas ir al hospital? —Colin cambió el tema y se sentó a su lado. 

¿Cómo podría decirle sobre su periodo? —No es para tanto, Colin. Quiero volver a mi oficina. 

Colin la ignoró. —¿No has almorzado?

Sofía asintió, pero de repente cerró los ojos con dolor. No podía soportarlo más. —¿Puedo tomar una siesta?

Su expresión de dolor le preocupaba mucho a Colin. —Tienes que ir al hospital. ¡Te llevaré! —Él levantó su manta y se movió para cargarla. 

Sofía agarró su abrigo con fuerza. —No, no estoy enferma. Es solo... Es mi periodo. 

El hombre estaba desconcertado. —¿Periodo?

Sonrojada de vergüenza, Sofía le explicó rápidamente. Colin se sintió aliviado. No era tan serio como él había temido, y la puso de nuevo en la cama. 

—¡Descansa un poco! —La metió en las mantas y se marchó. 

El dolor hizo que Sofía no dejara de dar vueltas en la cama. 

Veinte minutos más tarde, Colin abrió la puerta de la sala y encontró a su esposa pálida rodando en la cama y agarrándose el estómago. 

Colin caminó hacia la cama y dejó la sopa que estaba sosteniendo. Recogió a Sofía con cuidado en los brazos. —¡Sofía, te llevaré al doctor!

—No tiene caso. —El médico no tendría idea de cómo curar este tipo de dolor. 

Colin había consultado a su médico privado. Al parecer, la medicina occidental no podía curar los cólicos menstruales rápidamente, pero un practicante de medicina tradicional china con experiencia podría ayudar. 

La abrazó con más fuerza. —Sofía, ¿qué puedo hacer para ayudarte?

Colin quería llevarla al hospital. 

'Sofía, ¿qué puedo hacer para aliviar tu dolor?', pensó para sí mismo sin poder hacer nada. 

Sus ojos se humedecieron de lágrimas de felicidad. Había pasado mucho tiempo desde que alguien se preocupaba por ella así. 

Quería llorar. ¿Qué podía hacer? 

Sofía hundió la cara en el pecho de Colin. —Colin. 

Su tono era suave y parecía una niña mimada. 

 

 





 

 

 


Capítulo 89 Consuelo emocional


—Estoy aquí. —Era la primera vez que Colin veía a Sofía de esta manera. La chica se volvió más tierna y actuó como una niña malcriada y mimada. 

Quizá Helge tenía razón. Sofía era como una taza de té añejo que sabía mejor a medida que pasaba el tiempo. 

Alguien llamó a la puerta del salón. Colin aflojó sus brazos de Sofía, se acercó, la abrió y se encontró con Gaby. 

Le entregó el agua de azúcar moreno. —Señor Li, está listo. 

—Gracias, Señor Huo. —Colin respondió con gusto. 

Gaby estaba un poco sorprendido. —De nada, señor Li. 

Cuando Gaby conoció a Colin, el joven era una persona tranquila. Pero por alguna razón, cambió últimamente. Era generalmente serio o irritable en esos días. Rara vez lo veía tan cálido y gentil. 

Cuando Gaby se fue, Colin tomó el agua tibia con azúcar y se sentó junto a Sofía. —Espera un minuto. Todavía está un poco caliente. 

Sofía asintió con delicadeza. —Bueno. 

Sofía miró al hombre que la sostenía en sus brazos. Nunca pensó que Colin podría ser tan bueno con ella. 

Era tan amable que pensó que estaba soñando. Cuando se sentía dolorida, los abrazos cálidos y el consuelo emocional eran mejores que cualquier otra cosa. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? —Colin estaba un poco descontento con esto. 

Sofía se quedó sin habla durante un momento. Miró a Colin con audacia y le habló con tristeza: —Ahora no me siento bien. ¿De verdad me vas a culpar? 

El dicho era correcto. ¡Una mujer mimada disfruta mejor de la vida! 

¡Correcto! Colin la besó en la frente. —No, no te culpo. La próxima vez, dime antes si te sientes incómoda o si algo está mal. 

Sofía sonrió. La chica apoyó la cabeza en el pecho de Colin y escuchó el latido constante de su corazón. —¿Por qué tendría que decírtelo? No eres médico. 

Colin hizo una pausa. —Por lo menos, puedo darte una licencia y no tienes que aguantar el dolor en el trabajo. 

¡Estupendo! "Está bien, lo sé. 

—¿Cómo lo superaste antes? —Sofía estuvo en el País Z durante unos tres o cuatro meses. ¿Cómo lo hizo entonces? 

—Solicité una licencia durante los dos primeros meses. Pero este mes, ya pedí una de tres días para ir al País A. Decidí no pedir más permisos por este mes. Pensé que podría superarlo. 

Pero no pudo hacerlo porque ahora estaba revolcándose sobre la cama con mucho dolor. 

—¿Quién te dijo que no puedes pedir más permisos después de tomar tres días de descanso? —No había tal regla en el Grupo SL. 

Sofía se sintió avergonzada y le respondió en voz baja: —La compañía lo descontará de mi salario si pido más permisos. —Cuanto más tiempo permaneciera fuera del trabajo, menos dinero recibiría. No quería llevarse a casa tan poco salario en su próximo día de pago. 

El sistema se diseñó para los empleados que solicitaban permisos con mucha frecuencia a pesar de no tener una razón adecuada. 

Colin se quedó completamente estupefacto. —¿Guardas mi cheque como una antigüedad? 

—No. Usaré ese dinero.... —Hablaba con Colin y eso parecía distraerla del dolor a Sofía. Se sentía mucho mejor ahora. 

—Te dije antes que puedes pedirme más dinero en cualquier momento. No permitiré que te lastimes o te preocupes cuando se trate de temas de dinero. —Colin la reprendió en tono serio, como si le estuviera dando un sermón. 

—Sí, lo entendí. Maestro Li. 

—¿Maestro Li? —¿Qué demonios? 

—Hmm, no es nada. —Sofía sacó la lengua en silencio. 

Colin captó su pequeña acción mientras le alcanzaba el agua azucarada. Su mano se detuvo en el aire. Sofia era... muy linda. 

Le acercó el agua azucarada a sus labios. —Inténtalo. Puede que ya no esté tan caliente. 

Sofía se acomodó en los brazos de Colin, tomó la taza y bebió el agua azucarada. 

Sí, ya estaba tibia. La temperatura era la correcta. Pronto Sofía se la bebió toda. 

Colin tomó la taza vacía y la ayudó a recostarse cómodamente en la cama. —Voy a calentarte la sopa. 

Era conveniente tener un microondas en el salón. 

Sofía miró la espalda de Colin y sonrió felizmente con las manos apoyadas en su estómago. 

Borró su sonrisa rápidamente cuando Colin se dio vuelta. No quería que Colin se riera de ella. 

Sofía se apoyó en la cabecera de la cama mientras el chico le daba la sopa. No pudo terminarla porque tomó el agua azucarada antes. Colin terminó el resto para que no se desperdiciara. 

Después de que tomó la sopa caliente, Sofía se durmió profundamente en el salón. Colin se fue a trabajar después de asegurarse de que la chica estaba dormida. 

Afuera, innumerables llamadas de los medios de comunicación lo esperaban. Wade las detuvo mientras Colin estaba con Sofía en el salón. 

Cuando lo vio salir al joven, Wade comenzó a informarle. 

Después del incidente, la despidieron a Jimena y ella dejó el Grupo SL. Se penalizó a todos los presentes con un bono de un mes por hacer disturbios. 

Sin embargo, alguien tomó una foto de Colin y Sofía en el ascensor. La foto se subió a Internet y se volvió viral a través de los medios de comunicación. 

Ahora, mucha gente en la web hablaba de la noticia: 'El Director Ejecutivo del grupo regional más grande de SL se había casado con una chica común y corriente'. 

La foto de Colin abrazándola a Sofía en el ascensor se agregó en las noticias. 

Muchas personas se preguntaban si el chico era un playboy o si Leila era una amante. 

No importaba quién era responsable, Sofía era la víctima. Un gran número de reporteros la esperaban para entrevistarla. 

Además, las personas comenzaron a excavar más información sobre el pasado y la familia de Sofía. 

Aunque Colin solo lo anunció en la compañía, el mundo entero ahora sabía sobre su matrimonio. 

El joven no mostró ninguna emoción después de que escuchó la actualización sobre la situación. Wade preguntó: —Señor Li, ¿quieres organizar una conferencia de prensa? 

—No. No hay necesidad de hacerla porque son mis asuntos privados. 

—Sí, señor. 

—¿Hay algún rumor sobre Sofía en Internet? —Colin conocía el poder de la opinión pública y temía que pudieran dañar a la chica. 

Por lo general, el chico mantenía un perfil bajo y no pensó que captaría tanto la atención de los medios de comunicación sobre su matrimonio. 

—Hay algunos rumores que inventaron los internautas. Pero si la situación continúa, pronto descubrirán que Sofía estuvo en prisión. 

Colin frunció el ceño. —Envía a alguien a la Oficina de Seguridad Pública del País A y que destruyan los registros de Sofía. 

Colin recordó su mirada pálida y lastimosa y no quería que la chica saliera lastimada de nuevo. 

Todavía no había encontrado a la criada de la familia Lien. La forma directa de protegerla era destruir sus antecedentes penales. 

Incluso si la gente investigaba su pasado, Colin podría encontrar a la criada. Sería fácil limpiar su nombre. 

—Sí, señor Li. 

Sofía durmió hasta la tarde. Cuando se despertó, el salón estaba en silencio. 

Se sintió mucho mejor y se sentó en la cama con cuidado. Dobló la manta y salió del salón. 

Colin no estaba afuera. Pensó que el joven ya se había ido. Estaba ansiosa por ir al baño y salió de la oficina del Director Ejecutivo. 

Cuando Colin regresó de la sala de conferencias, descubrió que la puerta del salón estaba abierta y que la mujer que dormía adentro había desaparecido. 

 

 





 

 

 


Capítulo 90 Emboscada mediática


Colin se dirigió hacia la oficina del consultor privado de al lado y no encontró a nadie ahí. 

Comprobó la hora y ya eran más o menos las siete de la tarde. Quizá Sofía se fue temprano después del trabajo. 

Colin no estaba contento. No le gustaba que la chica se fuera sola. 

'¿Por qué no me esperó?', pensó. 

En el baño, Sofía se ensució accidentalmente sus pantalones. Se apresuró a regresar hasta su casillero y se fue con su bolso sin cambiarse de ropa. 

Una ráfaga de viento frío sopló cuando salió del edificio. Sofía se ajustó el abrigo. 

De repente, los destellos continuos vinieron desde lejos y se acercaron a ella. 

También había muchas personas con micrófonos que debían de ser reporteros. 

La rodearon a Sofía en un instante. Al igual que los petardos cuando estallan, los reporteros la bombardearon con preguntas una tras otra. 

—¿Eres Sofía Lo? 

—Señorita Lo, ¿cuándo te casaste con el señor Li? 

—Colin Li es uno de los solteros más codiciados que figuran en la clasificación mundial. ¿Cómo ganaste su corazón? 

—Señorita Lo. ¿Qué tipo de relación tiene el señor Li con Leila Ji? 

—Escuché que se conocían desde hacía mucho tiempo. También los fotografiaron en una cita en los Estados Unidos. La señorita Ji también asistió a la fiesta de cumpleaños del padre de Colin. ¿Tu relación con el señor Li es buena? 

Sofía estaba estupefacta. 

Nunca imaginó que algún día sería entrevistada frente a las cámaras por una gran cantidad de periodistas con micrófonos. 

Después de que la bombardearon con preguntas, Sofía finalmente tuvo la oportunidad de hablar. 

Acompañó a Colin a varias comidas y banquetes durante más de quince días y la chica no se retiró. Les respondió con voz tranquila: —Soy Sofía Lo. Pero lo siento. Por favor, hablen con Colin y él responderá a sus preguntas. 

Caminó dos pasos hacia adelante, pero no se fue porque había demasiados periodistas. Las cámaras seguían parpadeando de forma muy incómoda hacia ella. 

La avalancha de preguntas continuó y la mayoría de ellas eran sobre Leila. Todos querían saber si la mujer era una amante. 

A Sofía le resultaba bastante difícil irse. Les dijo con desesperación: —La señorita Ji y Colin crecieron juntos y ella es prácticamente su hermana. ¿Cómo podría ser su amante? 

'¿Estaba bien que ella dijera eso? ¡Lo que sea! ¡Colin fue quién se lo dijo!', pensó Sofía. 

—¿Qué hay de ti? Como una Cenicienta, ¿podrías compartir con nosotros tus sentimientos sobre tu matrimonio con el Príncipe Azul? 

Sofía se quedó en silencio. Esta pregunta la desmoronó. 

Más precisamente, su bajo vientre le comenzó a doler por su nerviosismo. Sintió como si se rompiera del dolor. 

Afortunadamente, una voz conocida vino a rescatarla. Junto con el sonido de la voz de Colin, un brazo se envolvió alrededor de su hombro. —Cariño, ¿por qué caminaste tan rápido? 

Con un suspiro de alivio, Sofía le sonrió a Colin que estaba a su lado. —Iba a esperarte en el coche. 

Sofía mintió. El auto de Colin estaba en el estacionamiento subterráneo. 

Los dos eran descaradamente cariñosos y los reporteros se entusiasmaron mucho más. —Señor Li, ¿por qué decidiste esconder tu matrimonio si la amas tanto a la señorita Lo? 

—Señor Li, ¿tienes un certificado de matrimonio con la señorita Lo? ¿Le diste el anillo de diamantes que lleva puesto? 

Colin lo miró ligeramente al reportero que le hizo una pregunta para la que sabía claramente la respuesta. —No quiero decir mucho sobre mi vida privada. En cambio, por favor, presta atención a la empresa. Pero recuerda una cosa: 'No la llames a Sofía Lo como Señorita Lo en el futuro. Por favor, llámala señora Li'. Lo siento, tenemos prisa por volver a casa. Adiós. 

Las palabras de Colin endulzaron a todos los internautas. 

La historia: —No la llames a Sofía Lo como Señorita Lo" se convirtió de inmediato en un tema candente en Twitter. 

Más tarde, muchas personas mostraron su amor diciendo: —Por favor, recuerda: 'No llames a XXX como Señorita X en el futuro. ¡Por favor, llámala señora X!'. Disculpen, estamos apurados por conseguir una habitación. ¡Adiós! 

Después de que Colin habló, varios guardias de seguridad de la compañía vinieron desde un costado para abrirle paso a la pareja. 

Al otro lado, Wade estacionó el coche junto a la fuente frente a la plaza de la compañía. Colin la llevó a Sofía hasta el coche. El Porsche negro se alejó. 

En el coche, Colin miró con preocupación a la pálida Sofía. —¿Te asustaste? 

—No. Les dije que Leila es tu hermana. ¿Está bien? —Mirándolo, Sofía le preguntó esto no solo para obtener su consentimiento, sino también por ella misma. 

Colin sonrió levemente. —Sí, está bien. Leila es como una hermana para mí. —Sería bueno si ella pudiera entenderlo. 

Su respuesta le agradó a Sofía y sus ojos brillaban de felicidad. 

—¿Por qué no te cambiaste de ropa esta noche? —La pregunta de Colin le recordó a Sofía un asunto importante. 

La chica se deslizó rápidamente desde su ubicación hacia el lugar vacío entre el asiento del conductor y el asiento trasero. Como las luces dentro del automóvil estaban apagadas, sacó su teléfono móvil y encendió la linterna para verificar el lugar que dejó vacío. 

Se sintió aliviada después de asegurarse que no ensució el asiento del automóvil. 

—¿Qué estás haciendo? —Colin observó cómo su cara nerviosa se relajaba cuando apartó el teléfono. 

Le dio vergüenza explicarle: —Como tengo los pantalones sucios, tengo miedo de ensuciar el auto. 

Por lo que sabía, la limpieza de este lujoso auto costaba miles de dólares. 

Colin la sostuvo de su muñeca y la ayudó a acomodarse en el asiento. —¡Siéntate bien! 

Sofía se movió con dificultad. —¡No, llegaremos pronto! 

—¡Muy bien! —Colin no le insistió. Pero en el momento en que Sofía dejó escapar un suspiro de alivio, Colin la agarró de la muñeca y la acomodó en su regazo. 

Sofía se sentó ahí de mala gana. 

Colin colocó sus brazos alrededor de ella, restringió sus movimientos y le impidió ponerse de pie. 

—Um... ¡Colin, estoy bien! —Sofía se preocupó porque esto... quizá le daría asco a Colin. 

—¡No voy a dejar que te sientes así! 

... 

Sofía amaba y odiaba el dominio de Colin. 

La chica se sostuvo de su cuello, apoyó la cara en su hombro y le dijo suavemente: —Lavaré tu ropa cuando regresemos. 

—Mi ropa no se puede lavar. —Colin no iba a permitir que Sofía trabajara. 

¡Oh! Tenía sentido porque la ropa tan cara que llevaba Colin se arruinaría si se lavaba. 

El coche se detuvo en la entrada de la mansión. Colin la sacó a Sofía del coche. 

Le dijo a Wade: —Mi señora estará de licencia mañana. 

—Sí, señor Li. 

... Sofía lo miró a Colin en silencio. ¿Por qué tomó la decisión por ella si la chica no dijo nada sobre la solicitud de una licencia? 

Después de entrar en la mansión, Colin la ayudó a Sofía a cambiarse de zapatos. 

Mientras que la señora Liu preparaba la cena en la cocina, Sofía subió las escaleras para cambiarse de ropa. 

Cuando bajó después de vestirse, se sirvieron cuatro platos y un plato de sopa en la mesa. 

Después de que Colin se limpió las manos con una servilleta mojada, le dio a Sofía el tazón de sopa. —Prueba la sopa de pollo de hueso negro que preparó la señora Liu. 

—¡Bueno! —Sofía probó una cucharada de sopa. 

Era difícil cocinar este plato porque tendría un sabor extraño si no se cocinaba correctamente. Pero la sopa de pollo de hueso negro que la señora Liu cocinó era muy deliciosa. 

 

 





 

 

 


Capítulo 91 Llevarse bien


Sofía se terminó la taza de sopa antes de comenzar a comer los otros platos. 

Tal vez debido a la cuidadosa atención de Colin, sus calambres comenzaron a disminuir. El dolor agudo se volvió leve y tolerable. 

Después de la cena subieron juntos. Tras decirle a Sofía que se durmiera temprano, Colin se fue al estudio a trabajar. 

Sofía volvió a la habitación y se metió en la cama. 

Como echó una larga siesta por la tarde, no tenía sueño. Al cabo de un rato, Sofía sacó su teléfono para matar el tiempo. 

Cuando abrió WeChat, la actualización de un cliente llamó su atención. Decía: —Puede llamar a la señorita Duan señora Wen ahora. Estamos a punto de irnos a la cama. ¡Adiós a todos!

¿Cómo? Le sonó familiar. 

Ah. Anteriormente, Colin había dicho a la prensa algo similar. 

El corazón de Sofía se llenó de felicidad al recordar las palabras de Colin. 

Cuando abrió Twitter, vio que el nombre de Colin era de los más buscados. 

Hizo clic en él. Había un artículo sobre Colin Li y su esposa Sofía Lo, que hablaba de que trataban de pasar desapercibidos desde su matrimonio y lo cariñosos que eran entre ellos. 

En el artículo también aparecían dos fotos de ellos. La foto de Colin fue tomada de una revista, mientras que la de Sofía fue tomada por periodistas cuando abandonó el edificio de la compañía. 

Debajo había una foto nueva de los dos juntos. Colin le sonreía a la cámara, lo que le hizo aún más atractivo. 

Sofía revisó la sección de comentarios. Los internautas parecían tener diferentes opiniones sobre su pareja. Algunos eran admiradores de Leila y creían que Colin debería estar con ella. Estas personas estaban muy molestas porque Colin había elegido a otra persona. 

Estaban criticando a Sofía. Algunos incluso la acusaron de ser manipuladora no solo por vencer a Leila, sino también por ganarse el corazón de Colin. 

Sofía se quedó sin palabras. 

¿De qué estaban hablando? 

Molesta, Sofía dejó el teléfono a un lado y se preparó para dormir. 

Colin terminó de trabajar y se fue a la cama. Le disgustó descubrir que Sofía estaba en su habitación en lugar de en la habitación que compartían. ¿No quería dormir con él? 

En su sueño profundo, Sofía sintió que alguien la besaba y que luego la presionaban contra el colchón. 

—Sopita. —Una voz la llamó. 

—¿Sí? —Sofía respondió, medio dormida. 

—Bésame. 

Subconscientemente, Sofía envolvió con sus brazos el cuello del hombre. Sin abrir los ojos, ella apretó sus labios contra los de él. 

Complacido, Colin le devolvió el beso apasionadamente. 

Pero pronto perdió el control. 

—Sopita. —Su voz se volvió ronca por la lujuria. 

Sofía titubeó, girándose hacia el otro lado. Pero Colin no cedió. 

La llevó hacia él, hasta que no hubo espacio entre ellos. Su olor lo atrajo, y sus besos se volvieron más bruscos. 

—Sofía, esto es culpa tuya. 

La mente de Sofía todavía estaba con sueño. ¿De qué estaba hablando? 

—Si enciendes el fuego, tienes que apagarlo. —Colin sonaba encantador cuando actuaba como un niño mimado. Sofía abrió los ojos y trató de mirarlo. 

Ella rodeó su rostro con sus manos, estudiándolo atentamente con ojos adormecidos. Era exactamente el mismo Colin con el que se había casado, siempre frío y cruel con ella. 

Colin le quitó las manos de su cara, guiándolas más abajo sobre su cuerpo. 

Era casi el amanecer cuando terminaron. 

Levantándose de la cama, Colin salió y trajo una toalla caliente del baño. Él limpió suavemente las manos de Sofía y la metió bajo la manta. 

Cuando Sofía se despertó era casi mediodía. 

Se apresuró a sentarse en la cama. Una sensación de temor se apoderó de ella cuando se dio cuenta de lo tarde que llegaba al trabajo. Saltando de la cama, se detuvo repentinamente al recordar que Colin le había dado permiso el día anterior. 

Aliviada, se hundió en la cama. Al cabo de un rato fue al baño, sacó su cepillo de dientes del estante y se preparó para lavarse. 

En ese momento, un recuerdo volvió a ella. La cara de Sofía se sonrojó al recordar la noche anterior. Anoche ella le dio a Colin un... 

¡Ese bastardo! 

Después de recomponerse, Sofía bajó las escaleras. La señora Liu estaba preparando el almuerzo para ella. Cuando vio a Sofía, dijo: —Mi señora, por favor, espere un momento. El almuerzo estará listo pronto. 

Sofía asintió. —Gracias señora Liu. ¿Necesita ayuda? —De todos modos, ella no tenía nada que hacer en ese momento. 

La señora Liu sonrió ante su consideración. —No, señora. Puede ver la televisión en la sala mientras espera. Si tiene hambre, hay nueces y fruta fresca en la mesa. Sírvase. 

—Okay, gracias. 

Sofía se sentó en la sala de estar. Cuando encendió la televisión, de repente recordó que tenía una tarea pendiente. 

Después del almuerzo, Sofía se cambió de ropa y salió de la villa con el bolso y el cheque que Colin le había dado. 

Hacía un poco de frío afuera. Sofía reflexionó un rato y decidió llamar a Colin. 

Cuando sonó el teléfono de Colin, estaba teniendo una videoconferencia con ejecutivos americanos. Al ver quién era, se disculpó ante la cámara. —Discúlpenme, tengo que atender esta llamada. 

Caminando hacia el baño, Colin contestó el teléfono. —¿Sí?

Sofía se sonrojó cuando oyó la voz de Colin. Ella tartamudeó. —Yo... Yo necesito salir. 

—Bueno. —Colin estaba feliz de que ella hubiera tomado la iniciativa de decírselo. —¿Necesitas que te acompañe?

Aunque Colin no podía verla, Sofía sacudió la cabeza rápidamente. —No. Pero me gustaría tomar prestado tu coche. 

—Pregúntame otra vez. —Colin frunció el ceño. 

—¿Qué? ¿Otra vez? —Confundida, Sofía recordó la conversación. Ella le pidió que le prestara un coche y le dijo que quería salir... Comprendió de repente lo que le había disgustado a él. —Ah, ¿no quieres que salga?

Colin decidió no andarse con rodeos cuando se trataba de ella. —¡No digas «pedir prestado» cuando quieres algo de mí!

Ah... ¿Eso era lo que quiso decir? 

Sofía sonrió. —Señor Li, ¿puedo coger su coche?

—Todo en nuestra villa está a su disposición. Las llaves del coche están en el cajón de la mesa de la sala. Puedes ir adonde quieras. 

—Ah... Gracias, Colin. —Sofía lo decía en serio. Ella le estaba sinceramente agradecida. 

Colin estaba frustrado. —¡Nunca me vuelvas a decir «gracias»!

—¡Está bien! ¡Te lo agradezco mucho!

—¡Eso tampoco!

—Pero no dije «gracias», dije «te lo agradezc... —La brisa soplaba suavemente, y los gigantescos árboles crujían por el frío viento a ambos lados de la carretera. Sofía casi se echó a reír mientras se burlaba de él. 

Al otro lado del teléfono, Colin también sonrió. —Sofía Lo, ¿cómo te atreves a hacer juegos de palabras conmigo? Te enseñaré a hablar conmigo cuando regrese a casa esta noche. 

—¡No es justo! Además, anoche... ¿No tuviste suficiente?

El ambiente se volvió íntimo cuando ella sacó el tema de la noche anterior. 

Colin arqueó las cejas. —Entonces le enseñaré una lección cuando ya no esté con el periodo. 

—¿Puedo objetar, señor Li? —Sofía recogió una hoja amarilla que el viento arrastraba y la sostuvo contra el sol. Era una hoja de Ginkgo en forma de corazón. 

Entrecerró los ojos a través de los pequeños agujeros que habían en la hoja. Hoy estaba soleado, pero hacía un poco de viento... 

—Solo si eres activa. 

Sofía se quedó sin palabras. ¡Eso fue aún peor que su anterior amenaza! ¡Colin era astuto como un zorro! Sofía rápidamente terminó la conversación. —Bueno, me tengo que ir ahora. ¡Adiós!

—Está bien, ten cuidado. Llámame si necesitas algo. 

 

 





 

 

 


Capítulo 92 El barrio rojo


—¡Bueno, te veo luego! —Sofía sonrió mientras colgaba el teléfono. 

Había dos autos estacionados en el garaje: un Aston Martin gris plateado y un Audi negro. Sofía subió a este último, lo puso en marcha y salió lentamente del garaje. 

Cuando llegó al distrito central de negocios, cobró el cheque que Colin le había dado y depositó el dinero en su cuenta bancaria. Luego sacó algo de efectivo y pasó la tarde en el centro. 

Cayó la noche, pero todavía no había encontrado el lugar que buscaba. Después de que comió un tazón de Huntun en un puesto de comida, se dirigió hacia un bar. 

Sofía se detuvo, se colocó el sombrero y la máscara que preparó antes de bajarse del automóvil y entró. 

Tres minutos después, la joven agarró a un chico de cabello púrpura de la multitud y lo llevó a una zona más alejada hacia un costado. 

—Vaya, ¿cuál es la prisa, chica? ¡Vamos, déjame mostrarte cómo podemos pasar un buen momento! —El chico le sonrió y le silbó a Sofía. 

Con una mirada severa, Sofía lo empujó más lejos. Sacó un fajo de dinero de su bolso y le dijo: —Si puedes decirme lo que quiero saber, esto será tuyo. 

El chico tragó saliva y asintió con la cabeza rápidamente cuando vio el efectivo. 

Quince minutos más tarde. 

Después de una caminata de diez minutos, Sofía llegó al lugar que el chico le dijo. 

Era un callejón sin iluminación. Solo las luces de los salones de belleza y salas de masajes estaban encendidas y en la puerta había muchas mujeres con mucho maquillaje. 

Esto era exactamente lo que Sofía buscaba. 

Sofía se bajó el sombrero y entró. En la puerta del salón de belleza había una mujer de mediana edad con su teléfono móvil. Cuando Sofía la vio, tomó una decisión. 

La chica sabía cómo obtener la información que quería. 

Se acercó y sacó quinientos dólares de su bolso. La mujer inmediatamente guardó su teléfono y la miró. 

Se sorprendió al ver a una mujer parada frente a ella. Sin embargo, la dama tomó el dinero de la mano de Sofía. 

—Necesito tu ayuda. —Sofía le habló en voz baja. La mujer asintió rápidamente. 

Cuando escuchó lo que quería Sofía, la mujer de mediana edad la condujo por un callejón más oscuro. 

Después de dar unos pocos pasos, alguien la llamó a la mujer. La dama respondió antes de volverse hacia la chica. Le señaló una dirección y le dijo: —¿Ves esa habitación que tiene la luz encendida? Ve hasta ahí y diles lo que quieres. Tengo algo con qué lidiar ahora. 

—Bueno, gracias. 

La mujer se fue y Sofía continuó sola. 

Como le dijo la mujer, pronto encontró a la persona que quería conocer. Después de que intercambió números de teléfono con ella, Sofía se fue. 

Como no quería quedarse mucho tiempo, le pidió a la mujer que se reuniera con ella en una cafetería mañana. 

Tomó el dinero que Sofía le dio, asintió y prometió encontrarse con ella. 

Después de que el asunto se resolvió, la joven salió de la habitación en ruinas impregnada de un perfume fuerte. Cuando salió, un hombre de repente se acercó hacia ella. El hombre la sostuvo de la muñeca y le preguntó con una sonrisa: —¿Cuánto? 

... 

El hombre tenía unos cuarenta y tantos años y estaba con ropa deportiva oscura. La miró de arriba abajo mientras Sofía trataba de explicarle: —No soy.... 

—¿Qué? Vamos, no juegues conmigo y no te hagas la difícil. Quítate esa máscara y dime cuánto cuesta pasar una noche contigo. 

¡Qué demonios! Sofía se soltó de su mano. —¡No me toques! ¡No trabajo aquí, simplemente vengo a buscar a alguien! 

—Ya basta, chica. ¿Qué tal quinientos? ¿Eso es suficiente? —Le tomó la mano, agarró el sombrero y le sacó la máscara a Sofía. El hombre se sorprendió cuando vio su rostro. 

Nunca vio a una chica tan bonita aquí antes. —Mil, te daré mil. Ahora, ¿vendrás conmigo? 

—¡Suéltame! ¡Te dije que no soy una prostituta! —Sofía comenzó a arrepentirse de venir aquí sola. 

El hombre no escuchó ni una palabra de lo que ella dijo. La llevó a Sofía a una habitación vacía, la arrojó sobre la cama y cerró la puerta detrás de ellos. 

—¡Mantente alejado de mí! ¡O pediré ayuda! —Sofía saltó de la cama y corrió hacia la entrada. 

Pero el hombre la agarró fácilmente. —Pide ayuda, entonces. Soy un invitado frecuente aquí. Todas tus colegas están de mi lado. ¿Eres nueva en este lugar? Todo está bien. Te enseñaré cómo es estar con un hombre.... 

Sofía sintió ganas de vomitar. De repente, una idea le vino a la mente. —¡Estoy con mi periodo! 

El hombre se lo tomó con calma. —Está bien, me pondré un condón. Nada que no haya experimentado antes. 

El hombre se quitó la ropa a toda prisa. Sofía se apresuró y agarró su bolso, pero antes de que pudiera sacar su teléfono, el hombre se lo tiró. 

—¡Mi cartera! ¡Suéltame! ¡Te puedo dar dinero! ¡Tanto dinero como tú quieras! Puedes conseguir a quien quieras.... —El hombre ya la presionaba hacia la cama. Sofía se sintió impotente mientras intentaba a toda costa escaparse. 

A pesar de la lucha de la mujer, el hombre estaba decidido. —¡No quiero tu dinero, solo quiero dormir contigo una noche! 

Sofía se detuvo por un segundo antes de gritar. 

—¡Auxilio! ¡Alguien que me ayude! ¡Auxilio! —La gente de afuera no respondió a sus gritos. 

Además, se podían oír los sonidos mientras hacían el amor en la habitación de al lado... 

—¡Vamos, déjame probar tus labios rosados! ¡Dame tu boca! —El hombre bajó la cabeza y presionó su rostro contra el de ella. 

Sofía se atragantó del asco. Giró la cara y el hombre no vio sus labios. 

Cuando se quitó los pantalones, Sofía aprovechó la oportunidad y lo empujó con fuerza. La chica saltó de la cama tan pronto como pudo y lo tomó por sorpresa. 

—¡Perra! ¿Cómo te atreves a escapar? 

El hombre la atrapó en unos pocos pasos. Le tiró del pelo y la empujó al suelo junto al sofá. 

Sofía tiró de su brazo y lo mordió con fuerza. El hombre gritó y le abofeteó la cara. —¡Cómo te atreves! ¡Maldita, te voy a matar! 

—Te aconsejo que me dejes ir. ¡O si no, llamaré a la policía y pasarás el resto de tu vida en prisión! —El hombre le apretaba muy fuerte las manos a Sofía. Cuando ella pidió ayuda, él le apretó su rostro contra el suelo. 

—Ir a la cárcel por ti valdrá la pena, niña bonita. —Los labios del hombre se curvaron en una sonrisa sórdida. 

Sofía cerró los ojos con desesperación. ¡Qué estúpido fue venir sola a un lugar como este! 

El hombre la obligó a mirarlo. Ya se había quitado su camisa y trataba de arrancársela a ella. 

Sofía apretó los dientes y trató de empujarlo de nuevo, pero fue inútil. 

De repente se dio cuenta que había una lámpara de noche junto a ellos. Lo mordió en el brazo nuevamente y lo apartó mientras él gemía de dolor. 

Sofía se levantó del suelo, corrió hacia la puerta y pidió ayuda. —¡Alguien, por favor, ayúdeme! 

—¡Perra! ¿Cómo te atreves a morderme otra vez? —El hombre la apartó de la puerta entreabierta y la arrojó sobre la cama. 

Cuando Sofía cayó sobre la cama, agarró la lámpara de la mesa de luz lateral y lo golpeó al hombre en la cabeza. 

—¡Ay! —El hombre dejó escapar un grito fuerte que alarmó a la pareja que hacía el amor en la habitación de al lado. 

 

 





 

 

 


Capítulo 93 El Príncipe Azul


Sofía vio cómo el hombre que sangraba la miró con incredulidad y luego cayó al piso. 

Una pareja se apresuró y lo encontró tendido en el suelo. Gritaron de terror y llamaron a la policía inmediatamente. 

No pasó mucho tiempo y llegaron los oficiales junto con una ambulancia. Sofía estaba conmocionada y muy aturdida. Luego la trasladaron hacia la estación de policía. 

Sangre... Había sangre por todas partes. '¿Ella mató... ...a alguien?', reflexionó confundida. 

Después de que la retuvieron en la estación de policía durante dos horas, un oficial la llevó a Sofía a la sala de interrogatorios. 

Entró en esa habitación que le resultó muy familiar y palideció. 

—¿Cuál es tu nombre? —Desde que la sacaron a la chica del distrito rojo, se creía que Sofía era una de las prostitutas que trabajaban allí, por lo que el policía la interrogó terriblemente. 

La chica respondió con su mente en blanco: —Sofía Lo. 

¿Qué? El policía la miró desconcertado. '¿Por qué ese nombre le resultaba tan familiar?'. 

No pensó demasiado en eso en ese momento. —¿Cuánto tiempo hace que trabajas ahí? 

Sofía negó con la cabeza. —Estaba ahí porque buscaba a alguien. 

El policía golpeó su pluma contra la mesa. —Esta es una estación de policía. ¡Será mejor que me digas la verdad! 

—Realmente buscaba a alguien. ¡Le pegué a ese hombre con la lámpara en defensa propia! 

—¿A qué te dedicas? ¿Dónde trabajas? ¿Dónde vives? 

... 

Colin terminó la cena antes para llegar a casa temprano y verla a su esposa. 

Pero cuando llegó a casa, una habitación vacía lo esperaba. Cuando intentó llamarla a Sofía, su teléfono estaba apagado. 

Alrededor de las nueve de la noche. 

Colin frunció el ceño y fumó un cigarrillo tras otro. La seguía llamando a Sofía, pero todavía no podía ubicarla. 

En ese momento, lo llamó Wade. —¿Qué? 

Wade le contó a Colin todo lo que la policía le había dicho. 

¿Sofía estaba en la estación de policía? 

Colin se apresuró a tomar su abrigo y corrió hacia la ubicación que Wade le mencionó. 

Eran las diez de la noche cuando el joven la volvió a ver a Sofía. 

Acurrucada contra la esquina de la sala de detención temporal, la chica miraba hacia abajo y dibujaba círculos en el suelo. 

Sofía rezó por el hombre y esperaba que él no muriera. En ese momento, una sombra repentinamente apareció frente a ella. 

Lo primero que vio fue el par de zapatos nuevos y caros de cuero negro, los elegantes pantalones, la camisa blanca sin corbata y la chaqueta de traje. 

La cara conocida la miró con una expresión sombría. 

Se levantó rápidamente y se tiró hacia él. —Colin.... —La chica contuvo las lágrimas mientras se sostenía de Colin. 

Para Sofía, Colin parecía un Príncipe Azul que montaba en su caballo blanco y que finalmente venía por ella. Era como si su persona favorita hubiera venido sobre nubes de color del arco iris para encontrarse con ella. No. Cuando lo vio a Colin, se sintió mucho más emocionada que cualquiera de las imágenes que se le ocurrieron. 

Colin estaba enojado con Sofía, pero su mal genio disminuyó ante su afectuoso abrazo. 

No esperó a que él le hablara y la chica se puso de puntillas y lo besó. 

Su ira se redujo aún más. 

Colin la levantó y salió de la habitación llevándola en sus brazos. 

Afuera, el joven notó que una de las mejillas de Sofía estaba hinchada. ¡El bastardo la había golpeado! 

La ira de Colin volvió a aumentar. ¡No dejaría que el hombre se saliera con la suya! 

El capitán hablaba con Wade afuera junto con dos policías. Cuando los vio salir, el policía que interrogó a Sofía antes le sonrió con nerviosismo. —¡Lamento mucho el malentendido, señora Li! 

En ese momento había muchos oficiales de guardia en la estación. Todos lo miraron a Colin, quien llamó la atención en el momento en que entró en la habitación. Sofía se sonrojó ante las miradas. Ella quiso bajarse, pero Colin la controló. No tenía más remedio que hablarle así al policía. —No hay problema. ¿Cómo está el hombre? 

Sofía rezó para que el hombre viviera. No podría soportarlo si hubiera matado a alguien. 

—Está en la Unidad de Cuidados Intensivos. Según los médicos, sus lesiones no son mortales. —El capitán le respondió honestamente. 

Sofía dejó escapar un suspiro de alivio. Era bueno que no tuviera que revivir su pesadilla. 

Colin dijo con calma: —Espero que el Capitán pueda traerlo aquí al criminal lo antes posible. ¡Voy a demandarlo! 

El capitán siguió y asintió con la cabeza. —No se preocupe, señor. Lo traeré en cuanto esté fuera de peligro. 

—Gracias. 

—No es nada, señor. ¡Este es nuestro deber! ¡Lamento haberla molestado a su esposa! —El capitán le sonrió a Sofía. 

Sofía sacudió la cabeza rápidamente. —¡No, yo soy la que los molesté! 

—Es muy amable de tu parte, señora. Trataremos al criminal de forma adecuada. Por favor, siéntase libre de pedirnos ayuda en el futuro. —Sofía entendió lo que quería decir el capitán. 

—¡Gracias! 

Después de que salieron de la estación de policía juntos, Colin ayudó a Sofía a subirse al auto y le ajustó el cinturón de seguridad a su alrededor. Colin tenía una expresión vacía en el rostro y Sofía no podía entender si estaba enojado o no. 

Después de que habló con Wade por un momento, Colin finalmente se subió al auto y se fue con Sofía. 

En la Mansión. 

Sofía lo siguió a Colin por las escaleras en silencio y caminó hacia su habitación como de costumbre. Estaba a punto de abrir la puerta cuando Colin se dio vuelta de repente. 

Con una fuerza inmensa, la presionó a Sofía contra la pared en el pasillo. 

Quedó atrapada entre sus brazos y la chica se aferró con fuerza. 

—Sofía, ¿cómo pudiste ir al barrio rojo? 

Sofía parpadeó. —¡Me dijiste que fuera adonde quisiera! 

Colin apretó los dientes. —¡Solo porque dije que podías ir a cualquier parte, no significa que puedas ir al distrito rojo y terminar en la estación de policía! 

Sofía miró hacia abajo sin decir nada. 

—¿Por qué fuiste ahí? ¡Será mejor que me digas la verdad, Sofía! —Colin sabía que la chica depositó el dinero que él le dio en su cuenta bancaria. Si no lo hubiera sabido, el joven habría pensado que Sofía salió a buscar a un hombre. 

—No te enojes conmigo. Estaba buscando a alguien.... —Sofía sabía que se equivocó, así que le contestó a Colin con suavidad. 

—¿A un hombre? 

... Sofía trató de alejar a Colin, pero él ni se movió. Le explicó a regañadientes: —Buscaba a una mujer. 

—Además de mí, no conoces a nadie más en el País Z. ¿Quién era la mujer que estabas buscando? ¡Sofía, no me mientas! —La chica sintió el aliento caliente de Colin en sus orejas, en su cuello... 

Alejándose de sus pensamientos, Sofía le respondió: —¡Buscaba a una mujer para algo y la encontré! 

—¿Para qué? —Colin estaba decidido y quería saber toda la historia. 

Pero Sofía no quería decirle al joven sus planes y temía que si le contaba a él, Colin... ...la odiaría. 

O diría que ella era horrible... Aunque estas palabras eran ciertas, Sofía no quería escucharlas. 

—Solo quería que la mujer hiciera algo por mí. —Si bien era la verdad, Sofía no le dijo nada específico. 

 

 





 

 

 


Capítulo 94 Volver al principio


La prevaricación de Sofía molestó a Colin. Tocando la mitad hinchada mitad del rostro de ella, él preguntó: —¿Dónde más te tocó ese hombre? —Colin se sintió aliviado al ver que ella todavía tenía su ropa intacta. 

—Mis manos y mi cara. ¿Vas a demandarlo? —Ella ya lo había herido gravemente. ¿Todavía él lo demandaría? 

—La próxima vez que cualquiera te haga daño, ¡mátalos! 

Mirando al hombre enojado, Sofía se preguntó cómo él podría pedirle a alguien que matara a una persona. 

—Si lo mato, seré condenada a prisión. Entonces tú podrías estar con otra mujer. 

Ella pensó que Colin se enojaría, pero él solo frotó los labios rojos de ella suavemente. —Recuerda, si algo sale mal, llámame primero. Lo arreglaré por ti. 

Profundamente conmovido, el corazón de Sofía se derritió. 

—Bien, entonces... ¿Ya no estás enojado? —Ella lo miró con cautela. 

Colin sonrió. —¿Por qué no estaría yo enojado? Estoy muy enojado. ¡Será mejor que me lo expliques todo, o te daré una lección y haré verte bien! 

Parpadeando e ignorando su amenaza, Sofía dijo: —¡Ya me veo bien! ¡Tú me haces ver bien! 

Ella no se vería tan bien si no fuera por Colin... 

El hombre respondió con un beso áspero y profundo. Después de un rato, el hombre dijo con voz aturdida: —Eres buena jugando con las palabras. Sofía Lo, ¡mira cómo te doy una lección! 

De repente Colin la levantó, colocando las piernas de ella en sus brazos y apoyando su espalda contra la pared... Su posición era muy provocativa. 

Sofía estaba escandalizada. —Colin, ¡bájame! 

—Dime por qué fuiste allí. —Él tenía que asegurarse de que ella no iría a lugares similares. 

Temerosa de caer, Sofía envolvió sus brazos alrededor del cuello de Colin con fuerza. —Iba a encontrarme con un viejo amigo.... 

Colin gruñó. —¡Qué barbaridad, una vieja amiga!. ¿Tienes una vieja amiga en el barrio rojo de País Z? Sofía, ¿crees que soy estúpido? ¿Fácilmente engañable? —¡Él estaba perdiendo la paciencia con las mentiras de ella! 

Sofía lo besó, sin darle la oportunidad de decir una palabra más. 

Tres minutos después... Cinco minutos después... 

Sofía sintió que se había metido en camisa de once varas otra vez. Colin la llevó a la habitación, jadeando. Él le llevó la mano a la hebilla de su cinturón. 

Ella no tenía más remedio que cumplir. La hebilla se abrió. 

El ambiente se hizo más pesado. Cuando Colin la presionó sobre la cama, Sofía encontró la oportunidad de hablar: —¿Quieres usar un condón? 

Colin de repente calmó sus movimientos y la miró fríamente, haciendo que Sofía se estremeciera. 

¿Qué pasaba? El asqueroso hombre antes le había dicho que si ella estaba en su período, usaría un condón... 

Ella no quería que Colin se contuviera. 

—¿Te rebajarías a ti misma por una mentira? —Sus palabras la confundieron. 

¿Cómo se degradaría a sí misma? —¿A qué te refieres? 

Colin estaba muy enojado. Él gritó: —Sofía, ¿estás enferma? ¿No sabes cuánto duele en un momento como este? 

Asustada, Sofía bajó la cabeza. Ella no lo pensó bien. 

—¿Qué tipo de persona crees que soy? ¿Crees que soy peor que un bastardo?. O... ¿Has hecho esto antes? 

Aunque él creía que Sofía nunca había tenido relaciones sexuales con otros hombres antes, no podía evitarlo porque estaba muy enojado. 

¡No podía creer que ella realmente sugiriera que él la lastimaría! 

... El pecho de Sofía se tensó. Ella solo lo sugirió por buena voluntad. ¿Por qué él tenía que ser tan duro? 

Alejándolo fríamente, Sofía se arregló la ropa. —¡Cómo crees! 

—¡Maldición! —Colin presionó la espalda de ella sobre la cama y abrió su suéter. 

Al ver su intención, Sofía se asustó. 

—¡Estaba equivocada!. Colin, estaba equivocada.... 

Ignorando sus disculpas, Colin se colocó encima de ella y sostuvo su cabeza... 

La noche pasó. Finalmente, Colin se levantó de la cama y fue a su habitación a ducharse. 

Sofía se apresuró a ir al baño, vomitando sobre el inodoro. 

Pero ella no podía escupir nada. Se cepilló los dientes y volvió a la cama. 

Mirando a la luz de la luna afuera, Sofía no se había recuperado de la conmoción. Colin decía seguido que ella tenía experiencia en el sexo. ¿Por qué él parecía ser más experimentado? 

Como ella no le contaría su secreto, su relación volvió al principio. 

En la Villa Ji en el País A. 

En el estudio. 

De pie frente a la ventana con las manos detrás de su espalda, Manolo miró hacia fuera con una mirada seria. 

Leila, que acababa de regresar del condado de Green Cold, se detuvo en la entrada del estudio y llamó a la puerta entreabierta. Manolo se dio la vuelta. 

—Leila, entra. 

Al ver la seria mirada en el rostro de su padre, Leila se puso un poco nerviosa. 

Mientras que su padre generalmente la mimaba, él era muy estricto cuando ella hacía algo malo, como ahora... 

—¿Leíste las noticias sobre Colin? —Manolo generalmente no prestaba atención a las noticias que no estaban relacionadas con los militares. Pero mientras ayer estaba en Twitter, vio que Colin era un tema en tendencia. 

Como Colin era el hijo de su amigo del ejército y la persona que le gustaba a su hija, leyó el artículo de noticias. 

Leila sabía de qué estaba hablando y asintió. —Lo leí, papá. 

—¿Sabes qué hacer? —Manolo le lanzó a su hija una mirada seria. Si ella no sabía, ¡él le enseñaría qué hacer! 

Leila se mordió los labios con fuerza sin decir una palabra. 

Manolo golpeó su mano sobre la mesa con fuerza, asustando a Leila. —¡Papá! ¿Por qué estás siendo tan duro? 

—¿Yo soy duro? Leila, ¡eres mi hija! Ahora, los cibernautas se refieren a ti como una amante. ¡En el futuro, debes prestar atención a tu comportamiento estando cerca de Colin! —Colin estaba casado. Manolo no permitiría que su hija se convietiera en una amante maldecida por el público. ¡Sería humillante! 

Más importante aún, creía que su excelente hija podría encontrar un hombre mejor que Colin para cuidarla. 

Dolorida, Leila casi se echó a llorar mientras sus ojos se ponían rojos. —¡Pero papá, los antecedentes de la mujer simplemente no coinciden con Colin! 

Manolo miró a su hija. —No importa, Colin ya está casado con ella. Puedes ver lo mucho que Colin se preocupa por la mujer en el vídeo. Sofía también dijo que tú eres la hermana de Colin. A partir de ahora, tienes que saber tu posición. 

Como padre, ¿cómo no podía entender los sentimientos de su hija? 

Por supuesto, él quería que su hija estuviera con la persona que amaba. Pero como Colin no estaba interesada en ella, ¿por qué lo forzó? 

Leila contuvo las lágrimas en sus ojos. Su autoestima no le permitiría llorar frente a su padre. —¡Lo sé, papá! 

 

 





 

 

 


Capítulo 95 Bueno para ti


Ver a Leila enojada hizo que Manolo se sintiera incómodo. Él se acercó a ella y le dijo en tono reconfortante: —Leila, eres una mujer increíble. Mereces alguien mejor. Si crees que estás lista para otra relación, puedo presentarte a algunos jóvenes excelentes. 

Leila no respondió. ¿Cómo podría haber un hombre mejor que Colin? 

Además, no funcionaría si ella no sintiera algo por ellos. 

—Ya veo. Gracias, Padre. —Reprimiendo su tristeza, Leila le dirigió una sonrisa y asintió. 

—Sólo quiero lo que es bueno para ti, hija mía. Espero que entiendas. 

Leila ya tenía casi 30 años, ya no era una niña de veinte años. Ella entendía cómo se sentía Manolo. Ella se acercó y tomó sus manos. —Lo entiendo, padre. Gracias. 

Manolo le dio unas palmadas gentilmente. —No lo menciones. ¿Cuánto tiempo te quedarás? 

Desde que Leila se había hecho famosa, solo se iba a casa unas cuantas veces al año. 

—Me quedaré hasta pasado mañana. Necesito ver a mamá antes de volver al trabajo. 

—Está bien. Tu madre llegará mañana por la tarde. Podemos recogerla juntos en el aeropuerto. 

—De acuerdo. 

... 

Fuera del estudio, Leila regresó a su habitación de mal humor. 

Ella dudó por mucho tiempo antes de marcar el número de Colin. 

—Leila. —Oír la voz de Colin rompió las defensas de Leila. Ella quería llorar. 

Ella contuvo un sollozo. —Colin, ¿podemos seguir siendo amigos? 

Colin no pensó mucho en eso y estuvo de acuerdo. 

Siempre había tratado a Leila como a su propia hermana, y eso no cambiaría ahora. 

Leila se sintió un poco mejor. —Colin, te extraño mucho. Quiero visitarte en el País Z. 

—Leila, puedes visitarme en País Z, pero no puedes decir cosas como esas. No es apropiado. —Colin le dijo sin rodeos. Él no creía que fuera una buena idea andarse por las ramas en esta situación. 

Leila estaba triste al escuchar su sermón, pero también significaba que Colin era un buen hombre. Ella estaba feliz por eso. —Yo entiendo, Colin. Te visitaré cuando termine de filmar en Francia. 

—Está bien. —Respondió Colin. 

Durante su hora de almuerzo, Sofía se encontró con la mujer que encontró en el barrio rojo. 

Ella empujó una tarjeta bancaria hacia ella. —Hay 3 millones en ella. Tómala. Si eso no es suficiente, puedo darte más. 

—¡Bien! —Los ojos de Quintana se iluminaron con las palabras "tres millones. 

Sofía continuó con calma. —Quiero que.... 

Diez minutos tarde. 

Se pusieron de pie juntas. Antes de que se separaran, Sofía dijo: —Espero que puedas mantener la boca cerrada antes de que sea hecho. Eso es todo lo que pido. 

Quintana asintió rápidamente. —Puede contar con ello, señorita. Mientras me des suficiente dinero, puedo hacerlo. 

—Bien. 

Posteriormente, Sofía fue a un puesto de comida para el almuerzo y regresó a la oficina. 

Cuando ella pasó por la oficina del director general, llamó a la puerta. 

La voz de Colin vino desde adentro. Abriendo la puerta, encontró a Colin trabajando. Él la miró, luego continuó trabajando. 

Sofía puso un bocadillo sin azúcar en su escritorio. —No he podido hacerte ningún bocadillo en estos días, así que te compré esto. Puedes tomar un poco si tienes hambre. 

Colin ni siquiera lo miró. —Quítalo, no lo quiero. 

Sofía no sabía de qué estaba enojado. Ella dejó escapar un suspiro indefenso. ¿No fue su expiación anoche suficiente para apaciguarle? 

Ella quería decir algo más, pero el teléfono de Colin sonó. Ella escuchó a Colin decir el nombre de Leila cuando contestó el teléfono. 

El nombre trajo recuerdos. De repente ella recordó los incidentes en la Casa Li en el País A y en el Condado Green Coldd... 

El día que Colin regresó de Green Cold, él la invitó a cenar. En ese entonces, Sofía estaba distraída con el chile y la verificación, que se había olvidado de Leila. 

Después, Colin había sido tan bueno con ella que Leila volvió a escabullirse en la mente de ella. 

Qué horrible coincidencia. 

¿Por qué Leila tuvo que llamar a Colin mientras ella le llevaba un bocadillo? 

Leila probablemente le estaba diciendo algo como "Te extraño" a Colin por teléfono, porque le dijo "no puedes decir cosas como esas otra vez" en respuesta. 

Sentimientos encontrados llenaron su corazón. Ella estaba feliz con la respuesta de Colin, pero se preguntó si él realmente lo decía en serio. 

De repente ella se dio cuenta de que había cambiado mucho. 

Originalmente, ella estaba pensando seriamente en quedar embarazada con su hijo y dejarlo después... 

Pero en dos días fugaces, ella se había desvivido por él... Su plan original nunca vino a su mente de nuevo. 

Cuando Colin colgó el teléfono, Sofía puso rápidamente una cara indiferente. Mirándola, Colin sintió que se había perdido de algo... 

—Siéntete libre de tirarlo si no lo quieres. Lamento molestarlo, señor. Li. —Sofía se dio la vuelta para irse. 

Colin quería llamarla para que quedara, pero no salió ninguna palabra cuando abrió la boca. Sin saber qué decir, él la observó irse sin poder hacer nada. 

Debido a Colin, toda la compañía ahora se dirigía a Sofía como "señora Li" o "señora Lo" con mucho respeto. 

Pero Sofía siguió trabajando como siempre, como si nada hubiera cambiado. 

Desde el anuncio de Colin, nunca volvieron a ser afectuosos en público y su relación volvió a ser tensa. 

Cuando terminó su período, Sofía pagó la visita de un renombrado médico veterano de la medicina tradicional china. 

El médico la examinó, le recetó cuatro semanas de medicina china y le dio una noticia impactante. 

Al acostarse en la cama por la noche, Sofía seguía reflexionando sobre lo que el doctor le había dicho. Él dijo: —Su cuerpo carece de energía positiva, lo que afecta en gran medida sus posibilidades de embarazo. Lo que es peor, también es la raíz de una enfermedad. Si no lo trata, es posible que no quede embarazada en el futuro. 

... 

En los últimos dos meses, cuando estaba con Colin, ella había estado deseando tener un bebé. 

Pero al parecer, fue en vano... 

Wendy también quería un nieto... Al pensarlo, Sofía no pudo evitar llorar en silencio. 

Colin parecía estar borracho cuando llegó a casa después de una cena de negocios esa noche. Abrió la puerta de la habitación de Sofía. 

Caminó hasta la cama de Sofía y la besó rudamente, oliendo a alcohol. —Sofía... Sofía... Me has estado ignorando durante tanto tiempo... Te enseñaré cómo comportarte esta noche. Sofía, a veces te odio.... 

La noche encontró a Sofía jadeando y pidiendo piedad. No fue hasta el amanecer que Colin se detuvo y regresó a su habitación. 

Así continuó durante las noches subsecuentes. 

Colin siempre entraba en su habitación muy borracho. 

Sofía comenzó a temer a la urgencia de él de hacer el amor. 

—¡Colin, no puedo aguantar más! —Ella rogó por un respiro, incluso por solo una noche. 

 

 





 

 

 


Capítulo 96 El arte culinario de Colin


Colin no cedió. Parecía que no escuchaba su petición. 

Un mes después de que Sofía conoció a Quintana, Sofía recibió una llamada de ella diciendo que la primera fase fue un éxito. La foto que le envió a Sofía la hizo reír. 

En el momento en que regresara al País A el día del Año Nuevo, podría continuar con la siguiente fase. 

Sofía había estado tomando medicina tradicional china recientemente. Tuvo suerte de que la medicina que recibió ya estaba preparada y bien sellada cuando fue a ver al médico de medicina tradicional china. 

No tenía que preparar la medicina en casa y propagar el olor por todas partes. 

Al comienzo del doceavo mes lunar, Sofía estaba en aprietos con una bolsa de 10 onzas de medicina cuando Colin llevó a Leila de regreso a la casa. 

Al ver a Leila delante de ella, vestida con un abrigo de lana color lavanda, Sofía se frotó los ojos y se preguntó si estaba alucinando. 

—Colin, ¿de dónde viene el olor de medicina tradicional china? —Leila abanicó las manos, como si no hubiera visto a Sofía tomando el medicamento. 

Colin también lo olió. Estaba a punto de preguntarle a la Tía Liu qué sucedió cuando vio a Sofía tomando el medicamento. 

Un rastro de preocupación se reflejó en sus ojos. ¿Cuándo comenzó Sofía a tomar medicamento? ¿Por qué no sabía de esto? 

—¿Por qué estás tomando medicina tradicional china? —Colin se acercó y le preguntó amablemente. 

Después de tomar la medicina, Sofía dijo rudamente: —Estoy cuidando mi cuerpo. 

Colin se dio cuenta de que no había cumplido su promesa. Cuando la estaba cuidando en la sala de su oficina, dijo que la llevaría a un médico. 

Leila miró a Sofía dudosamente. —¿Que pasó? ¿No puedes quedar embarazada? 

Sofía no supo si Leila lo dijo a propósito, pero como tenía parte de razón, Sofía admitió sin dudarlo: —Sí, mi esposo está ansioso por tener hijos, así que debo cuidarme bien. 

Colin no dijo ni una palabra. Fijó sus ojos en Sofía mientras ordenaba los tazones y las bolsas vacías. 

Leila puso los ojos en blanco y sostuvo el brazo de Colin. —Colin, tengo hambre. Quiero comer algo de tu arte culinario. 

La mano de Sofía se detuvo mientras tiraba la basura. Mirando a la íntima pareja, sintió un ligero dolor en su corazón. 

Ella no sabía que Colin podía cocinar. Cuando Wendy le pidió que cuidara de Colin, asumió que Colin no podía hacer estas cosas. 

Resultó que él no tenía nadie a quien cocinar. 

Hasta ahora, que llegó Leila... 

Colin abrió el congelador y sacó algunos ingredientes, preparándose para cocinar. 

Después de limpiar el desorden, Sofía sonrió a Leila. —Leila, le preguntaré a la señora Qin para que prepare la habitación de invitados para ti. 

—¡Muy bien, gracias!

Leila era definitivamente de noble cuna. Ella tenía modales modales y buena educación. 

—No hay de qué. —Sofía le pidió a la señora Qin preparar una habitación de invitados y que le avisaría directamente a Leila, mientras ella se escondía en su habitación y trabajaba. 

Poco tiempo después, la señora Qin llamó a su puerta. —Señora, el señor Li le está llamando abajo para cenar. 

Forzó una sonrisa y se negó con gentileza. —No, no voy a bajar. Aún tengo trabajo que terminar. 

La señora Qin la miró con angustia antes de que finalmente asintiera. —Bien entonces, le diré al señor Li. 

La habitación quedó en silencio de nuevo. Aunque estaba sentada frente a la computadora, Sofía no estaba pensando en el trabajo. 

Leila era una mujer agraciada y honesta, que no jugaba trucos sucios. Esto afligió a Sofía. Si ella hubiera sido una mujer astuta y maliciosa, habría hecho alarde de su relación con Colin. 

Pero como Leila era decorosa y obviamente no era ese tipo de persona, dejó a Sofía desconcertada. 

El sonido de la puerta abriéndose sacó a Sofía de su ensoñación. 

Colin entró sin decir nada. Tomando su mano, él la sacó de la habitación. 

—Todavía tengo trabajo que hacer... —No quería ver la estrecha relación de Colin con su amiga de la infancia. 

—Déjame manejarlo. 

Sofía no respondió. 

Colin no le soltó la mano ni siquiera cuando llegaron abajo. Él sostuvo su mano hasta que llegaron a la mesa. 

Cuando Leila vio bajar a Colin, se levantó y preguntó con una sonrisa: —¿Podemos empezar ahora, Colin? Ha pasado un tiempo desde la última vez que comí de tus guisos. ¡No puedo esperar! . 

Colin sacó una toalla mojada y tibia. —Adelante, sírvete a ti misma. —Luego tomó la mano de Sofía. 

Pensando que él le estaba dando la toalla mojada, Sofía se movió para quitársela. Pero Colin tomó sus manos y las limpió por ella. 

... 

Sorprendida, Sofía se preguntó qué estaba tramando Colin. ¿Por qué estaba siendo cariñoso con ella delante de la persona que le gustaba? 

Leila llenó con elegancia su tazón con sopa, como si no hubiera notado lo que estaban haciendo. 

Esto confundió a Sofía. Era como si la chica que conoció antes, quien coqueteaba con Colin y la chica que tenía delante fueran personas completamente diferentes. 

Colin tomó un tazón de sopa de verduras para Sofía y le sopló pensativamente, antes de darle la cuchara. 

El comportamiento de Colin desconcertó un poco a Sofía. 

¿Qué estaban haciendo? Fue tan incómodo. ¿Estuvieron de acuerdo en hacer esto? 

Parecía que habían aceptado tácitamente cenar sin hablar y comieron en silencio. 

Los platos que Colin cocinó eran realmente deliciosos, e incluso tenían un sabor casero. 

La única queja de Sofía era que Colin había cocinado debido a la llegada de Leila. Sofía se sintió afligida al pensar en ello. 

Después de limpiar, Leila le preguntó a Colin: —Colin, me reuniré con el gerente de una compañía de entretenimiento en un club nocturno. ¿Me puedes acompañar? 

En su camino hacia arriba, Sofía escuchó a Colin decir: —Necesito trabajar con Sofía esta noche. Le preguntaré al señor Ji que vaya contigo. 

Sofía sonrió. Era la respuesta exacta que ella quería escuchar. 

—Sofía, ¿puedes retrasar el trabajo? La reunión no durará mucho. Volveré con Colin pronto. ¿Está eso bien? 

Ante la mirada expectante de Leila, Sofía no pudo negarse. 

Miró la inexpresiva mirada de Colin y asintió. —Está bien. 

Si Sofía no estaba equivocada, la ira parecía brillar en los ojos de Colin. 

Leila estaba encantada. —¡Gracias Sofía! ¡Colin, vámonos! 

La casa se llenó de silencio, poniendo a Sofía de mal humor. Ella lamentó sus acciones. 

¿Por qué accedió a Leila? 

De vuelta a su habitación, Sofía recibió un mensaje en WeChat de Colin. —¡Sofía, estarás muerta! ¡Haré que pagues por esto!

... 

La advertencia de Colin asustó a Sofía, y ella se apresuró a llamarlo. 

La llamada se conectó rápidamente. —¿Sí?", preguntó Colin. 

Sofía titubeó un poco. Sin pensar si Leila podía escucharla o no, apretó los dientes y dijo: —Cariño, de repente comencé a tener un dolor del estómago. ¿Puedes venir por mí? Bueno... ¡En verdad duele! Debió haber algo mal con uno de tus platos...

 

 





 

 

 


Capítulo 97 Acercándose


El teléfono de Colin estaba conectado al bluetooth del auto. Cuando Sofía llamó, la llamada se conectó automáticamente a los altavoces. Todos en el coche podían escuchar su conversación. 

—Volveré a casa y te llevaré al hospital. —Colin terminó la llamada y se orilló. 

Leila permaneció callada. Colin volteó hacia ella mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad. —Leila, tienes que irte sin mí. Puedes llamar a un taxi. Le diré al señor Ji que te vea ahí y te acompañe. 

—Colin, ¿Sofía está molesta conmigo? —Leila sostuvo su bolso tan fuerte que sus nudillos se pusieron blancos. 

Colin resopló. —Por supuesto que no. ¿Por qué preguntas eso? Espera aquí, te conseguiré un taxi. 

Colin se bajó del auto. De pie al lado de la carretera, hizo una rápida llamada telefónica a Wade. 

Después de llamar a un taxi para Leila, Colin la vio entrar y tomó una foto del número de la placa. Le pagó al conductor por adelantado y se despidió mientras observaba cómo se alejaba el automóvil. 

Subió a su auto y regresó a la casa. 

En la casa, Sofía fingía estar enferma en la cama. Cuando la puerta se abrió, volteó rápidamente y vio a Colin. 

Regresó solo. 

Dado que Leila no regresó con él, no era necesario que ella fingiera estar enferma. 

Al levantarse de la cama, ella preguntó sarcásticamente: —¿Por qué no trajiste a tu hermanita contigo? 

Colin se recostó a su lado en la cama. —No quiero verte arder de celos. 

Sofía lo fulminó con la mirada. ¡Qué hombre tan egocéntrico, ella no estaba celosa en absoluto! 

—Te hice un favor, señor Li. ¿Cuál es mi recompensa? —Se sentó frente a la computadora y se preparó para trabajar. 

—¿Quieres una recompensa? Puedes tenerme toda la noche. —Colin respondió, girando las llaves del coche alrededor de su dedo. 

Sofía lo miró fingiendo temor. —¡No me atrevería! ¡No quiero molestar a tu amor de la infancia! 

La cara de Colin al instante se volvió oscura. Pero Sofía no le tenía miedo. Poniendo los ojos en blanco, dijo: —¡Vuelve a tu habitación!

... 

Colin estaba impresionado. Sofía se había vuelto más audaz desde que se conocieron. Pero eso era una buena señal, significaba que estaban acercándose. 

Colin no se fue. Se acercó a ella con una sonrisa en su rostro. Sofía saltó de la silla cuando lo vio acercarse. —¡Colin, te lo advierto! ¡No te me acerques! 

—¿Me estás advirtiendo? —Colin se paró frente a ella, levantando su barbilla con sus dedos y mirándola. 

—¡Sí! ¡Te estoy advirtiendo! ¿Qué pasa si el amor de tu infancia vuelve y nos ve? ¿Qué tal si ella rompe en llanto? 

—¿De qué diablos estás hablando? —Colin la soltó y salió del dormitorio con sus manos en los bolsillos. 

... 

¿Estaba Colin enojado otra vez? 

Justo cuando Sofía se sentó frente a su computadora y se preparó para escribir, la puerta de su habitación se abrió de nuevo y entró Colin. 

—Ven conmigo. 

—¿A dónde? 

—¿Por qué lo preguntas? ¡Sólo ven conmigo! —La paciencia de Colin se agotó. Él tomó su abrigo y la sacó. 

—¡Espera! ¡Mi teléfono! —Sofía señaló su teléfono en el escritorio. 

Colin no se detuvo. —¿Por qué necesitas tu teléfono mientras estás conmigo? Dame toda tu atención. 

Sofía no se dio por vencida. —¡Entonces tampoco deberías traer el tuyo! ¿Por qué no me darás toda tu atención? 

—Somos diferentes. Recibo llamadas de importantes socios de negocios todo el tiempo. 

Sofía se quedó sin palabras. Tenía razón. 

Abajo, en la sala de estar, Colin le puso el abrigo a Sofía, quien lo observó mientras la vestía con una sonrisa. 

El auto se detuvo en el estacionamiento subterráneo de un centro comercial. Bajando del auto, tomaron el ascensor hasta el primer piso. 

Además de la sección de joyería, la planta baja también tenía tiendas de ropa, boutiques, tiendas de postres y similares. 

Colin tomó su mano. —Vamos a echar un vistazo alrededor. 

Él asintió con la cabeza a una tienda de ropa. Sofía lo detuvo. —Ya me has comprado demasiada ropa. 

Colin la fulminó con la mirada. —Se acerca el festival de primavera. Necesitas ropa nueva. 

A pesar de sus protestas, él la llevó a la tienda. 

—¡Bienvenidos! —La tienda tenía un buen servicio al cliente y ofrecía una guía de compras para cada cliente. Cuando entraron, un coro de saludos les dio la bienvenida. 

La gerente de la tienda se acercó a ellos en cuanto vio a Colin. Con una sonrisa en su rostro, los saludó. —¡Bienvenidos, señor y señora Li! 

—Gracias. —Colin asintió con la cabeza al gerente, y Sofía le dio una educada sonrisa. 

—¿Qué están buscando, señor y señora Li? —La gerente llevó a la pareja a la colección de gama alta y comenzó a recomendar artículos para ellos. 

Colin echó un vistazo a la ropa y dijo: —Todo lo que se adapte a mi esposa. 

Sofía quiso poner los ojos en blanco. ¿Quién compraría ropa así? 

La gerente fue muy proactiva. Antes de que ella pudiera negarse, la gerente comenzó a elegir ropa para ella. Ella llamó a otros dos asistentes para mostrarles la ropa. 

Colin eligió un abrigo de piel azul, un abrigo largo negro, una chaqueta corta blanca y un abrigo largo de lana rojo. 

Sofía se probó la ropa de mala gana. Llevaba un suéter negro y una falda de piel color borgoña debajo de su abrigo. Ella sólo podía probarse los abrigos sin cambiarse de ropa. 

Se quitó el abrigo y se probó la chaqueta larga. 

Los ojos de Colin se oscurecieron ante sus visibles curvas con su ajustado atuendo. 

De repente, sintiéndose sediento, tomó el agua de la mesa y la bebió de un trago. 

Si sólo ofrecieran también camas a los clientes VIP... 

El abrigo negro hasta la pantorrilla se veía holgado en Sofía, pero debido al color, le quedaba bien. 

El cuello de piel también se veía muy cálido. 

Colin se levantó del sofá y caminó hacia Sofía para ponerle la capucha. Aunque sólo una pequeña parte de su cara inferior era visible, se veía hermosa. 

—Eso es. Prueba otro. 

Sofía estaba confundida del porqué tenía que ponerle la capucha por ella. Ella obedeció y se quitó el abrigo negro. 

El gerente les ofreció tranquilamente otra ropa. Ella sabía que, como el Director Ejecutivo del Grupo SL, la opinión de Colin era muy bien considerada. Era innecesario para ella darle algo de aportación. 

Ni siquiera presentó los méritos de estos artículos. A Colin no le importaba el dinero, y todos los artículos aquí eran de alta calidad. 

Lo único importante para él, era que se vieran bien en Sofía. 

Cuando Sofía se probó el abrigo de piel azul, se veía un poco gordita. Pero también se veía muy linda. 

Colin sonrió. También le gustaba una Sofía gordita. 

 

 





 

 

 


Capítulo 98 Una cita en la noche


Al ver el descontento de Sofía, Colin no pudo evitar pellizcar su cara. —¡Prueba en la siguiente!

Después de que terminaron, Colin llevó a Sofía a la siguiente tienda. La gerente de la tienda guardó lo que habían comprado en la cajuela de su auto, usando la llave de Colin. 

Sofía preguntó: —¿Estás aquí para comprar?

—¿Por qué lo preguntas?

—¡Siento que estás comprando al por mayor! —Él había comprado muchísima ropa para ella. 

Como Sofía dijo que estaba comprando al por mayor, él le mostraría qué significaba comprar al por mayor para él. 

Tres juegos de productos para el cuidado de la piel de primera, cuatro bufandas, ocho pares de zapatos... Sofía estaba extremadamente cansada. La asistente de compras de la tienda de bolsos devolvió la llave a Colin. —Señor Li, la cajuela y los asientos traseros de su coche están llenos. No hay espacio para los dos bolsos, así que los coloqué en el asiento del copiloto. 

—Muy bien, gracias. 

Colin tomó la llave y sacó el teléfono de su bolsillo. Sofía de repente tuvo un mal presentimiento. —¿Qué estás haciendo?

—Llamando a la secretaria Tao. —La secretaria Tao también tenía un coche asignado por la empresa. 

—¿Por qué la llamas ahora?

—Voy a pedirle que conduzca y traiga todo de vuelta a la mansión. Vamos arriba y visitemos las otras tiendas. —Después de marcar el número, Colin se llevó el teléfono a la oreja. 

Sofía estaba angustiada. Agarró el teléfono y terminó la llamada. 

—¡Terminarás comprando todo el centro comercial si no te detienes! —Sofía guardó el teléfono en su bolsillo. Colin quería sacarlo de nuevo, pero ella apretó su mano con fuerza. 

Colin no insistió. —Está bien, como quieras. Iremos arriba de todos modos.

Solo habían comprado en los primeros dos pisos, pero su auto ya estaba lleno hasta el tope. Quedaban siete pisos... 

—Estoy cansa... —Sofía tomó la mano de Colin y apoyó la cabeza en su hombro. 

—Puedo cargarte o abrazarte. ¿Cuál quieres?

Sofía se quedó sin habla. Señaló una tienda de postres cercana. —Quiero comer un postre y tomar un descanso. 

—Bueno. 

Encontraron una mesa libre, y se sentaron. Mientras Colin estaba en su teléfono, Sofía tomó una cucharada de su crepa de durian y se la llevó a la boca. Él frunció el ceño. —No me gusta el durian. 

No le gustaba la comida con un sabor extraño. Tampoco esperaba que a Sofía le gustara. 

—Pruébalo. El durian es realmente delicioso. ¡Te va a gustar! —Ella también quería aprender cómo hacerlo. 

—... —Colin tomó la mano de Sofía y la puso en su boca. 

Sofía de repente recibió un impulso y se comió el durian. Hizo una mueca y arrojó la cuchara al plato. 

Colin observó en silencio a la infeliz mujer masticando el durian. 

Él deslizó su brazo alrededor de su cuello y la besó. 

El sabor del durian hizo que Colin frunciera el ceño de nuevo, pero no soltó a Sofía. 

Sofía no sabía qué hacer. ¡Había tanta gente mirándolos! 

Incluso escuchó a alguien decir: —¿Por qué somos solteras? ¿Para ver a las parejas derramando miel?

—¡Qué descarados! ¿Cómo pueden besarse en público?

Sofía luchó por alejar a Colin, respirando con dificultad. —Ya no comas... ¡Terminaré el resto!

Colin había ido demasiado lejos. ¡Era demasiado insensible ante las críticas! ¡Había tanta gente! 

Por suerte, estaban en un rincón. Sólo dos chicas cerca de ahí podían verlos. 

Sofía fue quien lo empezó. Sosteniéndola con fuerza en sus brazos, Colin la besó de nuevo. 

... 

Cuando Colin quería más, Sofía logró alejarlo. Ya roja del coraje, lo miró furiosa. —¡Deja de ser tan descarado!

—Solo estaba comiendo el durian. ¿Qué pasa? Querías que me lo comiera, ¿verdad? —Colin le lanzó una mirada inocente. 

Sofía hizo una pausa. —Bueno, fue mi culpa. No debí haberte obligado a comer el durian. —Sofía bajó la cabeza y siguió comiendo su crepa. 

Colin le susurró al oído. —Si quieres que en el futuro coma algo, puedes hacerlo así. Me gusta mucho. 

... 

—¡Bastardo!

Al oír su insulto, Colin se rió y entrecerró los ojos. —Puedo hacer más. ¿Quieres intentarlo?

Sofía se cubrió la cara con las manos y no quiso mirar a Colin. —Eres muy fastidioso. ¡Ya no te daré mi regalo!

Como Colin le había comprado tantas cosas esta noche, ella también quería darle algo. 

—¿Qué regalo? —Colin observó a su esposa sonrojada mientras descansaba su rostro en su mano. 

En realidad, Sofía todavía no sabía qué comprarle a Colin. No sabía lo que Colin quería, lo cual le causaba un dolor de cabeza. Planeaba comprarle algo cuando encontrara el regalo perfecto. 

Al pensar en sus burlas, Sofía levantó la cabeza y susurró: —Te daré una caja de... condones. 

Colin parecía considerarlo. —Es una mala idea. No los usamos. ¿Y si mejor me regalas otra cosa? Por ejemplo... Puedes darme...

Le susurró algo a Sofía que la apenó muchísimo. 

Después de ver su fuerte reacción, Colin dijo: —Como si no me hubieras dado una antes. ¿Por qué eres tan tímida ahora?

Ella lo hizo sentir muy bien en ese entonces. 

Sofía lo miró con una expresión en blanco y le pellizcó el brazo izquierdo con fuerza. —¿Por qué siempre eres tan malpensado

Al sentirse un poco ofendido, Colin sostuvo su rostro y la besó. 

—Disculpen, ustedes dos. ¡Les hablo a ustedes! ¿Pueden parar con sus muestras de cariño en público? —Una mujer expresó su descontento. Otras personas estuvieron de acuerdo con ella. 

Avergonzada, Sofía quería alejar a Colin. Pero Colin la besó más profundamente, lo cual dejó atónita a la mujer que se quejaba. 

—Lucila, aunque rompieras con tu novio, no podrías evitar que otras parejas demuestren su amor. 

—¡Upff, son demasiado dulces! ¿Quién les dijo que me provocaran?

... 

Sofía se sintió aturdida en ese momento. 

Colin soltó un poco a Sofía justo antes de que perdiera el aliento. Observó a la mareada mujer en sus brazos, sintiendo una sensación de satisfacción. 

—Señor Li, ¿no es consciente de que está causando indignación pública?

—Ella está celosa. 

Sofía se quedó muda. 

Ya no podía seguir aquí. La gente que estaba cerca los había visto besarse, e incluso los meseros seguían lanzándoles miradas furtivas. 

Después de comerse la crepa de durian de un bocado, Sofía sacó a Colin y salieron de la tienda rápidamente. 

Sofía no soltó a Colin hasta que estuvieron a una distancia considerable de la tienda de postres. Colin tiró de Sofía y la abrazó con fuerza. 

—Sofía, ¿por qué caminas tan rápido?

—¡Quiero ir a casa! —Inventó una excusa. 

En realidad, no quería volver en absoluto. Pasar tiempo con Colin la hizo... Realmente feliz. 

—Está bien, vamos a casa. 

¿Por qué estuvo de acuerdo tan rápido? Sofía miró a Colin, dejándolo confundido. 

—¡No quiero irme a casa ahora!

 

 





 

 

 


Capítulo 99 El mejor regalo


¡Las mujeres eran realmente volubles! 

—No quiero ir a casa. Hay que buscar un hotel. 

—¿Qué vamos a hacer en un hotel?

—Vamos a rentar una habitación. —Como ella seguía preguntando, Colin decidió molestarla un rato. 

—¿Por qué rentaríamos una habitación en un hotel? —Sofía notó que Colin la estaba distrayendo. Como él la estaba mimando y abrazando, ella no estaba prestando atención a lo que él decía. 

Colin le dio una sonrisa pícara. —Nos esconderemos debajo de las sábanas de la habitación y hablaremos. 

—¿Hablar? ¿Por qué necesitamos hablar? —Colin era tan guapo que atraía la atención de todos los transeúntes. Después de todo, él era una figura pública que había salido en las noticias y en portadas de revistas. Sofía temía que alguien con malas intenciones lo reconociera, por lo que rápidamente lo llevó a una tienda. 

Fue bueno que ella preguntara. —Porque... Después de que hablemos, podemos...

Colin le susurró el resto a Sofía, sacándola de su confusión. La cara se le puso roja. 

Frustrada, ella mordió su abrigo, pero sus dientes accidentalmente quedaron atrapados en un botón. 

—¡Ay! —Se sobó la boca para calmar el dolor. 

De inmediato, Colin tomó su cara en sus manos. —¿Qué pasó? ¿Te duele?

Los ojos de Sofía se cerraron de dolor. Cuando el dolor finalmente disminuyó, volvió a abrir los ojos y sacudió la cabeza. —Ya estoy bien" ¡La próxima vez, mejor le mordería el cuello! 

Colin miró la parte que Sofía había mordido, y la besó en los labios suavemente. —Puedes morderme si quieres. No hay necesidad de morder mi abrigo. ¿El botón te cortó en los dientes?

Sonó un clic y una luz destelló. Sofía y Colin miraron hacia esa dirección, y vieron a un hombre que tomaba fotos de ellos. Cuando se dio cuenta de que lo estaban mirando, el hombre guardó su cámara enseguida. Les dio una sonrisa de disculpa y se alejó. 

A Colin no parecía importarle. Acercó a Sofía hacia él y siguió comprando con ella. 

—¿Por qué nos estaba sacando fotos? —Preguntó Sofía con curiosidad. 

No eran actores, ¿por qué ese tipo les tomaría una foto? 

—Mira, ¿hay algo que te guste? —Colin la ignoró, y le preguntó sobre las joyas exhibidas en el mostrador. 

Sofía negó con la cabeza. —Quiero comprarte algo, Colin. 

—Ya te lo dije, puedes darme a ti misma. Ese es el mejor regalo que me podrías dar. 

Sofía se sonrojó. Ella lo empujó. —¡Lo digo en serio!

Colin la abrazó por detrás. —Pero no necesito nada. Y si llegara a hacerlo, Wade lo puede conseguir para mí. Así que el mejor regalo para mí eres tú. 

Sofía se retorció en sus brazos y se volvió hacia él. —El señor Ji está ocupado. ¿Podría la señorita Lo hacerse cargo?

Ella quería arreglar todo para él. Su ropa, lo que comía... 

Colin sonrió. Tomó un par de gafas de sol del mostrador y se las puso. —Se te ven bien. Como la señorita Lo es tan bonita, la dejaré hacer lo que quiera. 

Sofía no pudo evitar reírse. —Colin, ¿Helge te enseñó a coquetear? Tienes mucha labia. 

Se quitó las gafas de sol y las puso en su lugar. Caminó hacia los lentes de sol para hombres, tomó un par para Colin y se los puso. 

Se veía increíble. Sofía se sorprendió por lo deslumbrante que se veía. 

Colin se subió las gafas de sol. —¡No hables de otros hombres mientras estés conmigo!

No necesitaba aprender a hablar con la persona que amaba. Mientras estuvieran juntos, él podría decírselo naturalmente. 

Colin había visto a muchas parejas besándose en las calles antes. En aquel entonces, no entendía por qué tenían que besarse en público. ¿No podrían hacer eso en casa? 

Pero ahora lo entendía. Frente a otras personas, ellos no podían evitarlo. Quería besar a Sofía cada momento que estuvieran juntos. 

—¿Por qué no quieres que mencione a Helge? Colin, ¿no tienes vergüenza? —Él fue quien le dijo a Helge que la sedujera. ¡Ahora, tenía el descaro de disgustarse por la mera mención de su nombre! 

Colin se quitó los lentes de sol y los miró más de cerca. —Soy un sinvergüenza, cariño. Además, a Helge le encanta Shelly, así que ni siquiera lo pienses. 

Sofía se quedó sin habla. ¡Nunca vio a Helge de ese modo! 

—Esas están bien. Yo pago. —Las gafas de sol tenían un precio de $288. Aunque no eran baratas, Sofía podía pagarlas. 

Las compraría con su propio salario, ya que había ahorrado unos $14, 000 para ella. 

—Pero quiero aclarar una cosa. Si me llevo las gafas de sol, ¿todavía recibiré un regalo esta noche? —Colin mostró una sonrisa tímida. 

Sabiendo a qué se refería, Sofía lo fulminó con la mirada. —No, no habrá más regalos esta noche. 

—Entonces no me llevaré las gafas de sol. —Colin tranquilamente las devolvió. 

—Incluso si no te llevas las gafas de sol, no te daré nada esta noche. 

Colin hizo una pausa y dijo con calma: —Si no recibo ningún regalo, te besaré apasionadamente aquí mismo. 

Sofía se quedó muda. De inmediato dijo: —¡Entonces llévatelas!

—No, eso no funcionará. Quiero las dos regalos ahora. —La conducta infantil de Colin divirtió a Sofía. 

—Sólo puedes tener uno. —Ella insistió. 

Colin se inclinó más cerca. —Entonces te besaré aquí mismo.

Sofía sabía que era un hombre de palabra, y rápidamente tomó las gafas de sol. Se las entregó la empleada que se reía y los observaba desde detrás del mostrador. —¡Señorita, me llevaré estas!

—¡Por supuesto! Por aquí, por favor. 

Sofía siguió a la señorita hasta la caja. Mientras la esperaba, Colin echó un vistazo a los otros artículos de la tienda. Poco después, Wade lo llamó. 

—¿Sí?

—Señor Li, la señorita Ji está llorando sola en la habitación privada... ¿Cómo quiere que maneje esta situación?

—¿Por qué está llorando? —Ella estaba bien cuando la dejó. 

Wade sacudió la cabeza. —Yo tampoco lo sé. La señorita Ji me pidió que le comprara algo de comer, pero cuando regresé, la encontré llorando sola en la habitación. No importa lo que haga para consolarla, no deja de llorar. 

—Ya veo. ¿Cuál es el número de la habitación? —Sofía todavía estaba en la caja. Colin la miró y decidió llevarla con él. 

Después de recibir la información de Wade, colgó. 

Cuando Sofía volvió, Colin la estaba esperando. 

Tomó la bolsa de la mano de Sofía y dijo: —Algo le pasó a Leila. ¿Quieres venir conmigo a verla?

El buen humor de Sofia desapareció instantáneamente. 

—Está bien. Iré contigo. —Quería ver qué le había pasado a Leila. 

—Bueno. Vamos al estacionamiento. —Colin la mantuvo cerca de él con su brazo alrededor de sus hombros. Caminaron juntos hacia el estacionamiento en el sótano. 

Cuando llegaron al coche de Colin, Sofía se sorprendió. Tanto la cajuela como el asiento trasero estaban llenos de bolsas de compras y parecían a punto de explotar. 

¿Cuánto habían comprado esta noche? 

Cuando Sofía entró al auto, tuvo que sostener algunas bolsas de compras. Colin arrancó el auto y se dirigió al club. 

En la habitación 322 del club. 

Colin abrió la puerta de la habitación y vio a Leila acurrucada en el sofá, sollozando y temblando. 

Wade estaba de pie, impotente, a lado del sofá. Al ver a Colin, se acercó apresuradamente a él. —Señor Li, señora Li. 

Ambos asintieron con la cabeza hacia él. 

Al recibir el saludo de Wade, Leila miró a Colin con lágrimas en los ojos. Saltó del sofá y se arrojó a los brazos de Colin. —¿Por qué tardaste tanto, Colin? Estaba muy asustada... —Ella comenzó a sollozar de nuevo. 

Colin le dio una palmada en la espalda. —¿Qué pasó?

—Hace un rato... Dos hombres intentaron aprovecharse de mí... Me resistí, pero me asustaron...

Colin y Wade se quedaron sin palabras. Por otro lado, Sofía la miraba con desdén. 

 

 





 

 

 


Capítulo 100 Pasarse de la raya


Leila no solo era una celebridad, sino también la heredera de una poderosa familia. El Clan Ji tenía mucho poder en el País A, y el padre de Leila era un oficial de alto rango en el ejército. ¿Quién demonios se atrevería a aprovecharse de ella? 

Sofía no pensaba que Colin creería a Leila. 

Pero odiaba verlo con Leila en brazos. 

—Señor Ji, encuentre a estos dos hombres. Yo me encargaré del resto. —Colin ordenó, sin girar la cabeza. 

Wade asintió. —Sí, señor Li. —Sacando su teléfono, salió de la habitación para comenzar a ocuparse de ello. 

—Gracias, Colin. —Leila enterró su cara en el pecho de Colin. 

—No hay de qué, Leila. Déjame llevarte a casa. 

Colin intentó apartarla de sus brazos, pero Leila negó con la cabeza. 

—No quiero volver a casa. Quiero que te quedes conmigo un rato. Nunca he conocido a hombres así antes... Eran tan repugnantes. Me dieron ganas de vomitar. —Leila habló en un tono tan suave y suplicante, que incluso a Sofía le resultó difícil rechazarla. 

¿Qué se suponía que iba a hacer ella? ¿Estaba ella aquí para presenciar el cariño que mostraba su marido al amor de su infancia? 

Colin había conseguido ponerla de nuevo en el sofá. Dirigiéndose a Sofía, dijo: —Venga, Sofía. Ambas son mujeres y saben cómo consolarse mutuamente. Consuela a Leila un momento. 

Sofía se quedó sin palabras. 

Ella preferiría saltar por la ventana. 

¿Parecía tener algo en común con Leila? ¿Realmente esperaba Colin que ella fuera amable y reconfortante con su amor de la infancia? Colin sabía exactamente cómo torturarla. 

Pero para evitar que Leila saltara a los brazos de su marido y empezara a llorar de nuevo, Sofía lo haría por Colin. 

Sofía caminó hacia ella, pero Leila ni siquiera la miró. Volviéndose hacia Colin con lágrimas en los ojos, dijo: —Colin, no conozco a Sofía. Quiero que tú me consueles. 

Sofía no pudo decir ni una palabra. Por un momento sintió que era una de las admiradoras locas de Leila, que quería complacerla pero que fue rechazada cruelmente. 

Colin sintió un dolor de cabeza. —Leila, vamos a casa. 

¿Cómo podría una mujer de veintimuchos años comportarse como una niña? 

Sofía estaba furiosa con Leila. ¿No sabía Leila que Colin ya estaba casado? ¿No podía ver a su esposa de pie a su lado? ¿Cómo se atrevía a interactuar con Colin tan descaradamente... actuando como una niña mimada. 

Antes de que Leila pudiera responder, Sofía dijo: —Colin, puedes llamar al señor Ji. Ha estado casado con su esposa durante muchos años. Debería tener más experiencia que tú tratando estos temas. 

Colin reflexionó sobre esto, pero se negó. Si Wade hubiera podido consolarla, no habrían tenido que venir hasta aquí. 

—No, hablaré con Leila. —Colin se sentó junto a Leila y le dio una palmada en la espalda. —No llores, Leila. En cuanto atrapen a los responsables, haré que los aten y te los traigan. Puedes hacer lo que quieras con ellos. 

Leila apoyó la frente contra su pecho y sollozó. —Bueno. 

—Buena chica. Ahora vamos a casa. 

¿Qué demonios? Sofía apretó los dientes. ¿Siempre le hablaba así a Leila? ¡Colin nunca le ha hablado a ella de esa manera! 

—Colin, me voy. ¿Vienes conmigo o no?

Sofía estaba enojada. Sintiendo su furia, Colin se levantó del sofá. Pero Leila agarró su abrigo y lo tiró hacia atrás. —Cinco minutos, Colin. ¿Podrías quedarte conmigo cinco minutos más?

Leila ni siquiera miró a Sofía, solo habló con Colin todo el tiempo. 

Pensando que Leila estaba de acuerdo en irse, Colin asintió y se volvió hacia Sofía. —Esperemos. Ven y siéntate conmigo un rato. 

Sofía lo miró fijamente con incredulidad. Si ella se sentara al otro lado, él estaría abrazando a las dos al mismo tiempo. 

Ella lo fulminó con la mirada. ¡Y una mierda haría eso! 

Sofía se dirigió hacia el sofá y los separó. Se volvió hacia Leila y la increpó: —¿Quién te crees que eres, Leila? Deja de comportarte como una niña. Tienes treinta, no tres años. ¿Qué quieres de mi marido?

Leila se sorprendió. Miró fijamente a Sofía, sin palabras. 

—Sé que eres amiga de la infancia de Colin. Y que Colin te trate como a su hermana me parece bien. ¿Pero quién te crees que eres? ¡Colin no es tu novio, se supone que no debe satisfacer todos tus caprichos! 

Si realmente lo respetas como si fuera tu hermano mayor, ¿por qué nunca tienes en cuenta a su esposa? Si no sabes cómo comportarte adecuadamente, ¡te enseñaré! Disfruta tu estadía en el País Z, pero deja de comportarte de forma inapropiada con mi esposo. ¡Te has pasado de la raya!

Después del arrebato de Sofía, el silencio envolvió la habitación. 

Leila rápidamente dejó de llorar. Volviéndose hacia Colin con una expresión tímida en su rostro, sostuvo su brazo y dijo: —¡Colin, vamos a casa!

Sofía estaba impresionada. ¿Qué tipo de reacción fue esa? ¿Estaba ella enojada? ¿Estaba disgustada? 

Pero una cosa estaba clara. Leila no escuchó una palabra de lo que dijo ella. 

Ella se aferró íntimamente al brazo de Colin. 

E ignoró a Sofía como si no estuviera presente en la habitación con ellos. 

—Sofía tiene razón, Leila. Los dos somos adultos. Deja de ser tan infantil. —Él no quería hablar mucho. Después de todo, Sofía ya había reprendido a Leila. 

Leila lo miró fijamente con expresión dolida. Ella preguntó en voz baja: —Colin, ¿ya no quieres tratarme como a tu hermana?

Sofía estaba frustrada. ¡Esta mujer era todo un personaje! 

Colin negó con la cabeza. —No, siempre serás mi hermana pequeña. 

—¡Bien! Me alegra escucharlo. Vamos a casa. —Leila sonrió alegremente, guiando a Colin hacia fuera. 

Sofía estaba muy enfadada. 

—¡Colin, quiero beber! He cambiado de opinión. No quiero ir a casa ahora. —Respiró hondo y llamó a Colin. 

Colin estaba confundido. —¿Beber? No, ya es demasiado tarde. Vamos a casa. 

Sofía estaba agotada de ir de compras toda la noche. Era hora de ir a casa y descansar. Si ella realmente quería beber, él la acompañaría a tomar algo al día siguiente. 

Sofía no se movió. Colin le tendió una mano. —Venga. 

Pero Sofía lo ignoró. Echó un vistazo a la mesa y agarró una botella de vino. 

Mientras ella levantaba la botella para beber, Colin trató de cogérsela. Rompió la botella tirándola contra la pared, provocando un fuerte estallido. 

Al instante, levantó a Sofía. —¿No quieres ir a casa? Bien. Te llevaré a casa. 

Colin salió de la habitación, llevando a Sofía en sus brazos y dejando atrás a Leila aturdida. 

El pasillo no estaba vacío a esa hora. Mucha gente los observó con miradas de admiración, curiosidad y celos. 

Sofía estaba furiosa. Comenzó a hablar a Colin al oído. —Sé que te gusta mucho Leila, pero yo soy tu esposa. ¿No podrías al menos mostrar algo de respeto? Sé que se tiró a tus brazos, ¿pero no pudiste haberla rechazado? 

¿Sabes qué? ¡No importa! Sé que amas a Leila. Te estoy pidiendo demasiado. Bájame, Colin, puedo caminar. 

Colin apretó los dientes. —¿Quién diablos te dijo que la amaba?

—No necesito que nadie me lo diga, puedo verlo. Cada vez que la llamas eres muy amable con ella, siempre le dices que se cuide. —Tenía una mirada resentida en su rostro al recordar las palabras de Colin. 

 

 





 

 


 

¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.

Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?

O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.

Nuestra lista de libros principales:



OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





